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EPISODIOS MILITARES 
MEXICANOS 

B I B L I O T E C A " R O D R I G O :W l Í Á W 

Al ejército nacional y á la 

sociedad mexicana. 

México, desde la explosión que inicia su indepen-
dencia convirt iéndolo en nación libre y soberana , vive 
durante setenta años con terrible vida mil i tar que es 
l a rga y fu lguran te epopeya, p r eñada de hazañas , 
j o rnadas admirab les y actos del más alto y puro 
hero í smo. . . ¡Apenas h a b r á pueblo en la Historia que 
en el mismo lapso t enga t an tos y tan sangr ien tos 
episodios gue r r e ros ! Durante ese periodo la sombría 
deidad de la Guerra se complace en la g ran t ragedia y 
se t r ans f igura , ennobleciéndose ó acanal lándose , a l ta 
y g rande á veces, ru in y execrable en ocasiones, — 
cuando combaten los he rmanos en cont iendas civiles.. . 

S u p r e m a y augus tamente res ignada en los desastres , 
cuando lidian los mexicanos con enemigos ex t r an je ros 
poderosís imos; luminosa, i r isada en tr icolores radia-



Ciones al vencer se á los ejércitos que f u l m i n a n los 
despotas . . . s i e m p r e terr ible y sacrif icadora de abne-
gaciones, d e r r a m a n d o s a n g r e , pródiga en catás-
t rofes . . . l l enando pág inas y páginas con l íneas de 
tuego. . . ¡y todo eso en menos de un siglo! ¡ Oh! sí • 
la historia mi l i t a r d e México es una constante campaña 
donde cada d ía se aglomeran cataclismos, batal las-
épicas res i s tenc ias ; hábi les re t i radas; si t ios angus-
t iosos; a t a q u e s desespe rados ; escaramuzas que logran 
éxitos campa les ; emboscadas de guerr i l las que tienen 
mas es t ra teg ia q u e un ejérci to; y tiroteos en selvas 
y montañas q u e resuelven toda una red de opera-
ciones; ene rg ía s y habi l idades que chocan, obscuras, 
liara evadir u n a b a t a l l a cuando es preciso, ó p a r a pre-
cipitarla cuando es necesar io : todo lo que puede con-
tener la h is tor ia de u n a guer ra encarnizada un año ó 
diez de lucha en pueb los ó naciones, todo lo presenta 
la h is tor ia g u e r r e r a de nues t ra pat r ia en cada pág ina ! 

¡ Durante o c h e n t a años no hay un solo ins tan te en 
que no cor ra s a n g r e sobre el país! . . . y hay que con-
t a r l o : en las p e r p e t u a s lides esplende; como rojo 

^ u e b r a n t °h] i a ' * ^ ' W p n e U o ^ e l * e r o J o i n q u e b r a n t a b l e m e n t e firme del soldado, que desde la 

n a r i T v rn C m > d e Hidalgo, enbrio-
nar io , y con el g r a n Morelos, inaudito v fu lminante 

m e S Z S e a P r Í Q Í P Í a ¿ d ^ d e l ^ 
H r a a u n o ' 1 1 6 , T C ° n d U C Í d ° y a l e n t a d 0 ' v a ' »«»rio 
L Tefe ' I® y a U d 8 Z ' h a S t a d o n d e 'o »evan 
tal Yez 1 ' ; / ; C t 0 n a Ó I a m u e r t e ! - i ó ambas glorias ItnlTo aZ h l ° T G S C U a n d ° c o n f ^ ™ n t e se adi-

Morelos se alza c o m o el soberbio paladín de la insur-

gencia; como el f irme y terr ible caudillo que sabe 
t ransformar h o r d a s en legiones . . . y más aún : en 
legiones victor iosas. . . ¡Él sí supo lo que valen estos 
criollos ó estos indios que ans ian sacudir viejos yugos, 
vergonzosos y abominados ! 

Buena dirección; jefes aptos y d ignos; a m o r por la 
causa y por la pa t r ia , y a l lá i rán vencedoras las 
huestes mexicanas en todos los combates y ba ta l l as ! 

Desde entonces así lo demos t ra ron , con sus huestes, 
Rayón, Morelos, Mina, Guerrero, Matamoros, los Bravo 
y Galeana. . . y t an tos otros héroes mili tares. 

¡ Oh! las guer ras de México i n d e p e n d i e n t e ! . . . 
¡Cuántas páginas inédi tas gua rda la h is tor ia , de tantas 
g lor ias! . . . 

Luego desfila la te r r ib le guer ra de Texas, la invasión 
nor teamer icana , las con t iendas feroces y épicas de las 
luchas por la República r e fo rmada y los heroísmos de 
l a s t ropas mexicanas duran te la Intervención francesa 
— ejecutada por el Pequeño Napoleón, — has ta Queré-
taro y la toma de México. Son desarrol los magnos de 
j o r n a d a s y actos excelsos que i lus t ran n u e s t r a epopeya 
nacional mil i tar . » 

¡ Cuántos sacrificios, cuántas hecatombes , batal las 
y pugnas i gno radas ! 

Hoy vemos que después de tan borrascosas e tapas , 
a h o r a que el país se encuen t r a levantado poderosa-
mente por la paz y el o rden , en plena prosper idad 
mater ia l , vemos que pocos ciudadanos conocen bien 
esos episodios marcia les , esos he ro í smos y esas ba ta -
l las! 

Casi todos ignoran los g randes sacrificios de jefes , 
oficiales y soldados de los q u e no conocen ni el 
n o m b r e ! 



¿ Quién comprende a l g o acerca de lo que fueron los 
pr imeros esfuerzos p o r la pa t r ia libre, ni los empeños 
de los q u e pelearon p o r la República r e spe tada y apta, 
ni las supremas l ides p o r conseguir en los campos de 
batal la la t r anqu i l a p r o s p e r i d a d de que disfruta la 
pa t r ia , después de t a n t a s hecatombes y de tan ho-
rrendos duelos, g rac ia s á ignoradas abnegac iones? 

¿ No es ello t r is te? . . . ¿ No es verdad que ya es hora 
de que separaos cómo se verificó esa serie de acciones 
guer reras . . . cómo se in ic ia ron y por qué causa, cuál 
fué el éxito, — t r iunfo ó der ro ta — y las consecuencias 
fatales de los hechos . . . enal teciendo las vir tudes de 
je fes y subal ternos — amigos ó enemigos, — como un 
culto al honor y al cumpl imien to del debe r? . . . 

Preciso es, con fo rme á r iguroso método, i r enlazando 
unas con otras las a cc iones de a rmas , comentándolas , 
anal izando en unos c u a n t o s rasgos l a conducta d é l o s 
caudil los y el influjo de el los en sus masas ó ejércitos, 
siguiendo s iempre las inexorables leyes sociales. ¿ No 
es verdad que es indispensable , útil, hermoso y ameno 
ese conocimiento de n u e s t r a his toria mil i tar fraccio-
nada, pa ra solaz, h o l g u r a y descanso del lector, en sus 
pr incipales episodios ; q u e es un deber su conocimiento 
para el soldado, al pa r q u e aliciente, es t ímulo y goce? 

Aseguramos, y con r a z ó n y pruebas , que no conocemos 
nada de nues t ras ba t a l l a s , ni combates, sitios ó memo-
rables actos marciales m e x i c a n o s ! ; Cuánta gloria in-
édi ta! 

Seamos f rancos : a p e n a s de memoria se sabe que 
hubo un tal sitio de Cuantía en que Morelos hizo prodi-
gios de valor-, nadie i g n o r a que allá en el Sur, Gue-
rrero sostuvo combates legendarios- luego. . . d i rán que 
vinieron los americanos y que hubo una /jaiaUa d& p d o 

Alto; o t ra de la Resaca-, y después , asalto en Molino 
del Rey, en Cha.pultepec y Churubusco... en seguida , 
o t ra vez las Invasiones j el cinco de Mayo... y sic de c¿e-
teris... ¡ Y es m u c h a erudic ión! . . 

P reguntad ¿ por qué y en qué c i rcunstancias llegó 
Morelos á Cuaut ia , con q u é e lementos contaba , cómo 
se fortificó y cómo y en qué estado de fuerzas l legaron 
sus pe r segu idores? . . . ¿ Cuáles fueron los mér i tos de la 
res is tencia y por qué Calleja no logró en dos meses 
t omar la p laza? . . . Mas aún : que se expl ique el des -
arrol lo de la g u e r r a de Independenc ia ; la causa de su 
extensión victor iosa, no obs tante los desas t res ; . . . inte-
r rogad por q u é se perdieron las batal las con t ra los nor te -
amer icanos y quién fué el vencedor en las te r r ib les 
j o r n a d a s de « La Angos tu ra », y veréis que aun los más 
i lus t rados mex icanos , los le t rados, profesional is tas y 
todos los que se l l aman cul tos . . . ¡no sabrán responder ! 

En cambio . . . ¡ qué bien conocemos la h is tor ia mil i tar 
ex t r an j e r a ! . . . ¿ Q u é es tud ian t ino da, p r imer año de 
es tudios p r e p a r a t o r i o s no s a b e de memor ia toda la 
relación de Waterloo'?... ¿ Quién no a d m i r a los lauros 
de Austerlitz, y quién no se l a m e n t a con los desas t res 
de Sedan y Metz, ó no discute el asedio de Ladysmith 
en estos úl t imos t iempos? 

Noble es el de spe r t a r de la afición por la Li te ra tura 
Militar, hoy que el m u n d o en este Fin de Siglo se p r e p a r a 
á presenciar quién sabe qué formidables campañas . . . 
pero , fuerza es confesa r que en México debemos cono-
cer ante todo : lo nuestro, — nues t ras acciones bélicas, 
ba ta l las y combates , escaramuzas , re t i radas , sitios y 
c a m p a ñ a s de gue r r i l l a s , en su orden lógico, Sin ofuscar 
la imaginac ión , ni f a t iga r el esp í r i tu con ociosos deta-
lles, ni a b r u m a r l o con fechas y nombres que nada prue-



b a n ; — sino expon iendo con precis ión en su grañ 
bel leza, l as causas de los acon tec imien tos de nues t r a s 
g r a n d e s g lor ias , — p o r q u e las t enemos , y fuerza es 
conocer las p a r a c o m p r e n d e r l a s y a m a r l a s ! 

En n i n g ú n pa ís de E u r o p a h a y n iño de quince años 
q u e i g n o r e las d i g n a s e m p r e s a s marc i a l e s de su pa t r ia , 
ó sus t r is tes desas t res , con sus de ta l les m á s sa l ientes , 
c o m p r e n d i e n d o todo e l m é r i t o y la g lo r i a que signi-
fican. P r e g u n t a d á u n n iño f r a n c é s p o r Azincourt ó 
Po i t i e r s , y p o r Valmy ó Lens, y sol ic i tad de u n le t rado 
mex icano una expl icación del fue r t e de los Remedios , 
el Ve lade ro ó el V e n a d i t o ; de la r e t i r a d a de Rayón, ó 
del s i t io de H u a j u a p a m . . . ¡ Y c o m p a r a d y d e d u c i d ! 

* 
* * 

Hemos escr i to e s ta ob ra en que desf i lan los pr inci-
pales episodios mi l i t a r e s de n u e s t r a p a t r i a desde que 
se inició su Independenc ia , con el obje to de que l a 
j u v e n t u d b a t a l l a d o r a en las l u c h a s del t r aba jo , en es ta 
época de p rogreso y de paz , c o m p r e n d a lo que h a sido 
el va lor y el h e r o í s m o de l so ldado mex icano y de sus 
j e fes , — á cuyo abnegado y al t ivo Ejérci to la ded icamos 
con o rgu l lo , — y a que nues t ros comenta r ios no son sino 
el eco de p r u d e n t e s adver tenc ias y sab ia s aprec iac iones 
de v e t e r a n o s d ignos y de a p t o s y va l ien tes capi tanes , 
qu ienes nos h a n faci l i tado e l emen tos p a r a dar c ima á 
l a a r d u a e m p r e s a de per f i l a r en n u e s t r a h i s t o r i a pa t r i a 
sus m á s e s p l e n d e n t e s hechos de a r m a s . 

P r o c u r a m o s d a r l e a m e n i d a d l i t e ra r i a , s in hace r l a 
p e s a d a con e n u m e r a c i o n e s insulsas é inú t i l e s , de nom-
bres y fechas , gene ra l i zando los g r a n d e s acontec i -
m i e n t o s y exa l t ando con br ío e l sen t imiento pa t r io que 

t an a l t a m e n t e v ib r a á t ravés de t a n t a s v ic tor ias y 

c a t á s t r o f e s . 

¡ Ojalá que a l g u n a s p á g i n a s de es ta E p o p e y a sean 
expl icadas á n u e s t r o s b ravos so ldados , por su s oficiales, 
en las h o r a s dé descanso , p a r a que s e p a n cómo se 
ba t i e ron no h a m u c h o , su s p a d r e s , en los c a m p o s de 
b a t a l l a , por la I n d e p e n d e n c i a y l a L ibe r t ad de México! 
¡Y o j a l á t a m b i é n q u e los p a d r e s y m a e s t r o s mex icanos 
l ean á los n iños es tos r e l a to s de hero í smo p a t r i o , p a r a 
que sepan toda la g lor iosa t r aged ia de n u e s t r o va l ien te 
Ejérc i to , t an p ród igo de su s a n g r e ! 

H e r í b e r t o F r í a s . 

México, Octubre, 1900, 
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L A E X P L O S I Ó N I N I C I A L 

La terrible y súbi ta explosión de Dolores estalló, 
no d i rec tamente por obra y genio de un hombre en 
momento de te rminado : fué resultante de los aconteci-
mientos an te r io re s ; fué el sufr imiento de la oprimida 
y vejada raza que fo rmaban los verdaderos mexicanos 
de entonces — la clase media, el pueblo — la que tras 
de la constante acumulación de sus miserias, de su 
abatimiento y u l t ra jes , sintiéndose, no sin protes ta 
inconsciente, esclava aún en su hogar — hizo sacudir 
en la hora fatal los viejos grillos, encarnando el Numen 
de, Independencia en un intrépido cura de pueblo!. . . 

¡ Ins tantánea explos ión! — Inaudita campaña que 
se inicia de súbi to , sin ejército, sin plan, sin jefes, sin 
aprestos. No había ideas, no había orden, ni proyecto, 
ni cálculos, ni proclamas. . . 

La inmensa Opresión que ahoga, aplasta y empieza á 
hacer crujir u n a nueva raza que se va sintiendo dueña 
de su pat r imonio nacional , hace vibrar en virtud de infi-
nitas c i rcunstancias históricas, su angust ia y su deses-
peración en los labios del cura Miguel Hidalgo. 



Todo fué sent imiento , sensación, p a s i ó n ; grandes 
es t remecimien tos de cólera, de desesperación contra 
la Pesadumbre t i ránica . . . Todas las amarguras y expo-
l iaciones del p u e b l o que sufre, tomaron t rágicas reso-
nancias en el g r i to de Independencia del sacerdote 
del humi lde amigo de los oprimidos, que, h i jo también 
de ese mismo pueblo, sufr ía con sus desgracias que 
conocía en todo su hor ror ! . . . 

No. No h u b o preparación sistemática. El cálculo la 
previsión, el o rden , el método, el obje t ivo; en suma 
todos los e lementos que integran un proyecto de insu-
rrección, es taban ausentes. . . Germinaba en f o r m a de 
colera e ind ignac iones secretas en todos los ameri-
canos el anhe lo de ser l ibres en su patr ia , compren-
diendo vagamen te que e ra inicuo é indigno que los 
españoles venidos de le janas t ierras, insolentes y dés-
potas tuviesen todos los f ru tos de la m a d r e t ie r ra que 
aquel los u l t r a j a b a n , lo mismo que á sus h i jos criollos.. 

Por todas p a r t e s surgían sordos murmul los . . . y 
p o r la a t m ó s f e r a cargada de nubes tempestuosas 

al a n t r r e T , C Í i n i e n t ° S d G I ü Z ' r e , á m P a g o s que ras-
caménte ' ? a r a - " n g u i r s e de pronto , trági-

Eran las p a l a b r a s que osaban hab la r de Libertad! 
i las p r imera s p a l a b r a s ! 

Hidalgo sabe de todo ese Mal que padece su pa t r ia -
recoge los ecos de esos dolores, los anhelos de los que 

ona T a
U h r ^ " ^ y v i á 

sonar la h o r a , en tus iasmado por las ardientes f rases 

anhe'la'erUra'r a T ° a n ( i gal lardo mil i tar que 

ser e e l « ! / / ; ° m b f t e ^ Ü d ^ r Í 0 S a - s e ^ c i d e á 

Y cuando nada h a y resuel to aún acerca de la e j e -
cución de la formidable empresa , cuando n i se sueña 
cómo se pr incipiará semejan te c a m p a ñ a ; cuando fal ta 
todo, desde dinero y caudillos aptos , ha s t a soldados, 
de scúb re se l a conspiración en Querétaro y Guanajua to . 
[ L a s a ñ a del gobierno virreinal v a á d e s f o g a r s e . . . pr in-
cipian las prisiones, y corren las órdenes, terribles 
cont ra el audaz cura y los suyos! . . . ¡ Todo abor taba 
t r i s temente ! . . .¿ Era el fin? 

¡ Mas no! . . . ¡ He aquí que surge en tal conflicto el 
hombre épico que e n g e n d r a r á los g randes aconteci-
mientos! ¡ el decisivo, el fu lminante , el improvisado 
caudi l lo! 

Súbi tamente el cura intel igente y bueno, industr ioso 
y reflexivo — pero al fin cura h u m i l d e — s e t r ans fo rma 
en el general de los e jérci tos de América que declara 
la guer ra á los reyes españoles, gr i tando so lemnemente 
en la m a d r u g a d a del domingo 16 de Sept iembre : 

— / Viva la América !¡ Viva la Independencia!¡ Mue-
ran los gachupines! 

Este gri to concent ra un inmenso anhelo y un g r a n 
odio es ta l lando en cólera . 

Ya desde este ins tan te que debe ser marcado con un 
punto-sol en nues t r a his tor ia pa t r ia , porque de allí 
a r rancan nues t ras luchas por la Libertad, desaparece 
el Sacerdote y se alza el Héroe iniciador de la g ran idea, 
el que encarnó todas las aspiraciones de los buenos 
mexicanos, desafiando el colosal poder de los privi-
legiados del Gobierno, del alto Clero, de los ricos y 
de los g randes propie ta r ios terr i tor iales . 

Abortado el p lan de Hidalgo y los suyos, que proyec-
t aban hacer e rgui r su levantamiento has ta Octubre, el 
cura se t r ans fo rma en genera l , y desde la m a d r u g a d a 

2 



del día 16 de S e p t i e m b r e de 1810, obra c o m o militar 
de inspiración, s in r e g l a s , ni conocimiento a l g u n o , no 
sólo p a r a poder d i r i g i r g r u p o s de miles de hombres, 
pero ni s iquiera p a r a h a c e r m a r c h a r u n a e s c u a d r a . 

Mas p r e c i s a m e n t e e s o lo hace más s ingularmente 
grande . . . c o m p r e n d e con r a ra intuición los axiomas 
de la es t ra teg ia . . . s e d e j a abandonar por l a corriente 
de los a c o n t e c i m i e n t o s después del re to á todo el 
Reino, á sus s e ñ o r e s y á su ejército. 

Él apenas se d a b a cuen ta de los val iosos elementos 
de gue r r a que t en ía á su disposición el g o b i e r n o virrei-
nal, enormes r e l a t i v a m e n t e , si se cons idera l a inmensa 
extensión del t e r r i t o r i o , hab iendo s iempre gozado de 
absoluta paz s ecu l a r . . . Por todas las p r i n c i p a l e s pobla-
ciones es taban d e s p a r r a m a d o s los r eg imien to s y bata-
llones p rov inc ia les , cuyo personal se i n t e g r a b a por 
gente robus ta y b r a v a , h i j a de los campos , mezc la de dos 
razas, mexicanos e d u c a d o s en la d i sc ip l ina y obe-
diencia al Señor e s p a ñ o l . . . mexicanos realistas que 
has t a muy t a rde se u n i r í a n con sus h e r m a n o s los inde-
pendientes. Los j e f e s y oficiales eran en su m a y o r í a espa-
ñoles que tenían á g r a n orgul lo servir en las filas... 

Hidalgo, sin fijarse e n los obstáculos, se abandona á 
la corr iente , después de romper , al eco de su voz, el 
d ique. . . 

Ocho ó diez h o m b r e s , veinte sables y l a n z a s impro-
visadas, viejos fus i l e s , unos cuan tos mache te s y 
montón de cuchil los, son su núcleo v e t e r a n o y su 
a rmamen to . . . Pero es y a un es t ra tégico; a n t e todo va 
á inutilizar, á d e s a r m a r al enemigo, an iqu i l ando sin 
compasión lodo lo q u e sea hosti l , ap rovechándose de 
los mismos e lementos del contrar io . 

Va á todas las casas de españoles ; los p rende y les 
t o m a sus a r m a s y caudales en nombre del nuevo 
gobierno . . . Fa l t an brazos y los toma donde los hal la al 
pun to , dispuestos pa ra servirle : en la cárcel. Arma á 
los p resos y á los rancheros que van llegando de sus 
hac iendas . . . Manda tocar « á misa », t emprano , y 
cuando se ag lomeran en el a t r io de la par roquia infini-
dad de campesinos que ido la t ran al cura, — ar r ie ros , 
mine ros y peones , — les a renga , diciéndoles que van á 
conquis ta r la gloria y la felicidad en la patr ia de la que 
son dueños , debiendo a r ro j a r á los duros é in jus tos 
amos , los españoles . . . y como el vehemente cura ya es 
un caudil lo insp i rado que se dirige á los que más 
suf ren y son más asolados por el látigo del Señor , 
removiendo an t iguas cóleras en pechos de nobles 
labr iegos . . . todos le a c l a m a n entus ias tas . . . ; y toman 
las a r m a s ! otros montan en sus pequeños cabal los . . . 
Allende, el único mil i tar , con unos cuantos d ragones 
del Regimiento de la Reina, de los que se e n c o n t r a -
ban dispersos por las poblaciones de la provincia 
de Guana jua to , in ten ta da r je fes y orden á aque l l as 
masas de ¡plebe y rancherada, á cuyo f rente , sin 
pé rd ida de t iempo, se ponen los caudillos, empren -
diendo el r umbo de San Miguel el Grande, en pos de 
gen te , a r m a s y dinero para la guerra de la San ta 
Insur recc ión . 

Apenas es creíble que en semejan tes condiciones, 
t an pobre , t an aislado, tan viejo, haya podido un 
cura de a ldea , e n g e n d r a r el colosal a taque cont ra el 
t res veces secular Poder ío español , levantando e jé r -
citos, hac iéndose de recursos enormes , improvisándose 
él en gene ra l , convir t iendo en jefes victoriosos sobre 
las t ropas h i spanas á los mayordomos de las haciendas, 
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arr ieros de los caminos y curas de los pueblos . . . ¡ Apenas 
puede concebirse tal prodigio . . . ! 

Pero hay que adver t i r factores antes ignorados : el 
males ta r general del pueblo oprimido, la j u s t a cólera 
l a ten te en los pechos de los americanos, por su humi-
llación e jecutada por los privilegios y honores dados á 
los advenedizos eu ropeos , y todas las ansias compri-
midas, de ser l ibres y soberanos en la t ierra que traba-
aron sus padres p a r a provecho y lujo del extranjero 

q u e los denigra . 

Nadie se a t rev ía á expresa r aquel la palpitación 
h u m a n a y social . . . Cuando hubo un caudillo osado, 
todos los opr imidos vo l a ron á él engrosando su ejér-
cito. . . Llamémosle a s í a u n cuando es taba muy lejos de 
ser lo . . . No era s ino m u c h e d u m b r e a lborotadora , ino-
cente en su tumul to grandioso , pueri l , — creyendo ir 
con sus viejos sables, pa los con cuchillos, hondas y 
lanzas, l levando como je fes rancheros r icachos en malos 
cabal lejos , — á conquistar México, de cuyo trono arro-
jarían al virrey, para ser gobernados sólo por Hidalgo, 
echando á los tiranos españoles. 

Es preciso caer sobre las poblaciones más ricas y más 
cercanas , so rprender las audazmente s in dar t iempo á 
resistencia a lguna , a p r e s a n d o á los europeos que signi-
ficaban enemigos, q u e n o dar ían cuar te l , tomándoles 
sus recursos y a r m a s p a r a el ejército insurgente , cor-
tando los caminos y de t en i endo los convoyes al mismo 
t iempo que se l l a m a á l a s filas de la insurgencia á 
todos los que q u i e r a n i r á bat i rse con t ra los opresores. 

Por los caminos la m a r c h a del caudillo es soberbia 
y t r iunfa l . . . Ha cund ido y a por rancher ías , poblachos 
y hac iendas la not ic ia fabulosa de que todo un mundo 

de val ientes corre hac ia la capi ta l de la Nueva España 
p a r a a r ro j a r á los españoles . . . y se unen á las p r imeras . 
masas , verdaderas muchedumbres del i rantes de e n t u -
siasmo ! Ingenuos rancheros á pie ó á caballo, unos con 
simples garrotes ú hondas, ot ros a rmados de mache tes , 
t ranchetes , hoces ó cuchil los de campo ; creyendo sen-
ci l lamente que por su ex t raord inar io número arrol la-
r ían las breves y de lgadas t ropas real is tas! 

En vano desde un principio intentó Allende, edu-
cado en la severa disciplina mi l i ta r en el Regimiento 
de Dragones de la Reina, del q u e era cap i tán , dar 
a l g u n a o r g a n i z a c i ó n j e r á r q u i c a y cierta disposición para 
las más simples maniobras , previendo que cualquier 
grupo de t ropas real is tas podía desbara ta r con u n a 
descarga y unos cuantos sablazos aquel en jambre . . . en 
vano quiso que hubiese desde luego subordinación y 
espíri tu mi l i t a r ; ¡ fueron t a reas imposibles á las que 
tuvo que renunc ia r por lo pronto! 

I Qué iba á poder hacerse con aquellos labriegos, 
hi jos de generac iones esclavas, embrutecidas en el t r a -
bajo mecánico bajo la e t e r n a obediencia c iega y dog-
mática al amo, por quien hacían fecunda la t i e r ra? 

¡ Apenas si aquel los hombres que iban con Hidalgo 
á emprender la más sangr ien ta y feroz de las c a m -
pañas , apenas si hab ían olido la pólvora en las fiestas 
religiosas, cuando se lanzaban cohetes al aire , cuyo 
estallido no obs tan te hacia t embla r los senci l los 
pechos! . . . 

Sin embargo , esos hombres fue ron los pr imeros sol-
dados mexicanos. . . y pronto ellos mismos ó sus her-
manos , — sus hi jos ó amigos más tarde . — perdido el 
es tupor del fuego, hicieron prodigios de va lo r y mu-
chos fueron val ientes je fes que hostil izaron á los rea-



listas ó cayeron en l o s comba te s , dando su vida á muy 
alto precio de s a n g r e ! 

En t re esos p r i m e r o s s o l d a d o s mexicanos no debemos 
olvidar al indio, e n t o n c e s tan envilecido como hoy 
por la política de l o s e s p a ñ o l e s que lo aislaron consi-
derándolo fuera del l i n a j e humano , embruteciéndole 
has t a lo ú l t imo, a g r e g a n d o á sus fanat ismos de raza 
nuevas supers t i c iones : p e r o que., no obstante , odiando 
á su opresor , a l en tado p o r la voz de Hidalgo, marchó 
contento, a u n q u e en n u m e r o s a s bandas desordenadas, 
tumul tuosas y sin a r m a s . 

Comprendió el c a u d i l l o con sagaz penetración que 
era preciso un e s t a n d a r t e , cuya enseña pusiese en con-
moción aquellas h o r d a s , p a r a poder l levarlas al con-
bate y á la muer te , y e n c o n t r ó al punto el lábaro que 
desde entonces fué el e m b l e m a de los insurgentes , la 
augus ta y épica B a n d e r a p o r la que pelearon once años. 

En el san tuar io de A t o t o n í l c o vió Hidalgo la imagen 
de la Virgen de G u a d a l u p e , la Gran Protec tora del 
humi lde mexicano, e n u n es tandar te que servía en las 
pompas re l ig iosas . . . El j e f e insurgente lo tomó colo-
cándolo en la pun ta de u n a larga lanza, y enarbolando 
con br ío el lienzo, a r e n g ó á las mul t i tudes , diciéndoles 
que la Divina Reina d e l Cielo aparecida en el Tepeyac 
p a r a consuelo de los m e x i c a n o s , aman te d é l o s opri-
midos, Amparo de los q u e t en ían valor en la adversidad, 
les iba a dar su pa t r i a l l evándo los á la Victoria ' 

- ¡ Ella estará con n o s o t r o s s iempre que vayamos 
con valor a las b a t a l l a s c o n t r a los que nos han qui-
tado nues t ra p a t r i a ! . . . ; S iempre t r iunfaremos, y las 
balas nos r e s p e t a r á n si g r i t a m o s c o n t o d a d j m a 

, Viva la Virgen de G u a d a l u p e ! 
Aquello electrizó las m u c h e d u m b r e s ha s t ae l delirio... 

un gri ter ío a t r o n a d o r es t remeció los ámbitos, y desde 
esa j o r n a d a , fué al f r en t e de las masas el es tandarte de 
la sagrada imagen , — símbolo senci l lamente augus to , 
— a t rayendo más y más voluntar ios á la Nueva Causa. 

Hidalgo obtuvo con su c lara inspiración inmensas 
venta jas haciéndose de una bandera que hab r í a de res-
petar todo el pueb lo y todas las castas é indios, la g r a n 
masa que sopor taba todas las cargas y t raba jos impues-
tos p a r a ex t r ae r las r iquezas de la Colonia en ven ta ja 
de sus ingra tos y duros señores ex t ran je ros . . . 

La egreg ia sombra de la Imagen , en lo alto de u n a 
lanza insurgen te , dió un prest igio supremo á la causa 
de la Insurrección q u e al ins tante contaba con el 
apoyo de la Virgen del Tepeyac , — la dulce Reina pro-
tec tora del pueblo q u e sufre , de la raza esclava tan to 
t i empo. . . Mas a h o r a que Ella quer ía que sus hijos fue-
sen l ibres, que se cumpl ie ra su sacra divina voluntad. 
¡ Al comba te ! . . . 

Desde ese momen to Hidalgo no se apar tó del sublime 
es tandar te q u e le dió m a g n a au tor idad cual si fuese 
el elegido p a r a levantar lo en las batal las! 

En San Miguel las au tor idades y los españoles p ro-
pie tar ios y comerc ian tes , sabiendo la aproximación de 
Hidalgo, se r eúnen para acordar el plan de defensa 
contando con las dos compañías allí acantonadas del 
Regimiento Dragones de la Reina; pero su coronel La 
Canal indica que no cuenta con su t ropa , toda mexi-
cana , a m a n t e de los cap i tanes Allende y Aldama, q u e 
vienen con Hidalgo y q u e con él se pasa rán . Fal tos de 
este apoyo los españoles , huyen unos y se esconden 
otros, en t a n t o q u e al gr i to de / Viva la Virgen de Gua-
dalupe! ¡ Muera el mal gobierno! en t ran las masas adue-



ñándose de la población, e n la que es imposible con-
tener un principio de fatal saqueo . 

Inocentes comentadores de la guerra de Indepen-
dencia , — aun los que m á s admiran á Hidalgo, — se 
indignan beat í f icamente con t r a las atrocidades de sus 
chusmas, y aun con t ra é l , porque no impedía tales 
excesos. 

¡ Qué ingenuidad p r e t e n d e r que aquellas masas de 
seres, que t ra ían u n a l a rga herencia de dolores y veja-
ciones, se condu je ran con perfecta .cortesía pa ra con 
sus verdugos !... ¡ Cómo! . . . U n a terrible Revolución que 
estal la al fin en el pueblo con t r a los insolentes y pri-
vilegiados, — poderosos amos , — una Revolución que 
principiaba la c a m p a ñ a sin elementos, — sin nada, 
cont ra los que todo lo t i e n e n , — había de hacer que 
los desnudos plebeyos y los miserables rancheros 
obrasen con du lzu ra ! . . . ¡ Oh! no . . . ¡Sonaba la hora 
de las j u s t a s venganzas , e r a el ins tante de las represa-
lias y éstas debían ser a t r o c e s ! . . . Todo español era 
necesar iamente un enemigo que había que prender 
decomisándole sus a r m a s y bienes. . . No podía ser de 
otro modo. 

Hidalgo en San Miguel a u m e n t ó considerablemente 
sus recursos , a r m a m e n t o y fue rza ; ent rando como 
valiosísima adquisición, las dos compañías del Regi-
mien to de la Reina, cuyos soldados se encargaron de 
dar nociones mil i tares á los vol untar ios mejor armados. 

Mandó const ru i r a rmas , l anzas sobre todo, las que 
se improvisaban con un pa lo con un hierro aguzado en 
el ex t remo. 

Decomisó un buen n ú m e r o de barr i les de pólvora 
desuñados á las minas de Guanajuato y cargas de 
comest ibles con igual de s t i no . 

Durante los días 17 y 18 a r reg la el gobierno civil de 
su p r imera población conquis tada , y pomposamente , 
rápido, dirígese por los caminos que conducen á Que-
r é t a ro , al f ren te de cerca de diez mil hombres . Iba pri-
mero la compacta in fan ter ía , — unos dos ó t res mil 
indios con hondas , provisiones de piedras, flechas y 
ga r ro tes con hier ros á guisa de lanzas ó picas, — en 
seguida la cabal ler ía , más n u m e r o s a y he te rogénea , 
rancheros y peones, a r r i e ros y aven tu re ros de los cami-
nos, a rmados de mache te s y lanzas más l a rgas y per-
fectas. 

Los pr incipales y más inteligentes jefes seguían á la 
caba l le r ía ; ce r rando la re taguard ia , como sólida reserva 
d i spues t aá defender ági lmente aque l l as enormes masas 
incapaces de man iob ra r aún , — fácil presa del enemigo 
que pudiera p resen ta rse , — las dos compañías del Regi-
miento de la Reina ; no obstante que muchos de sus 
dragones hab ían sido hechos je fes de improvisadas 
secciones en el g rueso de aquellas huestes . 

El p lan de Hidalgo por el momento era embest i r 
Querétaro con un golpe de m a n o que le sorprendie ra 
an te s de que recibiese fuerzas p a r a defenderse . Exce-
lente idea si se hub ie ra podido efectuar con rapidez. 
Queré taro es la llave de todas las pue r t a s del Interior-, 
es un centro estratégico de p r imer orden. Ciudad que 
rebosaba e lementos cuantiosos, s i tuada en el cruce de 
todos los caminos que surcan el vasto t e r r i to r io ; punto 
en que se co r t an infini tas vías de comunicación, popu-
losa villa levítica, os t en tando sus cien templos y sus 
cien conventos erizados de hermosas y fue r tes torres . 

Tomar Querétaro e ra iniciar con maravil loso golpe 
de audac ia la mor ta l c a m p a ñ a , apoderándose de 
mil lones de pesos, u n a ciudadela y a lmacenes, ce-



r rando todas las comunicaciones hacia México y el 
In te r io r ! 

En Chamacuero sabe Hidalgo los apres tos de resis-
tencia que hace la r i ca c iudad; comprende que el virrey 
haya enviado c u a n t a s t ropas tuviera al ins tan te á 
mano. . . y con loable p rudenc ia descabeza su columna, 
cada vez más n u m e r o s a , rumbo á Celaya, p a r a dirigirse 
hacia u n a presa más f á c i l : Guanajuato . 

Ya con tando con veinte mil hombres , el caudillo 
insurgen te in t ima rend ic ión á Celaya, amenazando con 
pasar á cuchillo á los se tenta y ocho españo les prisio-
neros que lleva, si los de esa villa no abren sus pue r t a s . 
En vano como en S a n Miguel hubo un proyec to de 
defensa ; todos a n o n a d a d o s an te las enormes masas 
cedieron, y el ejército de la Independencia en t ró solem-
nemente en Celaya el 21 de Septiembre, an t e la gri-
ter ía de la p lebe a c l a m a n d o á los jefes de la revolución, 
vic toreando la Virgen de Guadalupe. 

Las m u c h e d u m b r e s se desbordaron por cal les y 
plazas, sin f reno, en el vértigo que les p roduc ía verse 
dueños y vencedores de los amos españoles , sobre 
cuyas casas cayeron, e jerciendo sus venganzas , aban-
donándose al pi l la je . Y fué necesaria la terr ib le energía 
de Allende p a r a c o n t e n e r aquellos infelices que princi-
p iaban con ferocidad la campaña nacional, dando pre-
texto á las h o r r e n d a s represa l ias de los rea l i s t a s . . . . 

En Celaya l legó á ser ya imponente el ejército, 
teniendo m á s a r m a s , pólvora, ca r ros , provis iones, 
caballos y p l a t a a c u ñ a d a y en barras , con tando tam-
bién con los nuevos j e f e s y empleados de impor tancia , 
que s iendo a m e r i c a n o s se le habían agregado . 

Ante su e jérci to , el n u e v o ayuntamien to y una muche-
dumbre inmensa de pueb lo fué ac lamado Hidalgo como 

Capitán genera l de los ejércitos de América, siendo 
Allende Teniente genera l . 

Semiorganizado aquel inmenso en j ambre de gen te 
en tus ias ta , más ó menos mal a rmada , dispuesta en 
grupos , con jefes nominales apenas , rodeado el con jun to 
de unos cen tenares de verdaderos soldados, a r r a s t r ando 
ca r ros pesados y conduciendo en montón , víveres 
bot ín y pa rque , par ten de Celaya el 23, recibiendo 
cada instante más numeroso cont ingente h u m a n o , lle-
g a n d o á acan tonarse en Salamanca é I rapuato, donde 
Allende t r a b a j a por hacer el milagro de convert ir en 
Ejército las masas tumul tuosas y febriles. 

Hidalgo, más fa ta l i s ta , confiado en la majes tad de 
su causa y en su t r iunfo definitivo, hacía demasiado 
con levantar el e s t anda r t e de la Virgen de Guadalupe, 
l l amando á las a r m a s , contra los opresores, á los mexi-
canos que quis ieran ser l ibres! 

Las compañías del Regimiento del Príncipe, de gua r -
nición en aquel las villas, pasaron al ejército de la Inde-
pendencia , que majes tuosamente acampó el día 28 en 
la hac ienda de Burras , á seis leguas de la opulenta 
Guana jua to , una de las capitales más ricas y pobladas, 
del r e ino de la Nueva España . 

Del 16 al 28 el cura Hidalgo había recorr ido tr iunfal 
e t apa en el mismo corazón del país, en son de guer ra , 
hac i endo surgir de la nada miles de hombres armados , 
q u e á la sombra de venerando Es tandar te ir ían á las 
ba ta l l a s . . . . Aún no se había d isparado un solo tiro en 
c o m b a t e a lguno . . . ¡ Aún no corría la sangre en aquel la 
c a m p a ñ a I. . . 



Explicación del Plano de la Albóndiga de Granaditas y sus 
inmediaciones en la Ciudad de Guanajualo. 

A. — Edificio de la Albóndiga . 
B. — Convento de Belem. 
C. — Casa de la Hacienda de Dolores. 
D D D — Pat io .y oficinas de e s t a Hac ienda . 
E" - Noria de la misma, s i tuada en el confluente de los dos n o s . 
F . — Tr inche ra s i tuada a l pie de la cues ta de Mendizabal. 
G. — E s t a cues ta . 
H. — Casa que f u é de Mendizábal , que dió nombre á la cuesta . 
I . . _ Tr inchera de la calle de los Poci tos . 
J . — E s t a calle. 
K . _ Subida ¡i las minas, ó de los .Mandamientos 
I , . L. — Diversas bocacal les que se tap ia ron . 
M. — B a j a d a al rio de Cata . 
N . — Tr inchera q u e la defendía. . 
O. - P u e r t a pr incipal de la Albóndiga, ún ica que quedó ab ier ta . 
P . — P u e r t a la teral que se cerró con maniposter ía . 
O. — Salida á la azotea de la Alhóndiga. 
R . - Ven tana desde la cual un soldado de Celaya mató al intendente . 
S . — Campo santo de Belem. 
S. S ' . — Cal le jones l lamados los cañi tos de Belem. 
T. — Calle de Belem. 
U . — P u e n t e y Calzada de N u e s t r a Señora de Guanajua to . 
V. — R i o do Guana jua to que b a j a del Monte do San Nicolás. 
X . — Río de la Cata. , . . , , 
Y - P u e n t e que se l l amaba de palo y que después se ha c o n s t a n d o de 

piedra, comenzando en él el camino nuevo de Marfil, sobre los cerros a 
la de r echa del r ío. 

Z. - Hacienda de Granad i tas y barrio de Tepe tapa . . . . . . . 
Z. Z \ - Cerro del Cuar to cubier to de casas , que dominan a la Albóndiga. 

* — Lugar en que murió el mayo r Berzabal . 
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r i a t r j U a t 0 6 r a 6 Û , a é p 0 C a C 0 l 0 n i a I ™ centro de 
riqueza, impor tant í s imo; depósito de infinidad de 
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cundaban aun p a r a la m i s m a capital de la colonia-
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alzamiento, adivinó que la intención del nuevo caudillo 
sería caer sobre Guanajuato . 

Entonces observa, medita , manda espías y a v a n -
zadas para mejora r sus informes, y cuando no le queda 
duda a lguna, se resuelve á defenderse valientemente 
hasta la muer t e . 

Ordena tocar Generala, convoca al Ayuntamiento, 
invita á los pr incipales vecinos españoles y criollos 
acaudalados — muy raros éstos — á reunirse para 
resolver lo más conducente á la defensa de la ciudad, en 
tanto que al p u e b l o , — m i n e r o s , ar r ieros ,comerciantes 
en pequeño y ar tesanos, — se le a renga para que resista 
á los enemigos del Rey, de la Religión y del Orden. 

Riaño con entereza manifiesta su resolución heroica 
de resistir , advirt iendo, como lo hizo, que enviaba 
correos al Virrey Venegas, á Félix Calleja, jefe de las 
a r m a s real is tas en San Luis y al presidente de la Au-
diencia de Guadala jara , manifestando lo a la rmante de 
la situación de Guanajuato, expuesta á las hordas del 
cura de Dolores, urgiendo auxilios para batir las. 

Poco ó nada se resolvió, en suma, en aquellas reu-
niones, en las que dominaba á la mayoría de los concu-
r ren tes — ricos hacendados y opulentos mineros y 
comerciantes - un inmenso pavor, por temer por sus 
riquezas y sus personas. . . 

Hubo un digno mili tar , — el mayor del Batallón Pro-
vincial, Don Diego Barzábal, — que protestó y siguió 
pro tes tando siempre has t a morir , contra la rendición 
de la plaza á los enemigos. 

¡ Era un mili tar filiado con honor en las banderas 
que había jurado defender — ¡ no discutía 1 — y por ello 
no hizo sino cumplir con su ju ramen to ! Y tan cumplió 
ese bravo español que el día 28 murió en la Albóndiga, 



acribi l lado á balazos y hecho trizas á golpes , rojo de 
sangre , envolv iéndose en las banderas de su Regimiento, 
fiel á su cons igna y á la orden de su pa t r ia . . . 

¡ Nosotros q u e amamos la nuestra , admiremos y con-
sagremos la m e m o r i a de ese paladín de Granadi las , que, 
enemigo de los .nues t ros como Riaño, supo mori r en su 
puesto! 

Mientras Hida lgo , con sus veinticinco mil hombres, 
rodeaba la S i e r r a de Guanajuato, aclamado como uii 
magno jefe , enr iquec iendo la tesorería de su Ejército, 
l levando á c u e s t a s de peones, hierro, acero, leños,' 
y u n q u e s , f o r j a s y carbón para fabricar per t rechos de 
guerra , s in p l a n mi l i ta r fijo, es cierto, pero yendo hacia 
donde lo i m p e l í a la fatalidad de los acontecimientos, 
como un i n s p i r a d o Mahoma de la religión de la patria, 
el correcto y u o b l e Riaño se fortificaba sab iamente en 
la capital de l a Provincia . 

P r imero i n t e n t ó defender el per ímetro de la plaza 
cent ra l , c e r r a n d o con tr incheras y barr icadas las boca-
calles, a s p i l l e r a n d o casas y reforzando paredes , en 
tan to que e n v i a b a destacamentos hacia las barrancas , 
desf i laderos y c u e s t a s de los alrededores, con la inten-
ción de l i b r a r comba te á los insurgentes fuera de la 
poblac ión; p e r o noticias de últ ima hora le hicieron 
saber que la f u e r z a de Hidalgo pasaba ya de veinte mil 
Hombres. E n t o n c e s cambió de resolución y convino 
con el A y u n t a m i e n t o y notables de la ciudad en recon-
cen t ra rse con s u s escasas fuerzas, los Archivos, los cau-
dales r e a es y municipales , riquezas par t iculares de 
cuan t ía y los m á s respetables vecinos y empleados , en 
la Albóndiga d e Granadi tas , - amplio y fuer te edi-
ficio c o n s t r u i d o sól idamente por orden s u y a ; de 
anchos m u r a l l o n e s y estrechas ventanas que le daban 

semejanza en t r e los abrup tos cerros, con un castillo 
pesado y monótono, por lo que el pueblo le l l amaba El 
Castillo. 

Rudos a taques y acres censuras se hicieron á seme-
j a n t e determinación y, en efecto, desde el punto de vista 
mili tar, ir á encer rar tesoros de a r m a s , gente y dinero 
en un cubo de piedra dominado por al to cerro — el 
del Cuarto — era perderse sin poder s iquiera combat i r . 
Pero Riaño, que esperaba el p ron to auxilio de Calleja, 
quien el día 24 escribía promet iéndole l legar inmedia-
tamente , creyó sostenerse a lgunos días, confiado en el 
valor del Batallón Provincial y del Regimien to del 
Pr ínc ipe , y en los españoles a rmados que j u r a b a n 
defenderse has t a la muer te . 

El pueblo mi ró sombrío aquellos prepara t ivos , no 
sabiendo á punto fijo la causa de semejan te consterna-
c ión ; pero pronto entre los mineros , espec ia lmente los 
de la r ica Valenciana, a rengados por el Adminis t rador 
Chowell, cundió la nueva de que e ran gentes que pelea-
ban cont ra la t i ranía de los amos españoles , las que 
pronto l legar ían á Guana jua to , lo que hizo que aumen-
tase el recelo de Riaño y los demás jefes , p a r a con la 
plebe. 

El día 27 había has t a tres mil lones de pesos en la 
Alhóndiga; maíz, g r a n o s y ot ras especies en la t ro jes , 
así como todo lo que se creyó digno de sa lvarse del 
próximo nauf rag io , encer rándose el edificio en t re las 
manzanas que lo c i rcundan, por tres t r incheras . 

La puer ta que da al Oriente se tapió con mampos te -
ria, quedando abier ta la pr incipal , rumbo al Norte. Se 
s i tuaron en la azotea secciones del Batallón Provincial 
y de la fuerza de españoles, en observación; o t ras como 
reserva se situaron en el patio ; en la puer ta lo mejor 



de la g u a r d i a con gen t e decidida á mori r , — todos acau-
da lados e s p a ñ o l e s ; — a p o s t á n d o s e en las t r incheras , 
tras los i n f an t e s , d i spues tos á hacer fuego, algunos 
j inetes del R e g i m i e n t o del Príncipe mandados en aquel 
momento p o r Don Gilber to Riaño, h i jo del in tendente . 

To ta l : seiscientos h o m b r e s , número reducido de com-
bat ien tes , pe ro r e l a t i vamen te bien a rmados , bravos, 
d i spues tos á v e n d e r c a r a s sus vidas y sus caudales , bien 
dirigidos y e n c e r r a d o s en una posición fuerte, si se tiene 
en cuenta q u e no la iba á a tacar un con jun to de t ropas 
regulares , s ino u n a g r a n chusma sin fracciones consti-
tuidas, n i j e f e s suba l t e rnos , ni guías, ni a rmas . . . Bien 
es que l l evaban el a l iento del genio iniciador de la 
Gran Explos ión l i be r t ado ra ! . . . 

Esto no lo c o m p r e n d í a n , ni se lo hub ie ran imaginado 
nunca, los d e f e n s o r e s de Granadi tas . . . 

» * 

La int imación de Hidalgo á Riaño en la m a ñ a n a del 
día 28 es conc i sa y enérg ica : declárase aquél Capitán 
General de l o s e j é rc i tos de América, por vo lun t ad del 
pueblo, a c l amado delante de cincuenta mil personas, en 
Celaya; i nv i t ando á rend i r se á los europeos fortif icados 
en la A l h ó n d i g a ; promet iéndoles toda clase de g a r a n -
tías. 

El bravo i n t e n d e n t e celebra consejo en la azotea del 
edificio, y u n á n i m e s gr i tan todos los españoles , con-
testando al g r i t o de su patr iot ismo : 

— ¡ Mor i remos an tes de aceptar nues t ra ve rgüenza ! 
Los soldados que m a n d a b a el mayor Berzábal p r o -

r rumpie ron : 
— ¡ Mori remos! ¡ Viva el Rey! 
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Hubo u n en tus iasmo tiernísimo entre aquellos hom-
bres q u e n o podían comprender que sus enemigos 
d e f e n d í a n u n a causa noble y jus ta , la misma que sostu-
v ie ron s u s abuelos durante novecientos años allá, en las 
m o n t a ñ a s de la pa t r ia española, contra el moro invasor. 

En a p r e t a d a s masas y en gran desorden avanzaban 
las g e n t e s de l caldi l lo , serpenteando por la cañada de 
Marfil, l a q u e se va ensanchando has ta convertirse en 
es t recho v a l l e que desemboca en Guanajuato. Ya los 
ce r ro s q u e cercan á la ciudad se habían coronado de 
mi l l a res d e insurrectos . . . Hidalgo á caballo, marchaba 
t r a s del e s t a n d a r t e de la Virgen de Guadalupe que lle-
vaba, a l t ivo y ufano, un robusto indio... la música del 
R e g i m i e n t o de Dragones de la Reina tocaba con es-
t ruendo y p o r todas las ba r rancas , cuestas, cerros y 
col inas t r u e n a una tempestad de gri tos, silbidos, cantos 
de g u e r r a , mald ic iones y ana temas hacia el le jano cubo 
de p i ed ra d e la Alhóndiga que alojaba tan tas riquezas 
y tan tos p r o c e r e s . 

¡ L a s v e n g a n z a s y las santas cóleras es ta l l aban ; y lo 
mismo q u e en un minuto de 1789 en Par ís , la heca-
tombe de l a s grandes y necesarias vindictas de los opri-
midos a n u n c i a b a su explosión en amenazas trágicas 
p a r a ir á a b r e b a r su sed ro ja en los charcos del patio 
de la s i n i e s t r a Alhóndiga! . . . 

Cuando s u p o Hidalgo la tenaz resolución del Inten-
den te R i a ñ o , consultó de nuevo con Allende, Aldama y 
los d e m á s j e f e s principales el definitivo plan de ataque. 
¡ Vanas t e n t a t i v a s por querer t r iunfar como ejército 
sobre G r a n a d i t a s ! . . . 

Se op tó p o r concentrar la mayor par te de la gente 
ap ta en el c e r r o del Cuarto introduciendo en las casas á 
los m á s d i e s t r o s t i radores ,pues e lcer ro ,comoyadi j imos , 

domina la Alhóndiga. . . desde allí debían molestar á 
los defensores de la azotea con piedras lanzadas con 
hondas y con buenos t i ros de fusil . 

La caballer ía debía ca rgar en masa sobre la t r in-
chera de la hac ienda de Dolores y Belem y por la 
cuesta Mendizábal p a r a l lamar la atención del ene-
migo. 

La t r inchera del río de la Cata que cubría la calle 
que es cont inuación de la fachada principal , — centro 
del reducto, — fué a tacada también por masas g ruesas 
que ba j aban en ve rdaderos torrentes , sin formación , 
sin voces de mando, oyéndose tan sólo en los ámbitos 
los gritos de : 

— ¡ Viva la Independencia! ¡ Viva n u e s t r a Señora de 
Guadalupe! ¡ Muera el mal Gobierno! 

Cuando estuvieron á tiro de fusil, los discipl inados 
soldados españoles, diestros en el t iro, y teniendo 
masas compactas an te sí, d i spararon enfi lando á la 
muchedumbre , sin e r r a r bala a lguna. 

Rabia, desorden y principio de pánico p r o d u j e r o n 
en aquel las masas, que j a m á s h a b í a n visto el fuego de 
los combates, las p r imeras descargas Riaño, el hi jo 
del In tenden te , an imaba á su t ropa con sus vivas, en 
t a n t o que por las l omas que cercan el per ímetro, 
Hidalgo caba lgaba gr i tando. . . 

— ¡ Adentro, hi j i tos, aden t ro ! ¡ Viva la Virgen de Gua-
d a l u p e ! ; Muera el mal Gobierno! 

¡ Á Granadi tas , muchachos , á Granad i tas ! ¡ Allí 
es tán! . . . y an imaba á las turbas que cejaban ante las 
descargas , de jando cadáveres y heridos..-, ¿ c o n q u e 
atraverse á l legar al pie de las t r i nche ras? Allende se 
mul t ip l icaba y su per ic ia mil i tar resolvió muchos 
conflictos. 



Logró hacer que la gen te n o se expus ie ra en el 
a t aque , indicando cómo deb ían m a r c h a r , ap rovechando 
lós accidentes de terreno, p re sc r ib i endo la ca lma y no 
la f u r i a ciega y ton ta que c o n v i e r t e , á veces, al t eme-
ra r io sin necesidad en un e s t ú p i d o suicida, que hace 
perder á la pa t r ia una e x i s t e n c i a que bien dir igida 
hubiera sido preciosa. Volv ieron á la carga las m a s a s 
que habían cejado. . . la a v a l a n c h a se hizo i rresis t ible y 
entonces el In tendente Riaño, q u e dir igía la cont ienda 
desde el pat io y la azotea, s u b i e n d o y ba jando , incan-
sable, corrió á reforzar las t r i n c h e r a s en pel igro de 
ser a r ro l ladas , l levando ve in t e hombres hábiles del 
Regimiento del Príncipe, a u m e n t a n d o el n ú m e r o de 
los t i radores que hacen e s t r a g o s en las filas. En el 
momen to de reg resa r el va l i en t e j e f e de la Albóndiga , 
al poner el pie en un pe ldaño de la en t r ada pr inc ipa l , 
recibe en un ojo cer tera b a l a , d i r igida por un cabo 
insu rgen te del Regimiento de Celaya, si tuado en u n a 
ven t ana sobre la d o m i n a n t e l o m a del Cuarto. . . ¡ Riaño 
expi ró cuando más en tu s i a smo h a b í a en la Albóndiga 
por su regreso , después de i n f u n d i r valor y entereza 
en las t r incheras , r e fo rzándo las ! ¡ cayó de cara al 
enemigo como buen soldado, en su puesto, d igno y 
ép ico! 

¡ Culto á su memor ia , — f u é u n val iente! 
La muer te de Riaño causfó u n pavo r terr ible en los 

defensores . . . Hubo choques e n t r e los pr incipales espa-
ñoles , muchos de ellos d i spues tos á la capi tu lac ión , 
m ien t r a s o t ros op taban por m o r i r ba jo los escombros 
de la Alhóndíga, como el m a y o r Berzábal , quien tomó 
el m a n d o en j e fe ; pero ya sus ó rdenes no se obede-
cieron. . . in ten taba u n a ené rg i ca salida á fuerza de 
me t ra l l a , en tus iasmo, va lo r , y desesperac ión . . . mas 

va de las t r i n c h e r a s volvían á todo cor re r , a r ro l lados 
y d iezmados los de los pues tos avanzados , de j ando ais-
lado el de la hac ienda de Dolores, cuyo cap i tán muere 
como un va l ien te lo mismo que todos los suyos , muchos 
de los cuales en su desesperación se a r r o j a n á pro-
f u n d o s pozos. 

R iaño , h i jo , en t ra á seguir la defensa , — furioso, 
anhe l ando v e n g a r la mue r t e de su padre , — en el edi-
ficio desde cuyas azoteas hace cer ter ís imo fuego sobre 
las c h u s m a s que aul lan y l lenan el espacio con pie-
dras , Hechas y gritos, — sinfonía t r e m e n d a dominada 
por la l úgubre y seca no ta de la fusi ler ía e spaño la , que 
abr ía b rechas de carne insurgente . Botes de me t ra l l a 
hechos con f rascos de hierro, brea encend ida , blocs de 
enormes p i ed ra s , p lomo derre t ido, vigas y b a l a s llovían 
desde l a s azoteas á las muchedumbres ensangren tadas , 
que chocan con t ra los m u r o s de grani to de la Alhón-
diga, i m p u l s a d a s por irresist ible fuerza. 

¡ l t ab ia f u l g u r a n t e y f renét ica la de los defensores 
que se ba ten y encarnizan en el pa rox i smo de una 
desesperac ión i naud i t a ! 

¡ Y q u é sorda y formidable cólera t ambién impetuo-
s ís ima y ciega, la de los que asal tan y se es t re l lan, sin-
t iéndose abr i r en feroces c laras por el azogue, la pól-
vora , la m e t r a l l a y el diluvio de piedras y vigas que 
ba j an r e t u m b a n d o ! 

— ¡ T r a i g a n ba r r e t a s ! \ Bar re tas ! ¡ Bar re tas ! . . ¡ Abajo 
la p u e r t a ! — gr i t an los mineros, t emblando de i r a al 
ver la carnicer ía y no ta r que el fer rado por tón de la 
rec ia Alhónd iga resiste sonoramente á los golpes de 
a r i e t e y á las rocas que entre veinte ó t re in ta a r ro jan 
con t ra el recio m a d e r a m e n 

— ¡ Á poner ba r renos! ¡ Á socavar los c imientos! 



— ¡ Ba r r enos ! B a r r e n o s ! — gr i tan unos. 
— ¡ Á volar el c a s t i l l o ! — claman los presos que han 

salido de la cárcel , ab i e r t a desde un principio por las 
hordas . 

— i Bar re tas ! j B a r r e t a s ! — rugen los mineros. 
Y en tanto el c l a m o r e o es espantosísimo y colosal; y 

angust iosa la g r i t e r í a de los sitiados en la azotea que 
vomitan fuego, m u e r t e , injurias, heroísmo y plomo, 
mien t ras de a b a j o suben oleadas de piedras, flechas y 
e spumara jos de r ab i a á cada estallido de un bote de 
metral la , de u n a roca ó de una enorme viga que se 
precipi ta r ebo t ando con re tumbos de cataclismo, 
abr iendo c ráneos y Vientres en aquella densa masa 
h u m a n a ! . . . 

Y fué en tonces un diablo de jovenzuelo que t raba-
j a b a en la m i n a de Mellado, á quien l lamaban Pipila, 
el que dijo de r e p e n t e , contes tando á Hidalgo : 

— ¡ Yo, Señor ! — ¡ Y o , Señor Cura! . . . 
—¿ C ó m o ? — ¿ T ú ? . . . 

- Ahora verá su m e r c é . . . ¡ Brea yacei te! . . . ¡Ocotes!. . . 
a h o r a verá su m e r c é . . . Y cuenta la tradición y la 
leyenda que el p i l lue lo aquel desapareció entre la 
mul t i tud y que m o m e n t o s después, Hidalgo estupe-
facto veía cómo, co r r i éndose por los muros, encorvada 
a espalda, - cub i e r t a p o r amplia losa donde rebo-

taban las balas, el p l o m o y las piedras que le arrojaban 
los sitiados, - y en u n a mano un ocote encendido, se 
ap rox imaba P ip i la á l a pue r t a sobre cuyos bat ientes 
ar ro jo la b rea y ace i t e prendiéndoles fuego 

¡Ardió el po r tón en u n o s cuantos minutos , y el humo 
que subió lamiendo l a s pa redes hasta las azoteas, hizo 

muer t e f & ^ q U 6 l l e § a b a l a h o r a d e l a 

— ¡ Á mori r m a t a n d o ! . . . ¡ Á mor i r ma tando! — 
rugían, a lgunos españoles . 

— ¡ Viva el Rey! — gr i taban los valientes, hac iendo 
fuego . 

Otros a r ro jaban á la muchedumbre cajones de dinero 
en oro y pla ta , mien t ra s los demás, aterrorizados, 
o raban de rodillas, demandando la absolución de sus 
pecados á los sacerdotes que allí se encont raban . 

—• ¡Viva la Virgen de Guadalupe y viva la Indepen-
dencia! — ¡ Muera el ma l Gobierno! — ¡ Mueran los 
gachupines! — rugían las h o r d a s ebr ias , de l i ran tes de 
fu ror y ans ia de exterminio . . . Una inaudi ta sed de ven-
ganza impu l saba á las masas . — ¡ T res siglos de opre -
sión reacc ionaban inexorab lemente sobre aquellos 
a m o s ! 

En el pat io se t rabó un combate atroz entre los últi-
mos val ientes que ba j a ron de la azotea á esperar á los 
enemigos y éstos que los embis t ieron locos de rab ia 
por sus muer tos . . . 

El mayor Berzábal , que acaudi l laba á un grupo de 
soldados de su regimiento , los fo rmó en fila como un 
dique humano que fué a r ro l lado t r abando un com-
bate hor r ib le con u n a ve in tena de mineros y soldados 
insurgentes . . . los abande rados de su batallón cayeron 
muer tos á su lado y el bravo jefe tomó entonces las 
banderas hechas pedazos y ensangren tadas , y envol-
viéndose con ellas, a r r inconado en un ángu lo del 
patio, mur ió ép icamente ! . . . 

Luego fué la ma tanza sin misericordia, ni cuar te l . . . 
Las tu rbas vengáronse , en u n a hora , de tres siglos de 



af renta y matanza á la so rd ina , de h a m b r e . , y de 
opres ión: - ¡ siniestras r e p r e s a l i a s de los esclavos 
t r iunfadores contra los amos venc idos ! 

Era un t r i s te espectáculo impos ib le de evitar, que 
el caudillo de la Independenc ia contempló en el íondo 
de su a lma generosa con in f in i t a tr isteza, pero acep-
tándola en toda su fatal idad. P 

¡ Era p rec i so! 

J Oh s í ! aun desde el p u n t o de v is ta mil i tar , frío y 
terrible, tenia que ser t o l e r ado aque l a r r anque , para 
h e n r en e l corazón, en sus e n t r a ñ a s más r i c l s 
pi tantes , al enemigo, debi l i t ándole has ta que expirante 
cayera rendido ó muer to ! 

el l o r a z ó n t ' i® . d e G u a n a J ^ t o dejó exánime 
e corazón de la Provincia, s acud i endo con pavoroso 
estrepito el vetusto le targo de l a dominación ibér ic l 

P o r eso la toma de G r a n a d i l a s es u n mart i l lazo roio 
y fu lguran te sobre el poder v i r r e ina l J 

¿ • « t t t i t & r á l \ ;': 
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calles y a r r a s a n t i endas y casas de ricos españoles , con 
un f renes í de devastación pavoroso, en un h u r a c á n de 
locura fur iosís ima, incontenible, que duró t res días, 
has ta que Hidalgo y Allende lograron contener la con 
severos y mortales castigos. 



I I I 

L A B A T A L L A D E L M O N T E 

D E L A S C R U C E S 

El Virrey Don Francisco Javier Venegas, que acababa 
de llegar á. la Nueva España, supo atónito que la insig-
nificante conjuración de Queré taro había estallado 
con t a l ímpetu en Dolores, y tomado tales creces en 
San Miguel el Grande — donde dos compañías del 
Regimiento de Dragones de la Reina se unieran á las 
masas de Hidalgo, con en tus iasmo, formando com-
pactas columnas que sorprendieran Celaya, amena -
zando Querétaro, — que tuvo que expedir proclamas 
fur ibundas y poner á precio las cabezas de los princi-
pales caudi l los : Hidalgo, Aldama, el terrible Allende 
y Abasolo, ofreciendo por cada una de ellas diez mil 
pesos, distinciones y honores . . . 

Nada más bárbaro é impolítico que semejante bando 
en la pr imera autoridad del re ino, quien sancionaba el 
asesinato, la traición y todos los crímenes, pagándolos 
con honores , con tal de obtener esas despreciadas y 
fementidas cabezas, que venían á t ras tornar la paz y la 
quietud de tres siglos de dominación española. 



del Conde de la Cadena, que ya hab ía l legado á Queré-
taro y se p repa raba á perseguir lo , y la br igada de Ca-
lleja que con aguer r ido ejército, con la segur idad de 
una fácil victoria, ir ía á despedazar lo entre San Luis y 
Guanajuato ó Queré ta ro . 

Así es que , con toda precipitación y en medio del 
mayor entusiasmo del pueblo, abandonó el caudillo la 
abat ida y exangüe c iudad, días an tes tan r ica y t r a n -
quila durmiendo sobre sus tesoros. . . 

Tomó por el Valle de Sant iago l levando siempre á 
vanguard ia el e s t anda r t e de la Virgen de Guadalupe 
y á r e t agua rd i a los pr is ioneros españoles que iba 
hac iendo en el camino , hab iendo dejado cerca de tres-
cientos custodiados en la Alhóndiga de Granadi tas . 

Siguió hacia Salvat ier ra , cont inuando por Acámbaro , 
Zinapécuaro é I ndapa rapeo , apoximándose á Valla-
dolid sin n i n g ú n tropiezo y sí con la satisfacción de 
que Aldama cerca de Celaya levantaba pueblos , hacien-
das y rancher ías , robusteciendo su división expedicio-
na r i a . . . ¡Las l l anuras del Bajío repet ían los gritos de 
l iber tad é independencia que du ran t e años y años 
hacían cor rer la sangre de los valientes hi jos de sus 
campos ! 

+ 
* * 

En la ciudad de Valladolid, al saberse la ráp ida y 
avasal ladora marcha de aquel cura , á quien el Obispo 
Abad y Queipo de aquel la misma Diócesis había exco-
mulgado fu r ibundamen te , hubo igual consternación á 
la de Guanajua to , no obs tan te contar la ciudad con 
me jo res e lementos de defensa . 

El Obispo se pone al f ren te de ésta y fo rma ocho 
compañías de defensores , cuyo m a n d o en t r ega al canó-
nigo Ledos ; hace m a n i o b r a r al Regimiento Provincial y 
l lama á l o s Dragones de Pátzcuaro, al mismo t iempo que 
m a n d a ba ja r el esqui lón mayor de ca tedra l pa ra fundi r 
cañones, asesorado por el teniente I turbide , dispuesto 
á ba t i r á los insurgen tes en guer ra sin cuar te l , con todo 
el odio de su corazón y toda la in te l igencia de su espír i tu . 

Mas he aquí que sucedía lo de s iempre :.. a r r iba , en 
las clases al tas , en los que poseían r iquezas ó empleos 
con pingües ganancias , el m á s profundo egoísmo ó el 
miedo . . . el pánico en las señoras . . . y en el pueblo, 
f r ía y tac i turna act i tud, un dejo de host i l idad p a r a con 
sus señores y secreta s impa t ía p a r a los que l l egaban 
sin darse cuenta a ú n q u é objeto t raían y q u é es tan -
dar te enarbo laban . 

De suerte que, no obstante tan belicosos ap re s to s 
del Obispo, cuando Hidalgo int imó rendición á la plaza 
el 15 de Octubre, divididas las opiniones de los nota-
bles, el Ayuntamien to , las milicias y el Clero, hubo de 
optarse por da r e n t r a d a al Capitán General Don Miguel 
Hidalgo, yendo una comisión del Ayuntamien to has ta 
su cuartel general , á seis leguas delante de la ciudad, 
p a r a ofrecerle su rendición, en t an to que por otro 
rumbo pa r t í an á escape para México los principales 
persona jes de aquél la , entre el los el Obispo, I turbide 

y el canónigo Ledos. 
El 16, 17 y 18 de Octubre fue ron días memorables . . . 

en que ent raron l en t amen te á la célebre Valladolid los 
sesenta mil hombres de Hidalgo, quien con toda 
pompa mandó abr i r las pue r t a s de la catedral p a r a 
da r gracias al Señor de los cielos por el éxi to de la 
Santa Causa. . . 



Inf ini tas ven t a j a s obtuvo el bravo caudi l lo de su 
e n t r a d a á una ciudad de tan g r a n d e impor t anc i a como 
Valladolid, hoy Morelia. Nuevos cauda les y nuevos 
regimientos for ta lecieron aque l lo que ingenuamen te 
l l a m a b a su ejército... ¡ E ra sin e m b a r g o un pál ido esbozo 
de lo que hab ía de ser el e jérci to mexicano después de 
crueles e tapas de miseria , s a n g r e y fa ta l desorden, 
falto de cerebro y de fijos ideales p a r a s u s grandes 

sacrificios y abnegac iones ! 
Las fuerzas que a p r e s t a r a el obispo p a r a resist i r , se 

incorporaron todas con las del L iber tador , q u e mandó 
proceder á fundir ar t i l ler ía y a r m a s , pues a ú n el grueso 
de su gente es taba i n e r m e . . . ¡ Apenas g a r r o t e s y pie-
dras l levaban sus indios! 

Nombrados los nuevos empleos civiles y eclesiás-
ticos, después de que el canón igo Lizana h u b o levan-
tado la excomunión genera l , sal ió el h u m a n o torrente 
p a r a dirigirse á todo impulso hacia la capi ta l de la 
Nueva E s p a ñ a . . . ; E r a u rgen t í s imo no de ja r se alcanzar 
por el ejército r ea l i s t a del Conde de la Cadena y de 
Calleja que ya le buscaban de cerca . . . 

¡ Hacia México! ¡ Hacia México! 
L a s tu rbas iban f renét icas de a legr ía , entonando 

cantos de t r iunfo, p romet i éndose ena rbo l a r en el lejano 
y p a r a ellos maravi l loso México, — capi tal del Reino, 
ciudad de príncipes, condes y marquese s , — s u humilde 
es tandar te con la aparec ida Re ina del Tepeyac . 

Vuelve Hidalgo por el mi smo camino y en Acám-
baro pasa u n a g r a n revis ta á sus m u c h e d u m b r e s , donde 
es ac lamado por más de ochen ta mil hombres . 

Allí decide con Allende — a lma de las operaciones 
y maniobras seudo-mi l i ta res — dividir la fuerza en 
reg imien tos de mil individuos al mando de coroneles . . . 

Hidalgo quedó nombrado Generalísimo dé los e jé rc i tos ; 
Allende, capi tán genera l , y Aldama, Abasolo, Balleza 
y J iménez ten ientes generales . 

Redactaron reg lamentos mil i tares y de policía, y los 
jefes eligieron uniformes, optando el caudillo por u s a r 
casaca azul con collarín, vuel tas y solapas ro jas con 
bordados de oro y pla ta , taha l í negro bordado t ambién , 
y sobre el pecho un medallón de oro con la imagen de 

la Virgen de Guadalupe. 
En compactas columnas aclamadas en pueb los y 

ranchos , t ras el enhies to es tandar te de la Indepen -
dencia con ensordecedor vocerío y coros de can tos 
de l i r an tes , aquel la masa g igan tesca , d e s o r d e n a d a , 
inerme y frenét ica va rebosando por los valles, des-
bordándose de los es t rechos caminos. . . acampando al 
aire libre ba jo el cielo benigno en las noches, p a r a 
levantarse an tes del a lba al toque de los t ambore s , y 
oyendo después la misa que ce lebra su amado cura y 
admirado gene ra l . Se dirigieron hacia Toluca por 
Maravatío, Tepetongo é lx t lahuaca . 

Hubo un i nc iden t een lndapa rapeo . Unnob ley robus to 
cura se ap rox imó al Capitán General solicitando hablar 
con é l . . . . conversan y de pronto Hidalgo an te su ful-
gu ran t e mi rada y su profundo y t ierno discurso vibrando 
pa t r io t i smo y ciencia t iene un ar reba to y n o m b r a á 
aquel c u r a Coronel, diciéndole : 

— Te he comprendido . . . Sé quién eres. Tienes r azón ; 
ve al Su r ; levanta á los hi jos de las s ierras que son 



i n m e n s o s b a l u a r t e s ; t o m a Acapulco y a p ó y a t e en el 

G r a n Océano! 
¡ Así s u c e d e r í a ! . . . El cu ra par t ió y no se v ie ron m a s . 

E r a el genio de l a g u e r r a de I n d e p e n d e n c i a . Era Don 
José María Morelos y Pavón , el águi la del Su r . Ya lo 
e n c o n t r a r e m o s e n sus g rand iosas c a m p a ñ a s . . . 

* 
* * 

¡ J a m á s e n México se h a b í a e x p e r i m e n t a d o t a n ho-
r r e n d a aflicción, y n u n c a como en tonces se c re ía en el 

fin del m u n d o ! . . . 
¡Las h o r d a s de aque l ogro , l a s c h u s m a s de fieras y 

band idos de aque l a b o m i n a b l e ser f u e r a de la ley 
h u m a n a y de l a j u s t i c i a divina en t r a r í an á l a b u e n a y 
m u y s u m i s a y lea l c iudad de México! 

— ¿Será pos ib le s e m e j a n t e ca t ac l i smo? . . . ¿ S e r a esto 
cast igo del cielo po r n u e s t r o s pecados? se p r e g u n t a b a n 
p r e l a d o s y r i cos -homes , comerc i an t e s , e m p l e a d o s y 
f r a i l e s , y e n d o á e n t e r r a r sus tesoros a u n á los mi smos 

sepulcros de sus padres . 
E r a q u e Y e n e g a s h a b í a s ab ido l a en t r ada de ios 

i n su rgen te s á Val ladol id , por boca de los m i s m o s fugi -
tivos, el Obispo Queipo, I l u rb ide y demás p roceres , 
qu ienes n a t u r a l m e n t e e x a g e r a b a n en sus n a r r a c i o n e s . 

El v i r r ey , como pudo , r eun ió una f u e r t e y se lec ta 
división de d o s mi l y t a n t o s h o m b r e s , pon iéndo la al 
m a n d o del j o v e n Coronel Don Torcua to Tru j i l lo , b r avo 
mi l i ta r , p e r o i g n o r a n t e , o rgu l loso y sobre todo m u y 
poco p rác t i co . 

Componían su f u e r z a el Regimien to « T r e s Villas » 
con dos ba ta l lones a l m a n d o del corone l José Mendíbi l 

v los D r a g o n e s del Reg imien to « E s p a ñ a ». Debía es ta 
divis ión for t i f icarse en To luca , de fend iendo t a n im-
p o r t a n t e c iudad , m i e n t r a s de l in ter ior l l egaban Flon 
y Cal le ja á pu lver izar las h o r d a s de Hidalgo . 

En México quedó de g u a r n i c i ó n el Reg imien to 
U r b a n o de Comercio y u n r idículo cue rpo diz q u e de 
vo lun ta r ios a r i s tóc ra t a s , d e n o m i n a d o « Reg imien to de 
Patriotas distinguidos de Fernando VII», f o r m a d o de 
r icos que p a g a b a n á p o b r e s d iablos p o r q u e sirviesen 
en su luga r c u a n d o e r a n e c e s a r i o . 

Tru j i l lo sa le de To luca á reconocer el c a m i n o del 
n o r t e el día 28 de Oc tubre , e n c o n t r á n d o s e con que u n 
f u e r t e d e s t a c a m e n t o q u e h a b í a colocado en l a cabeza 
del p u e n t e de San Be rnabé , sobre el r ío L e r m a , h a sido 
a r r o l l a d o po r los i ndepend ien t e s q u e a v a n z a n como 

t r o m b a sobre To luca . 
Débil y sin conocer n a d a del enemigo á que debe 

resis t i r , el j o v e n co rone l a b a n d o n a Toluca , y se r e t i r a 
á L e r m a , población donde se for t i f ica c e r r a n d o con 
fosos y t r i n c h e r a s la ca lzada que de a q u é l l a conduce a 
és ta , i n t e r c e p t a n d o el camino de México. 

El d ía 29, u n cu ra de las ce rcan ía s le adv ie r t e que el 
e n e m i g o p u e d e ir á p a s a r p o r el p u e n t e de Atengo , 
h a c i a el Sur , p a r a t o m a r el c a m i n o de T i a n g u i s t e n g o á 
C u a j i m a l p a , r o d e a n d o el m o n t e , c o r t a r l a r e t i r a d a á los 
r ea l i s t a s , y caer sobre la Capital p o r s o r p r e s a , l l egando 

como después de un paseo . 
A l a r m a d o Tru j i l lo m a n d a un d e s t a c a m e n t o á T ian-

gu i s t engo al Sur de su posic ión, o r d e n a n d o p r e v i a m e n t e 
que se d e s t r u y a el p u e n t e . . . ¡ T a r d í a disposición que lo 
pe rd ió ! Ya u n a d iv i s ión e n e m i g a , con el b r avo J imenez 
á l a cabeza , h a pasado d e s b a r a t a n d o las avanzadas del 
rea l i s t a , d i r ig iéndose po r el c a m i n o que, f l a n q u e a n d o 



el m o n t e de las Cruces va á da r á Cuaj imalpa , t ras 

es ta Sierra , y a en pleno Valle de México. 
Mientras esto se ejecuta , el g rueso del ejército de 

Hidalgo l l a m a la atención de T r u j i l l o á su f rente por 
la calzada de To luca ; mas hab iendo sabido él que 
otras t r opas e n e m i g a s se a d e l a n t a n para s i tuarse á su 
r e t agua rd i a e n t r e México y las fuerzas del f ren te , 
envolv iéndolo , c o m p r e n d é a u n q u e t a rde sus fa l tas , y 
de jando des t acamen tos y g r a n d e s guardias en Lerma 
v otros pun tos escalonados, par te al t e rminar el día á 
t o m a r posición en lo al to del monte de las Cruces, á 
donde llegó Al lende media h o r a después . 

E jecu ta Tru j i l lo con rapidez es te movimiento que es 
toda u n a r e t i r a d a , casi una fuga , de jando comprome-
tido en L e r m a á Mendíbil con el Regimiento « Tres 
Villas » que se ba t e en r e t i r ada con brío y discreción, 
hac ia la co lumna centra l i n t e rnada en el Monte, 
hac iendo n u t r i d o y cer tero fuego en las desordenadas 
filas insu rgen tes donde no hay bala' española que no 
s iembre la m u e r t e . 

En la noche del 29, los dos ejércitos acampan uno 
en f ren te de ot ro , habiendo escogido el coronel real is ta 
el fondo pedregoso y selvático de una es t recha meseta , 
i n e p t a disposición del h i spano je fe , pues es taba domi-
n a d a á los f lancos por diversas a l turas cubier tas de 
cedros , p inos y malezas . 

El p lan de Hidalgo, me jo r dicho, de Allende, había 
s ido combinado con toda habi l idad, y e ra sencillo, si 
se l o g r a b a — como en par te se hizo — obrar con la sufi-
ciente rapidez p a r a so rp rende r ó ade lan ta rse al ene-
migo. 

Debía J iménez seguir con t inuando su movimiento de 
flanquear y envolver al adversar io cerrándole la re t i r ada 

en Cuaj imalpa mien t ra s Hidalgo lo perseguía de frente 
con todas sus fuerzas , no sin l lamarle fa l samente la 
atención por el Norte. 

Muy imper fec tamente se ejecutó este p lan , m a s 
s iquiera fué lo suficiente p a r a haber ganado la terr ible 
j o rnada . 

En la m a ñ a n a del 30 de Octubre los real is tas se 
parape tan t r a s las rocas y los pinos, a t r incherándose 
sól idamente , teniendo an te sí un gran claro donde sus 
fusiles abat i rán las masas enemigas. Á és tas las anima el 
in t répido Abasolo que m a n d a una carga á vangua rd i a 
p a r a reconocer la fuerza de res is tencia del enemigo per-
fectamente oculto en el bosque. . . . Escúchanse a lgunos 
disparos de una á otra par te . . . Hidalgo a r e n g a y de 
pronto al gri to formidable de / Viva nuestra Señora de 
Guadalupe! / Viva la Independencia! se lanza la apre-
tada fa lange que atraviesa la mese ta del monte , lle-
vando á los flancos la cabal ler ía . 

— ¡Vivael Rey! ¡Viva Su Majestad Fernando Sépt imo! 
contestan los españoles, — y t r emenda gran izada dobla 
las p r imeras filas, y sus dragones abren claros san-
gr ientos en las m a s a s que vacilan y cejan, aul lando. . . . 
Pero resuenan nuevos gri tos, los de a t rás e m p u j a n á 
los de ade lan te . . . no hay que ce jar . . . y cont inúa el 
impulso, pasando sobre los cadáveres . . . mas al l legar 
ya á las t r incheras españolas , la segunda fila d i spara 
sus fusiles á q u e m a r r o p a sobre la ava lancha h u m a n a 
que vuelve á oscilar y á aclararse en t re feroz gri ter ía , 
rugidos , ayes é in jur ias . . . ¡Adelante! muchachos . . . 
a r r iba . . . sobre esos... ¡Viva Nues t ra Señora de Guada-
lupe ! gr i ta Abasolo, pis tola en mano . — Las t r incheras 
son sólidas, bien cubier tas y en sus puestos los soldados 
que han logrado cargar de nuevo y que hacen nueva 



descarga h o r r e n d a . . . mien t ra s apenas los insurgentes 
con sus l anzas y malos fusiles h a n abat ido uno que otro 
muer to . . . Allá en lo al to de la gigantesca arboleda se 
oyen cruj idos de terr ible l luvia . . . son las p iedras de 
las hondas insurgen tes q u e no causan en ese momento 
g r a n daño . . . 

Hubo que re t roceder p a r a p repara r t r a s sus posi-
ciones de la noche un nuevo y formal asal to á fondo y 
con to'das las masas . . . Eran las ocho y media de la 
m a ñ a n a . . . 

En esos momentos Truji l lo recibe un buen socorro. . . 
Venegas le ha enviado dos cañones de á cuat ro , ser-
vidos por un ten ien te de ar t i l ler ía de Marina, Ustoris , 
c incuenta j inetes lanceros de las hac iendas del rico 
español Yermo y t rescientos t re in ta mula tos bien 
a rmados . . . Esto hizo cobrar gran ánimo al je fe español 
y su gente que temían u n a t aque decisivo.. . y que no 
podían t omar la ofensiva, pues ser ía correr á p ron ta 
é inút i l muer t e . . . 

Allende no desespera, en t an to , y forma su co lumna . . . 
Á la izquierda cinco compañías de lo mejor del Regi-
miento de Celaya, el Regimiento Provincial de Val la -
dolid y el ba ta l lón de voluntar ios de Guana jua to ; á la 
de recha el Regimiento de cabal ler ía de Pátzcuaro y 
Regimiento de la Reina. . . en el centro los más bravos 
y mejor a rmados r a n c h e r o s á cabal lo y á pie. . . Á re ta -
guardia el regimiento del Pr íncipe, como de reserva , 
lo mismo que un buen núcleo de jefes dispuestos á 
impulsar el a taque, an imando á los de vangua rd i a á 
da r la ca rga á fondo. . . y por fin, d iseminados por los 
flancos, sin orden, abandonados ca s i á sí mismos , nada 
más p a r a que fo rmaran g rupos y masas amenazadoras 
y au l lan tes . . . los ine rmes , los ú l t imos y más pobres 
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peones unidos en las ú l t imas j o r n a d a s , mul t i tud inútil 

y embarazosa . 
Hidalgo se mul t ip l icaba, en tus iasmando al t remolar 

el es tandar te con la Virgen. Allende, intel igente y vivo, 
daba órdenes precisas , severo y terrible, y Abasolo se 
ponía al f rente de la ancha y h o n d a co lumna . . . 

Por su pa r t e Truj i l lo ya animado con sus bocas de 
fuego y sus cuatrocientos hombres de refuerzo y de re-
fresco, ocul taba los temibles cañones entre la espesura , 
con ramajes y malezas, abocados al centro de la meseta 
pa ra despedazar y b a r r e r con las m a s a s asa l tan tes . . . 

Sonó la voz terr ible del a t aque . . . y más t r e m e n d a y 
formidable que an tes t ronó la gr i ter ía . . . ochen ta mil 
voces rugieron en el grandioso m o n t e : — ¡ Viva nues t ra 
Señora de Guada lupe ! 

— ; Viva el Rey! — contes ta ron so lemnemente dos mil 
realistas en el ins tante en que se oyó la descarga nu t r ida 
de la fus i ler ía . . . y luego es ta l laron los es tampidos de 
los t ra idores cañones . . . 

Hubo algo como estupor, y la e n o r m e columna pare-
ció vaci lar . . . mas después con m a y o r energía reaccio-
nando en su rabia , fué á chocar cont ra las t r incheras , 
f renét ica , tumul tuosa , in fe rna l y subl ime. . . 

Ya no hubo entonces quien cejara, todos siguieron 
adelante . . . y empezó la carn icer ía cuerpo á cuerpo, y 
los españoles fue ron rodando abrazados á los indios . . . 
en una re f r iega inaudi ta y feroz. . . T ronaban los 
cañones abr iendo largos surcos de fuego y carnaza 
h u m a n a en un hu racán desenf renado ; rompiéronse las 
t r incheras . . . y de r repen te . . . h u b o un flaqueo por pa r t e 
de los realistas. Allá á su izquierda, desde lo alto de 
unas lomas el b ravo J iménez con tres mil indios y 
un cañón lo flanqueaba de súbi to haciendo acal lar 



uno de los cañones rea l i s tas , d o m i n a n d o comple tamente 
el núcleo de sus fuerzas . 

Tru j i l lo cambió en tonces su o rden de ba ta l l a , puso 
á su izquierda al cap i tán Br ingas con los lanceros de 
Yermo y compañías del Regimiento « Tres Villas », en 
la derecha que se replegó, á I turbide con las ot ras 
compañ ías del mismo cuerpo, y en el cent ro lo mejor 
de las t ropas sobre el camino de México, al mando del 
m a y o r Mendívil, quien se encon t r aba he r ido lo mismo 
que el capitán Bringas. La r e se rva á las ó rdenes del 
mismo Truj i l lo fué á contener á las fuerzas flanquea-
d o r a s de J iménez, cuyo cañón hac ía un fuego certero 
sobre los realistas, que á med ida que d isminuían se 
iban es t rechando sin re t roceder , acometidos con furia á 
sus flancos y en su f ren te . 

En ese ins tante se luchó con más desesperación por 
a m b a s par tes , con un encarn izamien to p ro fundo . El 
i nmenso bosque r e t emblaba al e s t ruendo d é l a s desor-
denadas descargas que dominaban los aullidos de cin-
cuenta mil indios en u n formidable coro de desolación 
y muer te . 

Momentos después los oficiales insurgentes l l amaban 
á gritos á los mexicanos r e a l i s t a s , enemigos del 
m o m e n t o , ofreciéndoles ga r an t í a s y puestos en sus 
filas, haciendo o n d e a r al mismo t iempo una bande ra 
p a r l a m e n t a r i a p a r a ver de e n t r a r en arreglos . 

El fuego real is ta cesó en tonces paula t inamente . . . 
¿Tru j i l l o acep taba p a r l a m e n t a r ? ¿ s e i b a á r e n d i r por fin? 

Así lo creyeron los jefes insu rgen tes é hicieron vol-
ver á sus pues tos á los rabiosos luchadores . Después 
enviaron en buen orden una co lumna con emisar ios en 
son de paz p a r a da r y recibir las proposiciones del 
armist ic io ó de la r end ic ión ; m a s he aquí . . . que al 

l legar cerca del enemigo, és te rompe un fuego repen t ino 
sobre los confiados insurgentes que rodaron cadáveres . . . 

¡ Aquello fué inaud i t amente i n f a m e ! . . . indigno de la 
legendar ia cabal lerosidad h i spana . . . j Vil t ra ic ión que 
hab r í a de m a n c h a r p a r a s iempre el nombre del jefe 
realista, ante sus mismos compat r io tas ! . . . 

Una tempes tad de indignación se desató en el campo 
insurgente donde la cólera hizo a r reba ta r , sin esperar 
órdenes , á las destrozadas muchedumbres , sedientas de 
venganza, precipi tándolas sobre sus felones enemigos 
que se habían rehecho y vuelto á sus posiciones, 
duran te la t r egua del combate , obtenida tan indigna-
mente . 

Ya los dos cañones an tes tan furiosos han callado. . . 
Un grupo de val ientes con lanzas y rea tas , precedidos 
de pelotones de indios con t roncos de árboles que for-
m a b a n pa rape tos ambulan tes , se había precipi tado 
ar rol lando obstáculos has t a el cañón que aun respondía 
y bar r ía filas en te ras de asa l tan tes , logrando a r r an -
car lo de sus afustes y llevárselo al campo insurgente 
donde fué recibido con inmenso júbi lo , r ean imando á 
todos. . . 

En vano el t en ien te I tu rb ide , loco de rabia , agotaba 
sus fuerzas dir igiendo un pelotón de audaces del Regi-
miento de «Tres Villas» á recuperar , el cañón, que fué 
entonces ases tado con t ra sus antiguos poseedores . . . 

Media ho ra después , por en t re el monte h u í a n jade-
antes , perseguidos por la cabal ler ía de los insurgentes , 
los úl t imos real is tas del coronel Truj i l lo . 

¡ La derrota hab ía sido completa! Dos mil valientes 
mexicanos rea l i s tas , már t i r es de su deber y fieles á su 
j u r a m e n t o , yacían sobre el lomo inmenso de la g ran 
Sierra, mezclados con cerca de t res mil mexicanos insur-
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gentes que habían sucumbido por la libertad y ya dor-
mían besados por la gloria de un hermoso tr iunfo!. . . 

Truji l lo se abre paso con denuedo entre la caballería 
enemiga, acompañado de Iturbide y cosa de cincuenta 
fugitivos resto de sus g ranadas t ropas ; llega á Cuaji-
malpa donde se hace fue r t e ; pero acometido rudamente 
tiene que abandonar la Venta y seguir hasta el pueblo 
de Santa Fé, llevando en el a lma la vergüenza de la 
derrota y la firme convicción de que al siguiente día 
arderá la capital de la Nueva España, presa de los ho-
rrores de espantoso saqueo, ocupada por las hordas de 
Hidalgo. 

IV 

E L C O M B A T E D E A C U L C O 

Después de la decisiva der ro ta de las fuerzas rea-
listas en el Monte de las Cruces f rente á la poderosa 
capital del virreinato, después de ese magno tr iunfo 
de las huestes insurgentes que lograron de pronto y 
con el mayor éxito abrirse el camino de México, á una 
jo rnada apenas de esta ciudad, el más bisoño teniente 
hubiera seguido hacia adelante para aprovechar la 
victoria, sabiendo que en la plaza reinaba el mayor 
pánico y estaba casi inerme. 

Pero t ras de las j o rnadas de Toluca, Lerma y las 
Cruces tan bien dir igidas hacia el objetivo de tomar 
México, t ras marcha arrol ladora y sangrienta , en el 
momento en que la gran selva repercut ía las dianas 
y los cantos de victoria de las mult i tudes insurgentes 
que se encaramaban en las próximas al turas has ta 
dominar el grandioso lejano Valle donde se asentaba 
la codiciada capital, Hidalgo, sombrío y taciturno, 
vacila, t i tubea como siempre, y cuando Allende el intré-
pido vencedor le habla de seguir y caer sobre la gran 
ciudad, el Generalísimo mueve la venerable cabeza 



El clero se desató en ana temas y excomuniones 
contra Hidalgo y los suyos, y la Inquisición r eanudó 
el proceso que le in ic iara en secreto años antes . Rabia 
colosal se p rodujo también ent re los españoles ricos y 
nobles, los g randes propie tar ios , el clero alto y los 
empleados del Gobierno vir re inal . . . Sólo el pueblo que 
suf r ía y t raba jaba , siguió impávido esperando el ins-
tante de obrar , no conociendo aún en México la magni-
tud y alcance de la sublevación. 

El virrey se preparó á la lucha ordenando el levan-
tamiento de las milicias provinciales, fo rmando planes 
de a taque y defensa, most rando actividad suma y suma 
torpeza también. 

Envió á Querétaro u n a división compuesta de las 
t ropas que guarnecían la capital, el regimiento de 
Infan ter ía de la Corona, fuerte de dos ba ta l lones y 
cuatro piezas de art i l ler ía , la columna de Granaderos 
de dos batallones también con siete compañías cada 
uno, cuatro cañones, Regimiento de Dragones de 
México y el Regimiento Provincial de Puebla al mando 
del coronel Don Manuel Flon, conde de la Cadena, 
rucio y bravo je fe real is ta , que debía de en t ra r en cam-
paña uniéndose con la b r igada de tropas de caballería 
que levantaba p ron tamente en San Luis el br igadier 
Don Félix María Calleja del Rey. 

Venegas hizo venir á la capital otras t ropas cercanas, 
como el Regimiento de Tres Villas, los Regimientos 
provinciales de Puebla, así como la mariner ía de la 
f raga ta « Atocha » que t ra jo el Virrey de España . 

Hidalgo después de instalarse en Guanajuato donde 
tomó cuantiosos recursos en plata, oro valores d.ver-
os part iculares , confiscando cuanto pudiera servir pa ra 

fabricar armas , fundiendo cuatro pequeños canon 
muy toscos y deficientes, requiriendo caballos, muías 
v . asnos pa^a equipajes y conducción de pa rque y 
municiones, nombró ayuntamiento, incorporo a su 
fuerza innumerables voluntarios y las compañías p ro-
vinciales que le habían resistido en un principio. 

En suma, con menos mal armamento, regular nume-
rar io p a r a ¿astos, y sesenta mil hombres , se dirige pron-
amente , sabiendo que la pront i tud en sus maniobras 

\ ra el tr iunfo, hacia Valladolid, en tanto que A l l e n d e 

on una división selecta expediciona por pueblecillos 
v ranchos del Bajío en solicitud de más hombresy^ ele-
mentos, paseando tr iunfal la nueva bandera de Inde-

P 6AUende, que era verdadero militar, hizo comprender 
al improvisado Capitán General que debía rehuir com-
ba " v batal las campales , las que sólo pueden a c e p t e 
tropas 'disciplinadas é instruidas, dirigiéndose sob 
poblaciones fuera del alcance del ejército r e a ^ p a a 
tomar en aquéllas recursos y propagar la dea lumi 
noTa apris ionando á los españoles y sacando el mejor 
p r vecho de sus riquezas, mient ras se iba educando 
su ejército p a r a la guerra en espera de las recias cam-
pañas que habían de dar el triunfo definitivo a la Revo-

1U<lÍidalgo se encontraba amenazado entre la división 
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g e n t e s que h a b í a n s u c u m b i d o po r la l ibe r tad y y a dor-
m í a n b e s a d o s po r l a g lor ia de un hermoso t r iun fo ! . . . 

T ru j i l l o se a b r e paso con denuedo e n t r e l a c aba l l e r í a 
e n e m i g a , a c o m p a ñ a d o de I tu rb ide y cosa de c i n c u e n t a 
fug i t ivos res to de s u s g r a n a d a s t r o p a s ; l lega á Cuaj i -
m a l p a donde se hace f u e r t e ; p e r o acomet ido r u d a m e n t e 
t iene que a b a n d o n a r l a Ven t a y segui r h a s t a el pueb lo 
de San ta Fé, l levando en el a l m a la v e r g ü e n z a de la 
d e r r o t a y la firme convicción de que al s igu ien te día 
a r d e r á la capi ta l de l a Nueva E s p a ñ a , p r e s a de los ho -
r r o r e s de e span toso s a q u e o , o c u p a d a po r l a s h o r d a s de 
Hida lgo . 

IV 

E L C O M B A T E D E A C U L C O 

Después de la decis iva d e r r o t a de las fue rzas rea-
listas en el Monte de las Cruces f r e n t e á la poderosa 
capi ta l del v i r re ina to , después de ese m a g n o t r iun fo 
de las h u e s t e s i n s u r g e n t e s q u e l og ra ron de p r o n t o y 
con el m a y o r éxi to ab r i r se el c a m i n o de México, á u n a 
j o r n a d a a p e n a s de es ta c i u d a d , el m á s b i soño t en ien te 
hub i e r a seguido h a c i a a d e l a n t e p a r a ap rovecha r la 
v ic tor ia , s ab iendo que en l a plaza r e inaba el m a y o r 
pán ico y e s t a b a casi i n e r m e . 

P e r o t r a s de las j o r n a d a s de To luca , L e r m a y las 
Cruces t a n b ien d i r i g idas hac i a el objet ivo de t o m a r 
México, t r a s m a r c h a a r r o l l a d o r a y s a n g r i e n t a , en el 
m o m e n t o en q u e l a g ran se lva r e p e r c u t í a l a s d ianas 
y los cantos de v ic tor ia de las m u l t i t u d e s i n su rgen te s 
que se e n c a r a m a b a n en las p r ó x i m a s a l t u r a s h a s t a 
d o m i n a r el g r and ioso l e j ano Valle d o n d e se a s e n t a b a 
l a codic iada capi ta l , Hida lgo , sombr ío y t ac i tu rno , 
vaci la , t i tubea como s i e m p r e , y c u a n d o Al lende el i n t r é -
p ido vencedor le h a b l a de segui r y caer sob re la g ran 
c iudad, el Genera l í s imo m u e v e la v e n e r a b l e cabeza 



como diciendo : No mas allá. No. . . no quiso descender 
sobre la regia p r e s a tan fácil de c o n q u i s t a r . . . 

Refiere la l eyenda que hubo e sa noche de tr iunfo, 
m ien t r a s se l e v a n t a b a el c ampo de bata l la del Monte 
de las Cruces, á los fulgores de las rojas luminar ias , al 
s o n d e los cantos de los vencedores ahi tos de gloria, 
un grave a l te rcado ent re el General ís imo Hidalgo y el 
Capitán General Allende. 

Este op taba p o r caer sobre el Valle, sin vacilaciones, ' 
dir igiéndose h a s t a el centro, aprovis ionándose en los 
pueblecillos de los alrededores de México, aprove-
chando la p r o f u n d a cons te rnac ión de aquel vecindario 
de ricos y nobles , magníf icos func ionar ios y clérigos, 
incapaces de defenderse en u n a -ciudad entonces fácil 
pa ra cualquier golpe de mano. 

En efecto, se i m p o n í a s eme jan t e plan y e ra preciso 
e jecu ta r lo sin pé rd ida de t i empo. . . ¡ Aprovechar , apro-
vechar el t r iun fo ! No dejar r ehace r se al enemigo . . . y 
dado el pánico de la ciudad, t r a s de la ro t a de la divi-
sión de Truj i l lo , a tacar la capi ta l á todo estruendo, 
tomando las cuant ios ís imas r iquezas que encerraba, 

, h i r i endo en el corazón al poder colonial con el saqueo, 
el incendio y la decomisación de provisiones de todo 
género, haciéndose de caudales y a t rayendo gente del 
pueblo , que se en tu s i a smar í a po r la causa de la l ibertad 
en cuanto se le h a b l a r a ! 

¡ Ah! no hab ía q u e perder un minu to ! . . . ¡ La gran 
ciudad br indaba con su servi l ismo indolente y su pompa 
oficial inúti l y cobarde , su posesión al enemigo. 

— ¡ Sobre México, sobre esa capital r iquís ima, 
s eñor ! . . . ¿Á qué hemos ven ido? . . . ¿ P o r qué a tacamos 
en difícil c a m p a ñ a en lo alto de este monte un ene-
migo tan super io r en ca l idad; un verdadero ejército, 

sino p a r a abr i rnos paso hac ia el cent ro y núcleo de la 
Nueva España? . . . ¡ Á México, señor! .. No dudemos 
un ins tante . ¡Sobre e l la! 

Así se exp resaba Allende an t e el caudillo d é l a Inde-
pendenc ia , escuchando sus entusiastas pa labras los 
pr incipales jefes , comprendiendo toda la razón que le 
asistía. 

Hidalgo — ya lo hemos dicho — no era guerrero , 
ni comprendía el peso de las f rases de un mil i tar inteli-
gente y firme como Allende.. . El buen cura tenía sus 
escrúpulos ; se a l a r m a b a al pensar en los es t ragos de 
un saqueo cien veces más atroz y t remendo que el de 
Guana jua to . . . y se veía luego acosado en el Valle ó en 
las mismas calles de México por las t ropas real is tas de 
Calleja y Flon que del Norte avanzaban sobre él . . . 
Agregaba, por o t ra pa r t e , para apoyar su con t ramar -
cha, que estaba escaso de municiones y temía no poder 
forzar las t ropas que el Virrey Venegas colocaría en 
los puntos de a t aque . 

Siempre fueron esas vacilaciones las que perdieron 
á Hidalgo y los suyos, y los llevaron á los t r i s tes desas-
tres y hecatombes que un buen je fe táctico hubiese 
evi tado. . . « 

No escuchó ni quiso secundar á los buenos mili-
tares . . . y sin plan fijo, sin objetivo de c a m p a ñ a , sin 
fin hacia el q u e dir igirse, n o r m a n d o sus operaciones , 
fluctuó l amen tab lemente en sus proyectos, r ehuyendo 
un asalto cuando era preciso y de éxi to fácil, ignorando 
las maravil las de la es t ra tegia . 

Innumerables au tores defienden su act i tud al no 
querer en t r a r á México; mas es seguro que Morelos, 
Guerrero, Mina y otros bravos y aptos cap i tanes 
hub ie ran e jecutado esa en t rada . ¡ Qué golpe para el 



vi r re ina to! ¡ Qué pasmo por todas pa r t e s ! ¡ Qué debi-
l i tamiento de las fuerzas rea l i s t as ! 

Al aproximarse al Valle F lon y Calleja, podría él 
evitar su encuen t ro sal iendo de México, in ternándose 
en los laberintos del Sur, f racc ionando su ejército en 
guerri l las r icas y conten tas , que i r í an á l levar la an tor -
cha pur i f icadora y s inies t ra de la guer ra y del incen-
dio. . . 

Así se expresan otros au to res respecto á la contra-
m a r c h a de Hidalgo al In t e r io r cuando tenía abier to el 
camino de la capi ta l de la colonia para dar golpe de 
maza al poderoso enemigo. 

Hemos consul tado veteranos y tácticos conocedores 
de esas t ragedias épicas, y la mayor pa r t e op tan por 
dar la razón á Allende, que u rg í a por aprovechar el 
t r iunfo y caer sobre México, opinión que está con la 
nues t r a por ser la que impus ie ron los acontecimientos 
de aquel la gue r r a des igual y atroz ¡ pero gloriosa pa ra 
todos los m e x i c a n o s ! 

En efecto, en la gran c iudad de los virreyes hubo 
procesiones, rogativas, tedeums y una actividad medrosa 
por ocul tarse y esconder caudales , teniendo por seguro 
que los insurgentes a tacar ían el I o de Noviembre incen-
diando, saqueando y p r o f a n a n d o casas, palacios y tem-
plos . . . 

El Virrey m a n d ó s i tuar t ropas por las calzadas del 
Ponien te , — t ropas improvisadas y medrosas, — 
cañones en Chapul tepec y pat ru l las avanzadas p a r a 
que diesen la fat ídica señal de la aproximación del 
formidable ejército de los vándalos de Hidalgo, — mons-
truo demoníaco, como se lo imaginaban todos los españo-
lizados. Se nombró Generala del Reino á la Virgen de 
los Remedios y el mi smo Virrey le confirió el bas tón 

de mando , con gran pompa y solemnes manifes ta-
ciones oficiales r id iculas . 

El derrotado Truj i l lo , sabiendo desde Chapul tepec 
que Hidalgo se d ispone á l evan ta r el campo y á con-
t r a m a r c h a r , r inde de acuerdo con el Virrey Venegas 
un pa r t e t r iunfal por el que había de ser considerado 
es te to rpe jefe , ¡oh tr iste sa rcasmo! como el Leó-
n idas del monte de las Cruces! 

Alejado el peligro volvió la a legr ía á la b u e n a ciudad 
virreinal , en tan to que allá en los l lanos del Norte se 
ap rox imaban las fuer tes divisiones de Félix Calleja y 
del Conde de la Cadena, tipos sanguinar ios que iban á 
en t r a r bien pronto en escena en el vastísimo teatro de 
aquella gue r r a . 

Guarnecía San Luis el br igadier Don Félix Calleja 
del Rey, quien según ráp idas órdenes de Venegas y por 
propia iniciativa, organizó t ropas al instante,- r equ i -
r iendo hombres , acémilas , equipo y tesoros, suminis-
t rado todo ello por ricos propietar ios de inmensas 
haciendas , que eran los más amenazados , na tu ra lmen te , 
en aquel la revolución que p roc lamaba en el fondo 
Libertad é Independencia. Los represen tan tes de la Igle-
sia, r iquís imos aún más que los hacendados , también 
pusieron gente, bes t ia je , a r m a s , provisiones, equipo 
y dinero á disposición del br igadier Calleja. . . 

Este je fe fo rma u n a división de cinco mil caballos, 
seiscientos in fan tes y ocho piezas de art i l lería, distri-
buidas en dragones , compañías l igeras, lanceros y regi-
mientos provisionales. 



En la hac ienda de la Pila, muy cerca de San Luis, 
establació un g r a n c a m p a m e n t o donde estuvo reci-
biendo los h o m b r e s y caballos que le env iaban de todas 
las fincas; dando ins t rucc ión á los cuerpos que se iban 
in tegrando , educándolos en la más severa disciplina. 
En t r e ellos se hab ía de d is t inguir bien pronto el que 
organizó con el nombre de Patriotas del Potosí, al que 
vu lgarmente l l amaron después de Los tamarindos por 
es tar sus individuos un i fo rmados de gamuza, en vez de 
paño , que es taba muy escaso. 

Abandona á Riaño quien desde Guanajuato le pide 
auxi l io angus t iosamente en vísperas de ser a tacado por 
Hidalgo, y sale del c a m p a m e n t o de la Pi la el 24 de Oc-
tubre , r umbo á Dolores, donde h a b r á de reunirse con 
las fuerzas del Conde de la Cadena. 

El día 22 par t ió de Queré ta ro este ve te rano con las 
t ropas con que sal ió de México, amenazando á los 
habi tan tes de aque l l a ciudad en u n a abominable 
a renga , con hace r d e r r a m a r r íos de sangre en sus 
calles si sabe que m u e s t r a n s impat ía á los rebeldes 
bandidos, á qu ienes , asegura , va á hacer polvo. 

Al pasar po r San Miguel el Grande manda que sus 
t r opas en t ren á saco en las casas de Aldama, de 
Al lende, del Coronel la Canal, y o t ras . . . y la fuerza 
real is ta , que r ep re sen ta el orden, da el e jemplo, con 
el saqueo, de un band ida je indigno, inexcusable en 
fuerzas bien pagadas , i n s t ru idas y educadas en la dis-
c ipl ina más severa , t ropas que r ep resen tando el go-
bierno, el orden y la ley son lanzadas oficialmente al 
pi l laje y al ases inato . Cuando se reun ie ron en Dolores 
las dos divisiones, se rep i t ie ron las mismas escenas de 
saqueo en las casas de Hidalgo y en las de todos sus 
adictos. 

Desde ese momento , an te este ejemplo de atroces 
represa l ias , se ce r raba la puer ta á todo acto de nobleza 
y de caballerosidad por par te de los insurgentes . ¿ Qué 
ex t raño que la gue r r a fuese ya sin cuartel , implacable 
y b á r b a r a ? . . . 

¿ Qué misericordia, ni qué estipulaciones de caballe-
rosidad y honor podr ían pac tarse , si los mismos Señores 
Brigadieres , nobles que os ten taban viejos blasones, se 
i gua l aban en sus a r reba tos de venganza con los ple-
beyos bandidos de reata, tranchete y honda, que for-
maban las chusmas del fementido Hidalgo?... 

Calleja, en Dolores, t oma el mando del cuerpo de 
ejército que fo rman las dos divisiones un idas y al 
f ren te de dos mil infantes , siete mil cabal los y doce 
piezas de ar t i l ler ía de á cuatro, a t raviesa todo Gua-
na jua to , recibido por las corporaciones munic ipales , 
los eclesiásticos y propie tar ios — todos españoles por 
supuesto — como un sa lvador contra las incursiones 
del bandidaje de los que se llamaban independientes. 

Va á dir igirse por Celaya y Acámbaro ¡ pero sabe 
que nuevos insurgentes de San J u a n del Río excu r -
s ionan, un idos con otros de Michoacán, levantados a l 
eco del gr i to de D o l o r e s , — y entonces endereza hac ia 
Querétaro, donde antes se l ib ra ra un combate en t re las 
guerr i l las improvisadas y la fuerza escasa de la ciudad, 
haciendo ésta re t roceder á aquéllas, que iban casi 
inermes, pero que bien podrían cargar de nuevo, ama-
gando el Bajío. 

Dejando Calleja bien guarnecido Querétaro, sale en 
auxil io de la Capi ta l de la Colonia amenazada por los 
rebeldes, según not ic ias te r r ib les ; l lega á Arroyo-
Zarco el 6 de Noviembre y allí recibe es tupefacto la 
nueva de que Hidalgo está cerca con mult i tud de gente 



indisciplinada, s in a rmas , y en informes grupos que 
parod ian c o l u m n a s , ocupando Aculco. 

En ese mismo ins tan te el General ís imo sabía por su 
par te , sobresa l tado , que Calleja unido al Conde de la 
Cadena, le sa ld r í a al encuentro , sobre el camino de 
México. 

Ni uno ni o t ro caudil lo e spe raban encon t r a r se tan 
pronto ni t a n cerca , y los dos adversar ios debieron 
es t remecerse al propio t i empo, por diversas emo-
ciones! 

¿ Podr ía a seme ja r se á algo que pareciese ejército el 
con jun to de h o m b r e s que conducía con su aliento y 
anhelo de l ibe r tad el cura de Dolores, cuando ni el 
más rud imen ta r io servicio de avanzadas, grandes guar-
dias, exp lo radores , escuchas y centinelas podía esta-
blecer con segur idad? 

Y lo que no quiso ejecutar en Las Cruces, descen-
diendo sobre México, presa del pánico y de la angust ia , 
— conquista a s e g u r a d a , — se propuso cometer y per-
pe t r a r an t e el pueblo de Aculco : ¡ Resist i r al cuerpo 
de ejérci to de Calleja y Flon, divisiones perfectamente* 
fuer tes , aguer r idas , a rmadas , ins t ru idas y con oficiales 
intel igentes y numerosos , a m é n de buena ar t i l ler ía! 

¡ Llevó el inmor ta l Padre de la Independencia sus 
hues tes á la dispersión y á la muerte en esa pr imera 
t r i s t í s ima der ro ta de Aculco! 

Soñó en poder resist ir con brío y éxito un ejército 
disciplinado — ¡ un verdadero e jé rc i to ! — sin más 
ciencia Hidalgo q u e u n a falsa idea de lo que pueden las 
masas en el p r i m e r impulso . . . . y los mismos q u e le 
aconsejaron b a j a r al Valle y acometer México, le supli-
caron evitase el encuent ro con Calleja. 

Vaciló de nuevo . . . perdióse el t i empo. . . y ya no fué 

h o r a sino de conducir sus cuaren ta mil hombres hacia 
una loma cuadrangu la r cerca del pueblo. 

Allí fo rmó tres l íneas , f rente al camino por donde se 
extendían los f rentes de las fuerzas de Calleja. . . Entre 
las l íneas en batal la , const i tuidas por gentes semi-arma-
das , puso á los que no ten ían sino gar ro tes y p iedras . 

En la reserva colocó rancheros bravos y fieles lo 
mismo que en los ex t remos de los flancos... En el centro 
de la segunda línea de bata l la , en el labio sal iente de 
la loma, su pobre ar t i l le r ía , a p e n a s ma lamen te a t r in -
cherada con los cañones qu i tados al Coronel Truj i l lo , 
dispuesta á d i spa ra r sobre el fondo del enemigo al 
aparecer en el l lano a tacando la eminencia . 

Pero esta ar t i l ler ía es taba tan ma l servida y en tal 
es tado de destrozo, que una vez a p u n t a d a s las piezas 
no podía cambiarse la pun te r ía , la que es taba suma-
m e n t e alta, cosa que comprendió al instante Calleja, 
por lo que la despreció comple tamente , avanzando con 
sus columnas en masa, al paso, bajo el inofensivo fuego 
de aquel los pobres cañones. 

Agréguese á esto que aun los más ignorantes de los 
indios que l levaba Hidalgo comprendieron la m a l a 
disposición del f rente de bata l la , demasiado extenso, 
flojo, inmovilizado y sin rese rvas sólidas pa ra pro teger 
la re t i rada . 

Tris te m a ñ a n a fué la del 7 de Octubre, p r eñada de 
fatales present imientos , bien fundados por desgrac ia! 

Calleja se dispuso al a taque con toda la seguridad 
de un tr iunfo facilísimo. Formó cinco columnas lle-
vando dos piezas de a r t i l l e r ía cada una, precedidas 
por extensa vanguard ia de t ropas ligeras de á caballo 
— escopeteros — en orden ab ier to . . . Á re taguard ia 
un escuadrón de l anceros en masa , y como reserva dos 



l íneas de fuerzas para le las . . . Los mejores j ine tes , — 
a rmados de lanzas, — de las divisiones fueron esco-
gidos p a r a in tegra r una sección que envolviera por su 
derecha la posición enemiga , que exponía su r e t a -
guardia impunemente . 

Al avistarse las co lumnas rea l is tas rompió el fuego 
l a ar t i l ler ía insurgente , pero no t en í an las piezas la 
necesar ia precisión y alcance y, además , l a p u n t e r í a 
e ra muy al ta , y muy pocos t i ros se ap rovecharon . 

Sin embargo , debió ser el daño de su fus i le r ía y de 
sus honderos mayor del que se ló hab ía imaginado 
Calleja, porque mandó suspender el avance y ordenó el 
pase de las columnas p ro fundas á ex tensas l íneas de 
ba ta l l a — linea desplegada — extendiendo el f ren te y 
disminuyendo el fondo de a taque , buena disposición 
táct ica que contr ibuyó además á permi t i r que la 
cabal ler ía flanqueara por la derecha, yendo á tomar 
la re taguard ia . 

El centro real is ta , — t r e s columnas, — avanzó al 
asa l to sobre la colina, d i sparando esca lonadamente 
sus cañones . . . Hubo descargas de fus i le r ía sobre los 
asa l tantes , así como lluvias, — verdaderas tempes-
t ades — de p iedras que lanzaban con sus h o n d a s los 
innúmeros indios. . . Hizo tal estrago la ar t i l ler ía de los 
españoles, que h u b o de ce jar en desorden la p r i m e r a 
l ínea insurgente a r r a s t r a n d o á la segunda . . . 

P ron to fa l tó cohesión, y principió la desbandada á 
r e t agua rd i a ¡ huyendo todos po r la espalda de la l oma 
cuando apareció la cabal le r ía flanqueadora, que acu-
chilló á su gus to á las muchedumbres de indios. . . Y, 
digámoslo de una vez, an te la sorpresa del desastre , 
l legó el pánico, el terr ible pánico que saben conocer 
todos los soldados del mundo . . . 

L a r e t i r a d a s e hizo en desorden, abandonando t r enes , 
cañones, equipajes y pr i s ioneros en u n a dispersión 
fa ta l incontenible! 

Ese t r is te combate de Aculco que Hidalgo debió 
habe r rehuido á toda costa, aun de jando al enemigo, 
de escalón en escalón, guerr i l las con carros de baga jes 
p a r a entre tener lo y dividirlo, r e t a rdando la persecu-
ción ha s t a poner en salvo el grueso de las t ropas con 
sus recursos pr incipales , sus bande ras y sus estados 
mayores y cuadros de val ientes, que ser ían, como sucedió 
más tax-de — núcleos de fuerzas const i tuidas — ese 
t r is te encuentro aunque costó cuantiosos recursos, 
vidas y momentáneos conflictos, no fué como lo 
creyeron los je fes real is tas , un golpe mor ta l á la insu-
rrección. ¡ Acaso esa de r ro t a engendra r ía los fu tu ros 
t r iunfos p a r a las a rmas de la l iber tad! 

Se perd ieron en el choque de Aculco ocho cañones , 
once ca jas de pólvora , cua ren ta botes de metra l la , 
c incuenta balas de hierro, diez rac imos de met ra l la , 
t rescientos fusiles, dos banderas , u n carro con víveres, 
mil trescientas reses, mil seiscientos carneros , dos-
cientos caballos y muías , var ios car ros de equipos y 
heridos, diez y seis ca r rua j e s p a r a jefes principales y 
pr is ioneros, y lo que es peor , seiscientos h o m b r e s 
apresados y doscientos entre muer to s y heridos. Yeinte 
y seis soldados de regimientos Provinciales de los 
insurgen tes prisioneros fueron quintados ¡ y fusilados 
por Calleja los que obtuvieron el s in ies t ro número ! 

¡ En cambio los hombres de la Independencia hab ían 
respetado las vidas de los coroneles pr is ioneros Rui y 
García Conde y del subdelegado Merino, quienes iban 
en coches, bien t ra tados y que obtuvieron su l iber tad 
á la hora del desas t re ! 



¡ Y aun así el h is tor iador Alamán, e terno impug-
nador de la gloria de Independenc ia , r ep rocha á los 
l iber tadores las e jecuciones fatales que tenían que 
o rdenar en el m o m e n t o de las venganzas y las repre-
salias, caliente aún la sangre del combate! 

Ochenta y cinco muer tos y cincuenta her idos tuvieron 
los rea l i s tas y no uno, como asienta el br igadier Ca-
lleja en su pa r t e oficial al Virrey Venegas . 

Parece que el desas t re fué atroz por sus efectos 
morales casi i r reparab les , y mas aún si se t ienen en 
cuenta las deserciones y dispersiones consecuentes á 
la fa ta l de r ro ta ; mas tal es el vigor de los grandes 
ideales de los pueblos opr imidos, que este revés no 
minó la causa insu rgen te , pues mien t ra s se reunían 
nuevas fuerzas vivas en torno de los es tandar tes de 
Hidalgo, y otros jefes y caudillos proclamaban las 
m i s m a s ideas de independencia y l iber tad , levantándose 
súbi tamente y como por encan to mul t i tudes ávidas de 
lanzarse á las mismas nobles aventuras . . . 

Además, el .gran Morelos había empezado á cumplir 
su pa labra al c u r a de Dolores . . . ; marchaba sobre el 
montañoso país del Sur con todo el poder de un genio 
marc i a l ! 

Af i rmamos todavía más. Fué út i l ís ima á la causa de 
la Independenc ia la desgrac iada acción de Aculco... 
¡ fué u n ejemplo dolorosamente fecundo que no dejar ían 
de olvidar los caudi l los del porven i r ! 

Calleja dio u n a buena lección de táctica que había 
de enseñar á combat i r con t ra los hábiles jefes his-
panos , á las pobres huestes insurgentes . 

La Guerra de guer r i l las y escaramuzas , en los bos-
ques y en las montañas , era la única posible, mien t ras no 
hubiese organización, discipl ina y e lementos propios. 

Ya iban á b ro ta r por cien puntos á la vez los j inetes 
bravios, los hábi les y gal lardos charros , tendiendo el 
lazo de sus r ea tas te r r ib les ; ya t r a s las ú l t imas derrotas 
d é l a s masas independientes , iban surgiendo las peque-
ñas y rápidas bandas , las guer r i l l a s que con alas de 
condor se mult ipl icar ían en las s ierras , en tonando el 
mismo cántico de l iber tad! 

Toda una nueva láctica fo rmidar ía á los real is tas des-
pués de las tristes lecciones, de las que aun fal taba la 
más terr ible p a r a las a r m a s l iber tadoras! 



L A T O M A D E G U A N A J U A T O 

La triste y lógica derrota de las fuerzas indepen-
dientes sobre la loma de Aculco, entre el pueblo de 
este nombre y el de Arroyo Zarco, fué el primer golpe 
que recibieron las huestes de Hidalgo después de su feliz 
y re la t ivamente rápida campaña contra las posiciones 
del Virrey y sus ciudades, rota que desde el punto de 
vista militar era precisa consecuencia del pésimo sis-
tema que para hacer la guerra se había propuesto nues-
tro venerable Hidalgo. . . 

Su inmenso er ror , tenemos que repetirlo, fué siempre 
creer sacar part ido de las masas ignorantes y envile-
cidas.. . y por eso desoyó las prudentes, mas aún, sabias 
advertencias y consejos del ínclito y marcial Allende. 

Este desde el tr iunfo magnífico de las Cruces auguró 
con toda su energía y su talento, con persuasiones y 
arrebatos enérgicos propios del caudillo que prevé que 
la victoria definitiva, término de una audaz y peligro-
sísima campaña, va á escapar si no se aprovechan pasa-
je ras ventajas y triunfos del instante, cuando se tiene 
abierto el camino de una regia y riquísima Metrópoli, 



miles de c i rcunstancias , polí t icas, admin is t ra t ivas , geo-
gráficas, genera les y locales , por sus e lementos y vita-
l idad, como puer ta de toda la red de caminos que se 
t iende hacia el i n t e r i o r y Norte del pa ís . 

Pero has t a en la codicia por tomar á toda costa Que-
r é t a ro , sin recursos , n i base de operac iones , ni cono-
cimientos del es tado de res is tencia de u n a plaza de tan 
decisiva impor tancia , se advier te la n u l a per ic ia mil i tar 
de Hidalgo. 

Allende se lo hizo c o m p r e n d e r y al fin tuvo que desis-
tir aquél y res ignarse á dir igirse á Val ladol id , mient ras 
con toda actividad y prec is ión , eng rosando sus divi-
siones, i n s t ruyéndo la s en l a s tardes de las duras jor-
nadas , Allende i b a á s o s t e n e r Guana jua to , hacia donde 
le seguir ía más t a rde l en tamen te , y ex terminando 
á los sospechosos de Americanismo el terrible Calleja. 

Allende fué recibido p o m p o s a m e n t e por el Ayunta-
miento y notables de Guana jua to que habían abrazado 
la causa de la Independenc ia el 13 de Noviembre, dispo-
niendo al punto con organ izadora act ividad y pericia 
la fortificación de la p laza . 

Advir tamos que la insurrección h a b í a estal lado simul-
t áneamente en muy dis tantes local idades por el efecto 
mora l que produce s i empre la p r i m e r a victoria, t ra tán-
dose de dos e jérci tos enemigos de los que no se t ienen 
an tecedentes y miden sus a r m a s por p r i m e r a vez. 

Zacatecas, Guada la ja ra , San Luis, Aguascal ientes y 
o t r a s ciudades del In ter ior y del Norte, l e janas de 
México, se dec l a r aban por la independencia , al mismo 
t i empo que Morelos m a n i o b r a b a ya victorioso y con 
gen te denodada hac ia el Sur, a m a g a n d o Acapulco, 
puer to del Pacífico, impor tan t í s imo. 

El cuadro de la sublevación se p resen ta , dos meses 

después de iniciada por u n cura humilde , admirable-
mente grandioso. ¡ Los criollos en su inocencia, en su 

Vista del colegio de San Nicolás d e Valladolid (hoy Morelia), 
del q u e f u é r ec to r don Miguel Hidalgo. 

Tal como se hallaba fines del siglo xvm. 

pueril iniciación polí t ica, en aquel incierto albor cre-
puscular , sin práct ica , sin an tecedentes ni historia , 
los buenos criollos y los ignorantes y embrutecidos 



indios c reen que todo está ya hecho : que Hidalgo y 
los suyos h a n vencido y han p lantado victoriosos las gua-
da lupanas banderas en todos los edificios vi r re inales , 
y que nada más fa l t a su voto poderoso p a r a consumar 
la empresa , la m a g n a e m p r e s a cuyas finalidades no 
conciben aun ni los mismos caudi l los! 

I Qué sa rcasmo! . . . Fa l taba mucha sangre , mucho 
fuego y t r e m e n d a s catás t rofes y miser ias , violencias, 
venganzas , saqueos , e jecuciones en masa , lo ter ías de 
la muerte y represa l ias a t roces en t re sitios, combates 
y batallas, hambres y ep idemias ! 

Fal taba todo esto p a r a poner en escena, sobre el teat ro 
de la gue r r a de Independenc ia , á su término, vencedora 
la tricolor insignia que había de ser el símbolo de la 
pa t r ia independiente y l ibre! 

El pa í s tenía que sufr i r durante once años el peso ' 
glorioso de u n a ve rdadera guer ra , no de g randes cam-
pañas estratégicas y episodios tácticos ejecutados 
sab iamente por exper tos veteranos, movilizando cuer-
pos con magis t ra l acierto, sino la más encarnizada y 
h o n d a m e n t e t rág ica de las campañas , la que exige 
m á s ene rg í a , p rev i s ión , s a b e r , en te reza , salud y 
ánimo en los je fes y so ldados . . . ; La gue r r a de gue-
r r i l l a s ! . . . 

Es ella te r r ib lemente sanguinar ia , vivísima, c rue l , 
implacable . . . y sin embargo , con el f raccionamiento de 
las m u c h e d u m b r e s , teniendo por doquiera el mismo 
espíri tu, s int iendo el mismo y fijo impulso hacia el 
objetivo único, conduce al t r iunfo. 

El ar te de esta pequeña guer ra en detalle es mucho 
más complicado y exige más ingenio, vigilancia, ins-
piración, astucia, valor y conocimientos y constancia, 
que el de la g ran g u e r r a que se hace combinando 

cuerpos de ejército sobre firmes bases de operaciones 
con todo su apres to imponen te y costosísimo. 

Debemos decirlo : mi l i ta rmente hablando, du ran t e el 
pr imer período de la independencia , del 15 de Sep-
t iembre á la mue r t e de sus iniciadores, no hay opera -
ciones que puedan l l amarse mi l i t a res . . . Valeroso, inte-
l igente empuje , y combinación de masas , ace r tad í s ima 
y bien secundada por j e fes de profunda instrucción y 
noble valor, fué lo que ar ro l la ra á las t ropas de Truji l lo. 
Luego. . . ¿ á q u é repetir lo más? . . . de r ro tas parciales. . . 
ocupación de plazas indefensas . . . y pa ra colmo la des-
avenencia que llegó al enojo, á la cólera i r r i tante , entre 
Hidalgo y Allende cuando éste en Guana jua to , mien t ras 
se fortifica con tino, pide j u s t a m e n t e la cooperación de 
su venerable colega p a r a resistir ambos en esa plaza 
las t ropas sólidas de Calleja y de Flon. 

Vemos al fin de 1810 una glor iosa insurrección, una 
enérgica protesta que t iene que vencer fatal y segura-
mente al yugo de viejos y a l t aneros reyes castel lanos, 
pero no encont ramos teat ro de gue r r a . . . apenas si 
mul t i tudes mal a rmadas dir igidas por a lgunos valientes 
que se desesperan , van de aquí p a r a allí, sin cohe-
sión, ni a rmonía en sus p lanes . . . apa ren tando obe-
decer . . . y obedeciendo á veces — ¡y entonces por des-
grac ia ! — al Generalísimo Don Miguel Hidalgo, que es 
un cura que se improvisa gene ra l . . . Allende, el g ran 
Allende, es el que reorganiza las masas , en lo que es 
posible dicta órdenes y p lanes pa ra cuadros mili tares 
é i n t en t a u n a sombra de r eg l amen to de man iob ra s é 
instrucción de rec lutas . . . hace publ icar bandos cont ra 
los desmanes v crueldades que es ta clase de guer ras 
t rae apare jada . . . pero la corr iente de los sucesos arras-
t r a á él y á su l lamado ejército, y no obs tante prodigios 



de ingenio, de des t reza , e n t u s i a s m o y valor del pueblo 
y a lgunos buenos cr iol los ¡d ignos mexicanos! sin espe-
r a n z a de que Hidalgo le a y u d e en el t r ance apura-
dís imo, logra for t i f icar el fácil G u a n a j u a t o , n a d a pro-
picio pa ra defensa a l g u n a á c a u s a de las eminentes 
cumbres que lo rodean d o m i n á n d o l o por comple to por 
todas pa r t e s . 

Hidalgo, t r iunfan te y a c l a m a d o j u s t a m e n t e por la 
audacia de su iniciación, de ja Valladolid sab iendo que 
Don José Antonio To r r e s , bravo, tenaz y as tu to ranchero 
de P iedra Gorda, se hab ía l anzado con a u d a c i a y éxito 
sobre Guada la j a r a cuyas pue r t a s se le ab r i e ron después 
de su feliz golpe de m á n o . 

Fué esta la in ic iac ión br i l l an te del eg reg io Torres en 
la car rera de t r i un fos mil i tares que h a b í a de seguir 
p a r a bien de la causa de la Independenc ia . 

El cura Mercado, de Ahualulco , en tus i a s t a como buen 
h i jo de México p o r la causa noble , con g r a n ascen-
diente en las r a n c h e r í a s del Oeste de la entonces 
Nueva Galicia, alzó sus mul t i tudes , las a rmó en huestes, 
y hosti l izando aqu í , r e t i rándose por allá, e n t r e lomas, 
ranchos , nopa le ras y p e ñ a s c a l e s , logra apodera r se , al 
fin, del Pue r to de San Blas, so rp rend iéndo lo . La pro-
vincia, con aque l p u n t o hac ia el m a r , podía s e r un exce-
l en te tea t ro de ope rac iones si los insu rgen tes formaran 
ejército. 

No obs tante , y en ello está la g lor ia de los caudillos, 
és tos ap rovecha ron esas masas , s iguiendo sus ideales, 
sin más objeto q u e el b ien nac iona l por el que habían 
ju rado sacrif icarse h a s t a la m u e r t e , como lo habr í an de 
cumpl i r bien p r o n t o . 

En esos mismos ins tan tes su rg ía un je fe organizador , 
estratégico y táct ico, que hab r í a de ser a l m a y médula 

de la insurrección a r m a d a ; el que habr ía de const i tuir 
en ejército las chusmas y en unos cuantos meses t en -
dr ía que t r ans fo rmarse an te la estupefacción de mexi-
canos y españoles , de simple abogado en i lustre cam-
peón de la Independenc ia . 

Entonces pr inc ip iaba á hacerse notable como secre-
tario par t icular de Hidalgo y como ministro de Estado 
y del despacho del gobierno insurgente Ignacio Rayón. 

Estaba sin carácter mil i tar a lguno entonces, y bien 
pronto se le habr ía de admi ra r como jefe que acomete 
y lleva á cumplido, honroso y ventajosísimo término 
una de las re t i radas más he rmosas y audaces que 
regis t ra n u e s t r a h is tor ia mil i tar : la del Saltillo á 
Zacatecas por el desier to , sin agua, perseguido y abr ién-
dose paso á t ravés de guerr i l las enemigas bien abas-
tecidas . . . acal lando las conspiraciones de la ambición, 
del miedo y del hambre , t r iunfando de la na tura leza y 
de los hombres . . . 

Hidalgo se encuentra en plena glor ia en Guadala jara , 
unido á las fuerzas de Torres y de una infinidad de 
caudil los leales unos, los más ambiciosos y cr iminales, 
obteniendo grandes recursos , fo rmando planes y reclu-
tando por centenares y miles, indios que l legaban de 
todas par tes al olor del botín, con la e speranza de 
enal tecerse ó impulsados por secreto a r r anque de 
cólera contra el legendario invasor . . . los más por todos 
esos múlt iples de te rminan tes , gente indisciplinada si 
no se la educaba y si se la abandonaba como lo hizo 
Hidalgo, i nvo lun ta r i amen te ; pero que si se la instruía, 
a tendiéndola como hicieron Rayón y Morelos, resu l -
taba heroica , firme, tenaz, inquebrantab le al fuego, al 
h a m b r e y á la sed. . . 

En México cunde nuevamente el pavor, el virrey 



host iga á Calleja p a r a que vaya sobre Guana] uato y, 
después de an iqui la r á Allende, pase á pulverizar en 
Guada la j a r a á Hidalgo y compañeros. 

* 

* * 

/ 

Mientras éste en aquel la ciudad in ten ta organizar la 
revolución, fundiendo cañones , construyendo armas , 
acopiando víveres y municiones, ins t ruyendo á las 
h o r d a s acos tumbradas al saqueo y publicando mani-
fiestos y bandos , — ent re ellos ci temos la subl ime aboli-
ción de la esclavi tud, una de sus más legí t imas glorias, 
— enviando emisar ios al nor te y un plenipotenciar io á 
los Es tados Unidos, Allende, más práctico, se mant iene 
en Guanajuato , c iudad impor tan t í s ima por la adhesión 
de sus hab i t an tes y los recursos de sus minas r iquís imas 
y de su casa de moneda . 

Entre t an to el br igadier Calleja, á m a r c h a s forzadas 
unido con las divisiones de Floii, se aprox ima . 

Un t ra idor le vende el secreto de las defensas de 
Allende, que consis t ían en diversos bar renos de pólvora 
prac t icados en la cañada de Marfil, po r donde suponía 
que l legar ían las columnas real is tas. Al en t ra r á los 
ba r rancos deber ían hacer explosión, despedazando las 
rocas q u e caer ían en lluvia terr ible sobre las masas 
enemigas . 

El 24 de Noviembre principió el a t aque sobre Gua-
na jua to , en dos columnas , la p r imera al mando de 
Flon, quien avanzó por el camino l lamado de la Yerba 
Buena ha s t a l legar á las Carreras, y el br igadier Ca-

lleja, con la segunda, por el camino nuevo de San ta Ana 
hasta la Valenciana, evi tando en t ra r por el Marfil y 
forzando las a l turas por los pun tos más débiles, vol-
teando la posición, no sin que en el cerro del Tumul to 
se l ib ra ra un reñidís imo combate . 

Allende, desesperado , se multiplica en los puntos de 
más peligro y vuelve á la carga, r ean imando á sus 
t r opas que soñaban en una victoria fácil; pero ya las 
recias y bien a r m a d a s fuerzas de Calleja y Flon, ocu-
pando los cerros dominan te s , ab ren un fuego certer í-
simo sobre el cent ro de la plaza comple tamente cer-
cada. 

Allende, p a r a minora r el desastre , recoge lo mejor de 
las t ropas insurgen tes y las hace e m p r e n d e r fa ta l reti-
r a d a ; en tan to que la plebe fur iosa, sedienta de ven-
ganza , se e n s a ñ a con los infelices europeos pris ioneros 
en la Alhóndiga de Granadi tas , haciendo en ellos abo-
minable carnicer ía , sabiendo que si quedan con vida, 
a u m e n t a r á n las fuerzas de Calleja. . . 

Allende se fortifica en la mina de Chichindaro donde 
pa sa la noche, y al día siguiente, 25 de Noviembre, cubre 
la re t i rada de su ejército hac iendo fuego con una pieza 
bien apun t ada desde el cerro del Cuarto sobre las 
posiciones de Calleja, á cuyas t ropas cont iene un tanto 
has t a que, le jano ya el ejérci to insurgente , se le incor-
poró rumbo á San Felipe, donde encont ró u n a división 
de Iriarte que venía á reforzarlos. Ambos reunidos 
siguieron hacia Aguascal ientes donde en t ra ron sin 
resistencia. 

Aquí debemos observar que perdió á Allende su falta 
de previsión al creer i ngenuamen te que un veterano 
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como Calleja había de p o n e r s e en m o v i m i e n t o sin reco-
nocer antes la plaza y t o m a r , po r t o d o s los medios 
posibles, todos los datos a c e r c a de su e s t a d o de defensa 
y situación d é l a s t ropas q u e la g u a r n e c í a n , p a r a a tacar 
por el punto más débi l . . . ¡Duras son l a s lecciones de 
la práct ica mil i tar y t e r r ib l e la r e sponsab i l idad de un 
je fe que así compromete l a s v idas de l o s hi jos de la 
pa t r ia , r e t a rdando su t r i u n f o ! 

No exi jamos sin e m b a r g o á los p r i m e r o s augustos 
in ic iadores de nues t r a I n d e p e n d e n c i a u n a pericia 
mi l i ta r que sólo se obt iene t r a s l a r g a s b r e g a s en los 
campos de bata l la y en la p rác t ica de los campa-
mentos . . . ¡Demasiado h i c i e ron con ser t a n audaces ! 

Otra de las fa l tas mi l i t a r e s que se r e p r o c h a n á 
Allende y á Hidalgo es la abso lu ta c a r e n c i a de con-
cierto y a r m o n í a en sus operac iones : se dividieron, 
debi l i tándose sin a p o y a r s e r e c í p r o c a m e n t e , ni acordar 
sus p lanes según los del colega, d iverg iendo en todas 
sus disposiciones del modo m á s l amen tab l e , fal ta de la 
q u e el hábil Calleja se a p r o v e c h ó s i empre con el mejor 
éxito, como sagaz je fe q u e saca p a r t i d o de todas las 
f laquezas de sus enemigos . 

El vencedor cometió l a s m á s atroces in iqu idades con 
una crue ldad innoble y b á r b a r a , excediendo en su sis-
t e m a de te r ror al mismo d u q u e de Alba en sus cam-
pañas de F landes . 

Mandó fusi lar por la e spa lda á los más bravos y 
nobles je fes insurgentes de Guana jua to q u e no pudie ron 
re t i rarse con Allende, y en la noche t e n e b r o s a se eri-
zaron de horcas las calles y plazas, donde á la luz de 
siniestros hachones , se co lga ron á i n n u m e r a b l e s hijos 

del pueblo que fueron sor teados para el suplicio que 
les impuso el generoso militar español . 

¡Qué ext raño que u n a vez en el camino de seme-
jan tes horrores no fuesen más y más a t roces las r e p r e -
salias! 



cabeza y corazón de todo un gran reino, presa del más 
innoble pán ico ; este guer re ro que sabia con toda con-
ciencia su oficio, como era notor io en t re los mismos 
españoles, desde las man iob ra s de 1808 en el campa-
mento del Encero en J a l a p a , 1 auguró desas t res terribles 
si no se aba lanzaban sobre México... Y no habiéndose 
dado ese paso que e ra como el rayo. . . la re t i rada del 
ejército que tan bravís imamente a tacara en el Monte 
de las Cruces, t en ía que ser u n a desast rosa serie de 
der ro tas . . . como la de Aculco, prólogo fatal d é l a s subse-
cuentes . 

Tenía que suceder . Rean imada la capital del Reino, 
otorgados fa l samente los laureles del t r iunfo de la bata-
lla de las Cruces al fugi t ivo Truj i l lo , — quien l legó á 
San ta Fé con I turbide y otros prófugos con un t ambor 
que tocaba d iana ; — precipi tado en violenta contra-
m a r c h a Hidalgo hac ia el Valle de Toluca, sufr iendo 
escandalosas dispers iones de indios, rancheros y gentes 
de las plebes de villas y c iudades, quienes esperaban el 
saqueo de México, todas las ven ta jas obtenidas á tan 
al to y sangr ien to precio por los insurgentes , se pierden 
y hacen a t r ae r sobre el inepto general ís imo de las tro-
pas de América in t e rminab le serie de catástrofes. 

Ins is t imos, ya que consideramos la narración de 
esos acontec imientos de nues t r a his toria desde el 
punto de vista mil i tar : si la voz táctica de Allende 
hubiese sido escuchada ¡ quién sabe cuántos sacrificios 
y cuánta efusión de sangre se hubiera evi tado! 

Evidentemente , que no porque se ent rase en triunfo 
á México y se ob l iga ra al Virrey á firmar quién sabe 

1. Se e s p e r a b a n por a q u e l l a época ó rdenes de levantar e j é r -
ci tos en la colonia p a r a res i s t i r u n a invas ión inglesa que se 
temía po r la g u e r r a e n t r e E s p a ñ a é Ing l a t e r r a . 

cuántos documentos , se hab r í a de t r iunfa r . Claro e ra 
que Calleja pasar ía los montes, y ba j a r í a al Valle dis-
pues to á e sca rmen ta r las ho rdas victoriosas de Allende; 
pero el golpe dado á la Colonia le impedir ía rehacerse 
en mucho t iempo, du ran t e el cual los vencedores en 
re t i r ada prudente y s is temát ica se discipl inar ían, dis-
persados por todos los rumbos , sobre todo hacia el Sur, 
en t r e cuyas agrias s ierras tomar ían inexpugnables 
posiciones. 

Hidalgo no supo comprender la sabia indicación de 
la es t ra tegia que le aconse jaba en esta gue r r a de insu-
rrección de masas sin a rmas , sin recursos y sin disci-
plina, ¡ lo que es peor mil veces! una act i tud defensiva, 
pero act ivís ima, de pe rpe tua re t i rada , en cons tan te 
movimiento p a r a evadir batal las campales con t ra t ro -
pas aguer r idas y ve te ranas . 

Así pues , a p e n a s ba j a de las mon tañas cuando le 
vemos mal t recho en Aculco, abandonando u n a muy 
buena porción de bagajes , ar t i l ler ía y pa rque , cons-
t e rnando los campos del in ter ior del país con el abati-
miento de los fugit ivos. 

Pero el ánimo del caudillo anciano no desmaya , ni 
mucho menos el del bravo joven, verdadero mil i tar , que 
con tan to interés d i r ig iera la ba ta l la de las Cruces. 

Semi-reorganizadas las rotas divisiones de indios 
rancheros y criol los que fo rmaban los núcleos y cuadros , 
y rehechos los es tados mayores de aquél las , resuelven 
Hidalgo y Allende f racc ionarse y dirigirse el pr imero 
hac ia la espléndida Valladolid, r ica en bas t imentos y 
dispuesta con todo en tus iasmo á uni rse á la causa de 
la independencia , después de t omar la fuer te y he rmosa 
ciudad de Querétaro , cuya adquisición e ra impor t an -
t í s ima como punto estratégico de pr imer orden por 



V I 

L A B A T A L L A D E C A L D E R O N 

En Aguascalientes, después de la pérdida de Gua-
najuato, Allende moraliza sus mermadas t ropas , inten-
tando instruir las en el servicio y arle mili tar , selec-
cionando lo mejor que tuvo mient ras al legaba recursos 
y a rmas para dirigirse á Zacatecas, combinando en lo 
posible fu turos p lanes con los de Hidalgo, que se 
fortalecía más y más en Guadalajara. 

La revolución, no obstante el golpe de Guanajuato 
que volvió la moral á los realistas de México por las 
exageraciones de Calleja y la efectiva importancia de 
la reconquista de esa plaza, la revolución, decimos, no 
se resintió tanto como era de temerse, aunque las 
pérdidas fueron terribles pa ra los insurgentes, pues 
ya iban dos derrotas serias después de los pr imeros 
éxitos. 

Vamos á contemplar con tristeza la repetición de los 
mismos errores en lo subsecuente, ocasionando, por 
supuesto, más y más serios desastres. 

Sabiendo Allende que las t ropas de Calleja y Cruz se 
van á reunir con el objeto de atacar Guadalajara , 



cambia de i t i ne ra r io y corre hac ia es ta plaza para 
reforzar á Hidalgo y evi tar una segunda der ro ta , tanto 
más probable c u a n t o que el gene ra l realista Cruz había 
tomado ya Val ladol id d e s b a r a t a n d o las guerri l las 
insurgentes , ind isc ip l inadas y ma l a r m a d a s que inten-
t a b a n detener le en su marcha . 

Había m a n d a d o Hidalgo las t ropas del coronel 
Ruper to Mier, a n t i g u o capi tán del Regimiento de Valla-
dolid, á contener las fuerzas de Cruz, s iendo derrotadas 
en el puen te de Urepé t i ro . Sin embargo , se logró 
impedi r la r eun ión de las t r opas de Calleja con las del 
Brigadier Cruz. 

El 12 de Dic iembre en t r a Allende en Guadala jara , 
recibido con g r a n d e s agasa jos y honores por Hidalgo 
y sus t ropas , el Ayun tamien to y el pueblo . 

Más de cien mil h o m b r e s , la mayor p a r t e inútiles, 
ineptos , desmora l i zados é inermes , componían el ejér-
cito de Hidalgo, y u n o de los más g randes t raba jos del 
incansable Al lende fué t ra tar de dar les s iqu ie ra leve 
apa r i enc ia de organización y una pá l ida imagen de 
disciplina. 

¡Había aún m u c h o en tus iasmo ent re los criollos y 
d ia r iamente los caudi l los recibían pa r t e y comunica-
ciones de San Luis Potosí , Zacatecas, Saltillo, Culiacán 
y otros pun tos , of rec iendo recursos y voluntades y 
energías á la nueva causa ! 

¡Cuántos e l emen tos pa ra e m p r e n d e r en vigorosísima 
campaña , sos ten iéndose á la defensiva, ba ta l las cam-
pales , a b a n d o n a n d o las plazas impor t an te s después de 
dejar las exhaus t a s á la aproximación del enemigo, en 
tanto que se iba sobre ot ras , l evan tando el espíri tu 
nacional con el br ío en que tan pródigos fueron 
aquellos audaces je fes ! 

Lo repe t imos : carecían de la lúcida y d o l o r o s a expe-
riencia de la guer ra , y sólo Allende pudo prever los 
desastres de presentar batal la á t ropas regulares , 
discipl inadas y hechas al fuego, con la confianza en sus 
jefes y en sus a r m a s q u e d a n s iempre ex t rema solidez 
y fiereza al soldado en los más apre tados t rances de la 
gue r r a . 

Nada de esto comprend ía Hidalgo; por el cont rar io , 
creía que con tan g ran número de fuerzas como eran 
las que ten ían á sus órdenes, caer ían como ava lancha 
fur ios ís ima que ap las ta r í a á las columnas de Calleja 
con todos sus caballos, t renes y art i l lería. 

Hubo sabias voces que aconsejaran al General ísimo 
de las t ropas de América que escogiese lo mejor y más 
sólido de éstas, p a r a evitarse estorbos, embarazos, 
compromisos y gastos , y se in te rna ra por las s ie r ras 
á ins t ru i r las y a r m a r l a s convenientemente , fo rmando 
un corto pero sólido ejército fogueado en choques 
parciales, bien á p r u e b a de refr iegas y fa t igas . . . 

Proyecto imposible , por o t ra par te , pa ra los que anhe-
laban obrar r áp idamente y que daba t iempo á su vez á 
los rea l i s tas p a r a l e v a n t a r y aun t raer ejérci tos mejores 
con tando con inagotables e lementos y caudales . 

¡ Había que ir á x-esistir la marcha asoladora y r ap i -
dísima de Calleja, q u e por Lagos se aproximaba con 
toda la segur idad de su t r iunfo! ' 

Los insurgen tes tenían noventa y seis piezas de ar t i -
l lería, incluso la que con gran t r aba jo se l levaron del 
pue r to de San Blas, y ciento siete mil hombres , la 
mayor par te indios de las cercanías y de la Sierra , 
a rmados con gar ro tes , lanzas improvisadas , machetes 
viejos, hondas y cohetes con pullas y ganchos, los que 
deber ían a r ro j a r sobre la caballería enemiga p a r a 



desorganizar la , ingenioso expediente que inmovilizaba 
brazos p a r a a l a rmar uno que otro cabal lo. . . 

Acampa el ejérci to insurgente con Hidalgo, Allende, 
Torres é I r i a r t e á s u cabeza, ante Guadala jara , formado 
en doble l ínea de bata l la con una reserva de caballería , 
lo más fuer te y bien a rmado , intercalando entre las 
f racciones las piezas y sus sirvientes. 

Se había verif icado u n a solemne j u n t a de guerra 
pa ra acordar el p l a n , adhir iéndose los j e fes al de 
Hidalgo, que fué el que se siguió sin a t ender al de 
Allende que e ra esca lonar fuerzas y reservas ante 
Calleja, pa ra que, en caso de manif iesta superior idad, se 
pud ie ran sa lvar los mejores e lementos que serían 
re t i rados en buen orden , p a r a organizar , sin der ro ta 
efectiva, mejor defensa en nuevo teatro de operaciones. -

] Si se hubiera escuchado, como en las Cruces y 
Aculco, la voz del a r t e mil i tar en boca del ilustre 
Allende, acaso los reveses de la triste jo rnada de Cal-
de rón no an iqui la ran por entonces toda la fuerza de 
la noble causa nac iona l ! 

Habiéndose sabido la de r ro t a de Mier, determinó 
Hidalgo avanzar has t a delante del puen te de Calderón, 
donde tomó posiciones el ejército, dispuesto á dar 
ba ta l la á las t ropas rea l i s tas que avanzaban por el 
camino real de México á Guada la ja ra . 

Allende, u n a vez ap robado el plan de Hidalgo, ju ró 
que aun no cons iderándolo de éxito, lo secundar ía 
con todas sus fuerzas has t a perder la vida adh i r i én-
dose á él, y en efecto vemos al valiente caudillo estudiar 
el t e r r eno y da r admi rab l e formación táct ica á las 
columnas insurgentes , colocándolas sobre lomas domi-
nantes que s iguen casi para le las la corr iente del río, 
ante el puen te de Calderón que, — fal ta imperdonab le , 

— no hubo t iempo p a r a destruir y que Calleja in tentó 
ocupar la noche del 16 de Enero, l ibrándose un serio 
combate de avanzadas . 

La caballería , en espesas columnas, fué s i tuada en los 
flancos y á r e t aguard ia , como re se rva ; hacia el centro 
en lo alto de u n a loma lo me jo r de la infanter ía en 
cuat ro l íneas con g ranadas de m a n o , hondas y malos 
fusiles, y ade lan te u n a gran ba te r í a de sesenta y siete 
piezas de ar t i l ler ía abocada hacia la opues ta margen 
del río, y f lanqueada por o t ras ba te r ías menores . 
Bajo la gran bater ía se s i tuaron líneas de indios 
flecheros. 

Delante de l a l ínea de bata l la de Hidalgo, se ex t en -
dían l lanuras y el r io cuyos pasos podían ser bat idos 
con eficacia si la ar t i l ler ía in su rgen te hubiera sido 
s iquiera de med iana calidad y fuese servida por regu-
lares ar t i l le ros . En suma , p a r a un ejército sólido y 
disciplinado, aunque fuera u n a décima parte m e n o r del 
que l levaba el caudillo insurgente , aquel la posición 
hubiera sido inexpugnable , y lo p rueba el hecho de 
que sólo un triste incidente hizo perder la bata l la . 

Hidalgo tuvo tal confianza en la victoria desde los 
pr imeros ins tan tes del amanecer del d ía 17 de Enero, 
que exc lama cuando se le advierte que las t ropas de 
Ir iar te no aparecen : — /Mejor, no tendrá parte en las 
glorias de este día! 

Allende t ambién vuelve á la esperanza , a lentado por 
la excelente posición de sus t ropas . 

Calleja se dispuso á su vez lo mejor que le permi-
t ían las c i rcuns tanc ias , pero con la p lena convicción 
muy natura l , de arrol lar las h o r d a s indiscipl inadas de 
indios desunidos, apenas a rmados con hondas y ga -
rrotes . Además se aprovechó de su pésima táctica. 



Por o t r a par te , el ejérci to r ea l i s t a con taba con tres 
mil hombres , ocho g r a n d e s piezas de ar t i l ler ía muy 
bien dirigidas y cua t ro mil j ine tes , a m é n de miles de 
indios que s i rvieron como zapadores p a r a facil i tar el 
te r reno á la i n m e n s a caba l l e r í a en el paso del río por 
la derecha y la i zqu ie rda , y p a r a a r r a s t r a r los cañones 
en el asa l to . 

El p lan de a t a q u e de Calleja e r a sencillo y prudente : 
el conde de la Cadena a t aca r í a la de recha con su 
co lumna mix ta , l l evando cubie r ta p o r sus dragones la 
ar t i l le r ía pa ra a m e t r a l l a r las hues t e s enemigas á tiro de 
pistola, á t iempo q u e E m p a r a n , e n el a l a opues ta , car-
g a r a con la cabal ler ía sobre el flanco izquierdo ene-
migo h a s t a r ebasa r lo , yendo á s o r p r e n d e r las com-
pactas reservas i n su rgen t e s , m i e n t r a s Calleja esperaba 
en el centro, con sus rese rvas , que se i n i c i a r a el combate 
en las a las de la l í nea enemiga . Á el las ir ía sin duda el 
auxilio del b ravo Al lende con sus mejores t ropas situa-
das t ambién en el cent ro , sobre e sca rpadas alturas. 
En tonces Calleja a t a c a r í a i m p e t u o s a m e n t e , pasando el 
puen te , cont ra é s t a s , desguarnec idas , an tes de que 
hub ie ra t iempo de q u e t o r n a r a n las fue rzas que llevó 
Allende. 

Así t a j a r í a en dos t rozos al enemigo , dando la mano 
á Flon p a r a a t aca r entonces, r eun idos ambos , la gran 
ba ter ía in su rgen te de se ten ta y siete piezas. 

Estas man iob ra s h a b r í a n de e jecu ta r se con la mayor 
rapidez, p ro teg idas las co lumnas en sus alas por los 
soldados m á s val ientes y los más cer te ros t i radores . 

Emparan , en esos ins tan tes , deso rgan iza r í a las reser-
vas y procurar ía c e r r a r á los i n s u r g e n t e s el camino de 
la re t i rada . Dé la s ó rdenes y p r i m e r a s disposiciones de 
Calleja se deduce es te plan a t rev ido , conf iando tal vez 

en que el real is ta Cruz, con sus divisiones, le apoyar ía 
en la persecución cuando en la t a rde l legase . 

Hay en las filas insurgen tes una g r a n confianza : 
Hidalgo, Allende, Tor res y Don Ignacio Rayón, — b u e n 
mil i tar ya organizador y táctico aunque sin carác ter ofi-
cial en esas c i rcunstancias , — recorren á caballo la 
s inuosa línea del f rente de sus columnas, an imando á 
la gente con a rengas entusias tas á las que contestan 
cien mil vivas que a t ruenan en la l lanura . . . 

Á una señal de Calleja avanzan al paso las columnas 
de Flon y Emparan que se despliegan con toda correc-
ción en abanico á derecha é izquierda del camino real , 
protegidas las alas por sus cabal ler ías y l levando á 
vangua rd i a sus terribles cañones. . . T ruena en esas 
columnas el gri to de : 

— ¡ Viva el Rey ! 
— ¡ Viva la v i rgen de Guadalupe! ¡ Mueran los gachu-

pines ! — contes tan los insurgentes , y sus bater ías hacen 
las p r imeras descargas sobre las columnas de los 
flancos... Poco después , á la carga avanzan los infantes 
real is tas y en t ra en escena su fusi ler ía . . . Flon pasa el 
río adelante del puente y se bate con rabia y e m p u j a la 
cabal ler ía , rebasando la derecha insu rgen te cuyos 
j inetes re t roceden. . . pero acude Allende con sus reser-
vas de á caballo y á su vez envuelve al Conde de la 
Cadena que vacila y t ras de empeñoso y largo combate 
se re t i ra p a r a rehacerse tras las escarpaduras del río. 
Acomete de nuevo; anímase la refr iega, flaqueanlos rea-
l istas bajo una tempestad de duras p iedras que ar ro jan 
desde lo alto de las lomas los miles de indios honderos, 
aul lan de gozo los i n s u r g e n t e s ; pero el Conde de la 
Cadena, freuético de i ra , volvió á la carga dando á los 
suyos br i l lante e jemplo de intrepidez, adelantándose 



con tal brío que pudo conquis tar cuatro cañones y un 
carro de parque, poniendo en fuga á los defensores de 
la ba t e r í a ; pero éstos, rehechos á su vez, reforzados 
con lanceros que envía Hidalgo, envuelven amenaza-
doramente al victorioso Flon que se ve obligado á reti-
rarse . 

Calleja, en tan to , se h a lanzado como un rayo sobre 
el centro enemigo con el objeto de tomar , con sus 
mejores fuerzas, la g r a n bater ía de sesenta y siete 
cañones que con los batal lones provinciales bien disci-
p l inados y a r m a d o s de fusi les , fo rman el núcleo respe-
table y temible del enemigo, — nudo que con su valiente 
espada pre tende cor ta r Calleja de un golpe y en el 
n s t an t e en que sus t en ien tes desbara tan los extremos 
de la l ínea de bata l la . —r Arrójase sobre el puente 
como una t r o m b a llevando á vanguardia seis cañones ; 
un fue r t e cue rpo de caballer ía insurgente va á dispu-
tarle el paso á la co lumna asal tante , á la que en vano 
p re tenden f o g u e a r l a s ba ter ías de los independientes — 
su punter ía es muy alta y no puede cambiarse en un 
momento . — Calleja, en el an tepuente , ametra l la al ene-
migo con sus cañones, t rábase u n combate desesperado, 
y el real is ta t r iunfa , a r ro l lando cuanto se le opone; 
oblicúa á la izquierda, toma u n a bater ía de siete bocas 
de fuego, en el ex t remo izquierdo de las colinas, inten-
tando unirse con las fuerzas del Conde de la Cadena. En 
ese momento , s i tuado en un punto dominan te , ve el 
aspecto genera l de la batal la , con templando con rabia 
que la división de E m p a r a n , compues ta de numerosa 
cabal ler ía , que debía en esos momentos d e s b a r a t a r l a s 
reservas enemigas , acuchi l lando su re taguardia , ha 
sido de r ro t ada y hay regimientos que dan media vuelta, 
como el de San Carlos que siguiendo el ejemplo de su 

coronel Ceballos se precipi ta p rófugo á toda br ida 
r u m b o á su campamen to . 

Comprende t ambién el br igadier Calleja la si tuación 
compromet ida del Conde de la Cadena en el otro flanco, 
y envía en su auxilio á los tenientes coroneles Vi-
llamil y Castillo Bus tamante y al comandan te Díaz de 
Solórzano con el segundo bata l lón de granaderos , dos 
escuadrones del cuerpo de f ron te ra y dos piezas de 
ar t i l ler ía . Á Emparan m a n d a de refuerzo el 1 e r batal lón 
de Granaderos al mando del coronel Jalón, yendo per-
sona lmen te Calleja á hacer volver al combate á los fugi-
tivos. Este se restablece de nuevo en toda la l inea , pero 
Flon, no obstante el vigoroso auxilio que le l lega, no 
puede sos tenerse y ceja a b r u m a d o por compactas masas 
de j ine tes lanceros vanamen te he r idos por la metra l la 
que los despedaza. 

Calleja va de un punto á o t ro ; contiene á su turno á 
las f racciones del Conde de la Cadena que ya en confu-
sión se r e t i r a n ; las r e fo rma tras de sus cañones ; las 
aumenta con par le de sus reservas, a rengándolas heroi-
camente . . . En ese ins tan te , en la línea de bata l la dé los 
insurgentes , Allende se mult ipl icaba también encontrán-
dosele en el punto donde la refr iega e ra más encarni-
zada ó en el puesto donde el empu je enemigo era más 
peligroso. 

Calleja, viendo que después de seis horas de combate 
amenazaban t r iunfar sus enemigos, se decide á dar el 
ú l t imo golpe con todas sus fuerzas reunidas á sus reser-
vas , en masa compacta , l levando á su f rente en u n a 
sola bater ía sus diez cañones . Mientras e jecu tan es tas 
maniobras ráp idamente , ordena suspender el fuego, lo 
que hace que el adversa r io lo avive creyendo ya en el 
t r iunfo . 



Algunos ar t i l leros r ea l i s t a s no c o m p r e n d e n ó no obe-
decen la orden de su jefe y contes tan a l fuego enemigo. 

En esos m o m e n t o s u n a g r a n a d a fué á caer sobre un 
car ro de p a r q u e de los i n s u r g e n t e s ; escúchase una 
inmensa de tonac ión y por todo el l lano se t iende de 
súbito u n a e n o r m e s á b a n a de l lamas . En efecto, aquel 
campo estaba cub ie r to en pa r t e de un zacate al to y seco 
que ardía v ivamente ex t inguiéndose al pun to . El viento 
que soplaba de c a r a á los insu rgen tes envolvióles en 
olas de h u m o y fuego . Calleja, en el i n s t an t e , aprovecha 
el incidente viendo u n principio de pánico en sus ene-
migos en tan to q u e los suyos lanzan gr i tos de t r i u n f o -
No vacila y a : p r ec ip i t a la fo rmac ión de sus columnas, 
y poniéndose á su f r e n t e , se aba te con fiereza y del i rante 
br ío al toque de degüe l lo , res tableciendo el combate , 
a r ro l l ando , ame t r a l l ando á las huestes independientes 
envuel tas po r todas p a r t e s por el fuego. En u n ins tante 
se consumó la de r ro t a . i< 

Ni Hidalgo n i Allende pudieron hace r el mi lagro de 
contener el pánico de los suyos, que se d e s b a n d a n ate-
rror izados por el incendio del campo , del que no pudie-
ron comprender su m o m e n t á n e o efecto. 

Ya es taba g a n a d a la bata l la , pero en gen te bisoña, 
s in cohesión, ni d isc ip l ina , sin je fes na tos é instruidos, 
aun en pleno t r i un fo puede un detal le cualquiera 
adverso hace r sop l a r el huracán d ispersados del pá-
nico, bar r iendo en súbi ta der ro ta con toda l a epopeya ^ 
de la t r e m e n d a j o r n a d a . 

L a cabal ler ía r ea l i s t a cargó en tonces á su gus to sobre 
las hordas fugi t ivas , dando sablazos y hund iendo sus 
lanzas en desnudas carnes , e m p a p a n d o en sangre los 
campos , sangre que sobre las cenizas resbala lentamente 
al r ío. 

El Conde de la Cadena pers igue con más furor á los que 
huyen y tan to se adelanta que éstos hacen u n a vuel ta 
ofensiva sobre él ; lo cercan y lo acribillan á lanzazos, de-
j a n d o su cadáver abandonado sobre el campo de bata l la . 

Cuando Allende buscaba la reserva compuesta de la 
cabal ler ía de Tor res , ya éste se había re t i rado con ella 
acompañado de Rayón, salvando a lgunos per t rechos de 
gue r r a y los caudales del ejército. 

Terribles, funes t í s imas fueron las consecuencias de 
esa ba ta l la que estaba ya g a n a d a por Allende. 

La influencia de los caudil los sufrió un golpe mor ta l : 
¡ fué un aplas tamiento enorme! 

Bata l las como l a q u e esbozamos, cuando dos ejércitos, 
dos causas enemigas teniendo cada una á su respect iva 
r e t agua rd ia medio reino que perder y delante o t ra 
mitad que gana r , según el éxito, matando al enemigo, 
an iqui lando sus r iquezas y conquistas, ó perd iendo 
cuanto se t i ene ; batal las así, son terr iblemente deci-
s ivas y es sombr íamente sarcàstico que se p ierdan 
cuando ya están p a r a ganarse , sólo porque cae una 
bala pe rd ida sobre un carro de pa rque ! 

; Los res tos del ejérci to de Hidalgo y Allende se dis-
persa ron por diversos rumbos desordenadamente , p u -
diendo recogerse tan sólo algunos miles de criollos, y 
de indios con los que se formaron cuerpos mal a r m a d o s 
y s in mora l , con cuya escolta, gracias á la inquebran-
table fe y poderosa voluntad de los caudil los, se diri-
gieron r u m b o á Zacatecas, pues el norte es taba casi 
libre de enemigos. 

Iban incansables los eminentes l iber tadores á r e h a -
cerse en los desiertos septentr ionales, t ras t r is te expe-
riencia que no amenguaba su valor. 



100 EPISODIOS MILITARES MEXICANOS 

Y po r p r inc ip io de e n m i e n d a en sus e r ro r e s discul-
pab les , convínose en j u n t a ce l eb rada en l a hac ienda del 
Pube l l ón , e n des t i t u i r del m a n d o mi l i t a r á Hidalgo, a 
qu ien se h a c í a ca rgo de los ú l t imos desas t r e s . 

P a r a esos va l i en t e s in ic iadores de n u e s t r a i n d e p e n -

d e n c i a n a c i o n a l , e r a y a t a r d e . . . 
Los r eveses h a b í a n sido te r r ib les y por lo p ron to no 

e r a n r e p a r a b l e s . . . T r a s la d e r r o t a de Calderón, vendr ían 
l a s fa ta les y t r i s t í s imas defecciones de los débiles, los 

t r a i d o r e s y los vena les . 
¿ Qué mex icano i g n o r a el t r is te epí logo que consti-

t u y e el p r i m e r p e r í o d o de l a g u e r r a de independen-

cia'?. . . 
En Z a c a t e c a s , se r eúnen con los p a t r i o t a s que anhe-

l a n s e g u i r l a con t i enda , a u n q u e todos .pres ienten , como 
lo di jo Hida lgo , que los in ic iadores de las m á s nobles 
y l i b e r t a d o r a s r evo luc iones n u n c a d i s f ru tan de las ale-
g r í a s de l t r i u n f o y si de las más a m a r g a s decepciones 
por o b t e n e r l o . 

En d iv i s i ones esca lonadas p a r t e n r u m b o al Saltillo, 
de d o n d e se d i r igen h a c i a los Es tados Unidos para 
h a c e r s e de a r m a s y fue rzas que cons t i t uyan mora-
lizado y firme e jé rc i to ap to p a r a el c h o q u e c o n t r a el 
viejo t r o n o v i r re ina l . 

De jan á Ignac io Rayón — quien con T o r r e s sa lvara 
los t e s o r o s del viejo e jérc i to , y que e ra en tonces Secre-
ta r io p a r t i c u l a r de Hidalgo — con el enca rgo de soste-
ner la c a u s a de la i n d e p e n d e n c i a en el Nor te . 

En t a n t o q u e l a p léyade de los o t ros caudillos, 
Allende, J iménez , los A ldama , Balleza, Abasolo, etc., 
se l a n z a n hac ia la g lo r ia del mar t i r i o , sucumbiendo en 
la a b o m i n a b l e ce lada de l a t ra ic ión de Elizondo en las 
N >rias de B a j á n , Coahui la 21 de Marzo de 1 8 H . 

T o d o s m u r i e r o n en el cada l so como va l i en tes a d a l i -
des de la g ran causa l i b e r t a d o r a . . . 

Y, i o h ! el de sven tu rado Al lende, e l b ravo y rec to cam-
p e ó n todo h e r o í s m o y lea l tad , todo sacrif icio po r sus 
g r a n d e s ideales , f u é fus i l ado po r la e spa lda . . . ¡ po r t rai-
dor á la p a t r i a ! . . . ¿ Él t r a i d o r ? . . . ; Qué s a r c a s m o ! 



VII 

L A R E T I R A D A D E L S A L T I L L O 
Á Z A C A T E C A S 

Con el glorioso cadalso de todos los principales cau-
dillos iniciadores de la independencia, seres abnegados 
y tenaces que habían sido el activo y poderoso espí-
ritu de la insurrección de los mexicanos contra el des-
pota poderío español , hubo de creerse por un momento 
en que todo había terminado en un infecundo aborto y 
que de nuevo más potente que nunca cont inuaría la 
dominante altivez insolente de los virreyes, del alto 
clero, y de las clases privilegiadas, señores feudales 
del siglo XIX... ¡Trágico eclipse!. . . 

Los g randes cerebros directoras de la revolución 
hab ían sido aniquilados en el Norte... y la sangre de 
Allende parecía poner rojo punto final al trágico capí-
tulo de la iniciación de, independencia en el sufrido 
reino de Nueva España . 

Mas no fué así. Una revolución como la iniciada por 
Hidalgo, tenía causas profundas y . lóbregos antece-
dentes en el mismo pueblo, en las mismas clases p ro-
ductoras de la Colonia, servilmente explotadas y ultra-



prontos por supuesto á la defección en cuanto la suerte 
cambiase , ó á vender la causa á sus enemigos; en fin, 
purif icando severamente aquellos g rupos . . . que princi-
p iaban á aparecer ya como cuerpos consti tuidos. . . 

No debemos olvidar que estas cualidades de organi-
zación y disciplina en u n ejército perseguido y en de-
r rota , re t i rándose por des ier tos sin agua , hacen de un 
gene ra l un hé roe . . . po r esto no deben confundirse las 
tumul tuosas fugas con las magistrales re t i radas . . . . 

Dis t ingamos. En 1812, en Rusia, el Gran Ejército de 
Bonapar te se dispersa , confunde y emprende la fuga. . . 
pero la vieja Guardia y a lgunos ba ta l lones y regi-
mientos seleccionados en t re los más duros oficiales, 
verifican una asombrosa y bravia r e t i r a d a , , soste-
n iendo la fuga de lo que fue ra el Grande Ejército 
Imper ia l ! . . . 

El 26 de Marzo de ja Rayón el Sal t i l lo; des taca al 
f rente u n a vanguard ia de buenos j inetes, criollos fieles, 
a rmados de mache tes y viejas pis tolas; haciendo 
avanzar exploradores á los flancos á g randes distancias, 
escalonándose, pues pu lu lan las fracciones enemigas 
que á su vez des t acan las t ropas del Norte en persecu-
ción de los insurgentes . 

Ya prev iamente h a n sido ocupadas , del Saltillo á 
Zacatecas, por los realistas, cuantas haciendas y ranche-
rías pudieran servir de acan tonamien to á los de Rayón, 
cegando los pocos manan t i a l e s agua je s del camino. . . 
con la convicción de que sería imposible que ninguno 
l legase á Zacatecas. 

El nobel caudil lo sabe es to ; pero no d e s m a y a ; ni 
s iquiera á su secre tar io ni amigos comunica tan des-
consoladoras noticias. 

— ¡Estamos mal a q u í ; vamos á vivir en Zacatecas 

b ien! . . ¡Los echamos.y nos hacemos de más gente y de 
más recursos . . . ade lante , muchachos . . . ! 

Y pr incipiaron las t e r r ib les j o r n a d a s : en Agua 
Nueva y en el Carnero se p resen tan guer r i l las ene-
migas que pre tenden dar le ca rga , m a s las pone en fuga 
el excelente pelotón de j ine tes del Norte con sus lanzas 
y rea tas . 

El I o de Abril el je fe real is ta Ochoa, el mismo que 
cooperó á la ignominiosa ce lada en que cayeran los 
invictos p r imeros caudillos, se presenta a l tanero á 
cerrar le el camino de Zacatecas fo rmando dos mil 
hombres en l ínea de ba ta l la muy extensa y t ras ella 
una co lumna de reserva de novecientos hombres , 
m ien t r a s un escuadrón de cien va á rodear los cerros á 
r e t agua rd i a del exiguo convoy de Rayón. 

Éste, bien advert ido por sus exploradores , n o s e de ja 
so rp render . . . se s i túa en las fa ldas de var ias lomas en 
zig-zags, pon iendo en los flancos lo mejor de su arti-
l lería, y en el centro é in termedios las secciones de 
infanter ía y p iquetes de cabal ler ía . 

Comprende que debe por su inferioridad pe rma-
necer á la defensiva, esperando un instante en que 
se hagan c laros en el f ren te enemigo p a r a t omar la 
ofensiva metiendo una buena cuña de cabal ler ía p a r a 
dest rózar en var ias f racciones al enemigo, envolvién-
dolo. 

Así fué, aunque no sin terr ibles incidentes. 
Los real is tas vieron que la de recha de Rayón, man-

dada por el bravo Tor res , era el punto más débil y l lano, 
y que podía en ese rumbo la caballer ía pesada dar 
cargas excelentes . . . Así es que acomet ieron aquéllos 
con un denuedo tal á los gri tos de : 

— ¡ Á ellos! — ¡ Yiva el Rey! ¡ Á ellos! que cejó la 



caba l le r í a i n s u r g e n t e no pudiendo pone r en salvo a 
fuerza de r ea tas todos los cañones de la ba ter ía que 
guarnecía aque l flanco... Rayón , con lo mejor de sus 
rese rvas en el c e n t r o , es taba á la expec ta t iva y ya se 
disponía á r e f o r z a r l a de recha a m e n a z a d a por el 
mismo Ochoa, c u a n d o ve que y a e s t án sobre su reta-
guard ia los d r a g o n e s r ea l i s t a s q u e i n t en t an llevarse 
los car ros de e q u i p a j e s . . . Al f r en t e de la mi tad de sus 
lanceros , Rayón va cont ra los v ic tor iosos , y con gran 
a lga rada los e s p a n t a ; to rnan los honderos -peones á 
su l ínea ; y á su vez envuelven á los d r a g o n e s á cuyos 
caballos hieren en los hocicos; h a y con fus ión y desorden 
en los rea l i s tas y t r iunfo p a r a los i n su rgen te s en el ala 
izquierda. . . T o r r e s en tonces los pe r s i gue en tanto que 
allá, desde la c ima flanqueadora de u n a loma, Don José 
María, h e r m a n o de Rayón , que m a n d a una pequeña 
ba ter ía en aque l b a l u a r t e na tu ra l , en f i l a á los fugi-
tivos, qu ienes a b a n d o n a n no sólo lo q u e hab ían tomado 
sino sus mismas piezas, huyendo del c a m p o de batal la . . . 
Los jefes rea l i s tas se h a n ag lomerado en el ala opuesta 
t ra tando de envolver po r aquel p u n t o ; pe ro destrozada 
la izquierda el cen t ro ceja . . . f a l to de apoyo. . . El 
General i n s u r g e n t e a r enga en t r e s f r a ses épicas á 
sus j ine tes del c e n t r o , aún in tac tos , y de súbito los 
impu l sa con tal b r í o y al e s t ruendo de ta l tempestad 
de t r iunfo hacia el a la donde el comba te le es adverso, 
que Ochoa no e s p e r a la acomet ida y o rdena la reti-
r a d a , la cual se e j ecu ta en d ispers ión , abandonando 
también los c a ñ o n e s g a n a d o s , m a s l levándose por des-
gracia los carros de las odres de a g u a — más preciosas 
a ú n que aquél los . 

Sin orden de su j e fe , la cabal ler ía victoriosa inició 
u n a carga sobre los p r ó f u g o s ; pero R a y ó n tuvo que 

imped i r l a ené rg icamen te a l grado de imponerse pistola 
en mano á la persecución. 

¿ Por qué no se persiguió al enemigo que h u í a en 
plena d e r r o t a ? . . . ¿ P o r q u é no se hizo mover nues t ra 
caballería , casi fresca en buena par te , cont ra Ochoa, 
que se llevaba la r emon ta insurgente y los car ros del 
agua ? 

Claro que un golpe decisivo sobre la re taguard ia ene-
miga, confusa, en r e t i r ada , hubie ra sido el pos t rer ani -
qu i l amien to de los rea l i s tas ; pero téngase en cuenta , 
y en esto va u n elogio á la prudencia de Rayón, q u e 
éste no tenía ya reservas, que no tenía agua — más 
preciada en aquellos desiertos que el oro y la pó lvora — 
y que la cabal ler ía en la persecución mor i r í a de fat iga 
y de sed . . . ¿ Tomar el agua al enemigo? . . . ; Imposible! 
caso de verse a m a g a d o de qui tá rse la , h u b i e r a m a n -
dado romper las odres y aquel líquido precioso hub ie ra 
ido á evaporarse en los a rena les ingratos de aquel los 
desier tos . . . 

Ta l fué la acción de Piñones, pr imera decisiva de 
esa memorable re t i rada tr iunfal —¿ por qué no? — 
del ya temible caudillo Don Ignacio Rayón. 

Lo más notable de este combate , de esta p e q u e ñ a y 
fiera ba ta l l a , fué la serenidad del jefe insu rgen te , su 
golpe de vista cuando de termina cargar y lo e jecuta en 
el momento preciso que marca la táctica : cuando el 
enemigo vacila y momen táneamen te es tá sin sus apoyos 
— en ese ins tan te tomó Rayón su co lumna de in fan-
ter ía central de quinientos infantes, y fué cuando lo 
mejor de sus reservas , ochocientos j ine tes , los distr i-
buye en a las de cuatrocientos y á su voz de a t aque los 
e m p u j a b r i o s a m e n t e ! 

De nuevo admi ramos al p rudente jefe , a l táctico 



sereno, — impávido combinador á la expecta t iva , — y 
a r ro j ado y valerosís imo capi tán que carga al frente de 
lo más g r a n a d o de los suyos para dar el golpe de 
gracia á su adversa r io ! Éste dejó en el campo cuatro-
cientos muer tos , dos cañones de á cua t ro , a rmas y 
buena cant idad de p a r q u e . 

Con esta victoria quedó en gran par te abier to y casi 
l ibre el camino de los insurgentes hacia Zacatecas. 
Pero aún ¡cuán tas s inies t ras j o r n a d a s que recorrer por 
los ár idos desiertos, teniendo por perspect iva la ho-
rr ib le muer te de sed ó la del plomo real is ta al atacar 
la anhe l ada c iudad! 

Pero Rayón, habi l í s imo y enérgico, logra convencer 
y for ta lecer los ánimos flojos, y emprende valerosa-
mente el camino , después de quemar pa r t e del pre-
cioso equipa je , los car ros y coches; y en te r ra r los 
cañones qu i tados al enemigo, en una barranqui l la 
p róx ima á P iñones , por no haber best ias que car-
ga ran con todo ello. 

Atroces fue ron esas j o r n a d a s bajo un sol africano 
en un país devas tado y tr is t ís imo, sin la sombra ni la 
alegría de un árbol , de a rd ien te y requemado suelo... 
¡Ah! la infeliz, la s iempre heroica, sobr ia y sufrida 
t ropa mexicana ha sabido muchas veces, con harto 
dolor, lo que son esas angust iosas j o r n a d a s sin rancho, 
sin sueño y con a t roces fat igas y fest inaciones de mar-
chas forzadas á t r avés de ingra tas selvas ó de empi-
nadas y ásperas m o n t a ñ a s , se rpeando por entre 
agr ias s ierras . . . ¡ a h ! pero bien sabe esa valiente tropa 
que todo, abso lu t amen te todo, se puede sopor tar ¡ menos 
la sed! 

¡ Ah, la s e d ! . . . ¡ La sed! . . . Tener la , estar fatigado, 
sudoroso, en un ambien te de horno , empolvado, con 

la boca seca y b lanca . . . los ojos enrojecidos, vaci-
lan tes y lacios los i rf iembros! . . . ¡ muer tos de sed y sin 
agua !. . . ¡ Eso se l l ama el inf ierno! 

Vosotros lo sabéis, val ientes oficiales, bravos vete-
ranos que leéis estas líneas de pu ra descripción de 
c a m p a ñ a s gloriosas de otros días, vosotros lo sabéis . . . 
¿ qué cosa peor y más abominable en las marchas forza-
das, ba jo el sol implacable y en te r renos calientes y 
secos, polvorientos y blancos, qué cosa peor que la 
s ed? 

Ahora bien, el ejército de Rayón cont inuó sus atre-
vidas jo rnadas sin agua , de jando pavorosa estela de 
cadáveres ó de desesperados enfermos , insolados que 
era preciso, f a ta lmente preciso, dejar allí abandona-
dos , . . pues no hab ía acémilas, ni hombres que pudie-
r an c a r g a r con ellos. . . 

¡ Cuántas veces muchos se m a t a r o n p a r a evitar las 
to r tu ras de la s e d ! ¡ Cuántos pedían la mue r t e de 
m a n o s de sus he rmanos de a rmas como u n a gracia , 
como un favor especial ! 

Cuando el t r is te ejército solía divisar allá, en las le ja-
nías del horizonte la alegre y f resca silueta de a lguna 
a rbo leda . . . ¡ qué tumul to en las masas! — todos gri-
taban : — ¡ Agua! ¡ Agua! . . . y cor r í an sin a tender á su 
formación, ni á las voces de mando de los jefes . . . todos 
corr ían hacia el manan t i a l soñado y allí se dispu-
t aban el agua á sablazos — ¡ y la bebían mezclada con 
la sangre de sus he rmanos ! 

Una ocasión, ante una nor ia que había cerca de un 
lugare jo , fué tal la lucha de la soldadesca por aproxi -
m a r s e á beber , que hubo un serio combate á m a n o 
a r m a d a y, por fin, la ba randa de p iedra cejó desmo-
ronándose sobre la nor ia , y t ras el combate en que 



h u b o c a d á v e r e s y h e r i d o s , t r a s de la r e f r i e g a atroz, 
nad i e p u d o b e b e r . . . ; No h a b í a m á s q u e s a n g r e ! 

Á m e d i d a q u e m o r í a n l a s be s t i a s , se e n t e r r a b a n ó 
q u e m a b a n l o s c a r r o s con p r o v i s i o n e s . 

Así es q u e n o debe c a u s a r e x t r a ñ e z a q u e en aquel 
i m p r o v i s a d o e j é r c i t o c u n d i e r a el desa l ien to , la insubor-
d inac ión , l a c ó l e r a y la d e s e r c i ó n e n l a s filas, dando 
t r i s t e e j e m p l o de e l lo , j e fes y oficiales . 

En a q u e l l a s e s p a n t o s a s j o r n a d a s de p r u e b a , se mostró 
m á s a l to , m á s e n é r g i c o y m á s firme y p r u d e n t e el 
genio de l i nv i c to Ignac io R a y ó n . 

E n el p a r a j e l l a m a d o Las Ánimas la exasperac ión no 
tuvo l ími te s , y P o n c e , uno d e los t en ien tes principales, 
p r o m o v i ó u n m o t í n a t r o z e n el q u e se i n s t a b a á su 
j e f e para q u e des i s t i endo d e la e m p r e s a se acogiesen 
t o d o s al i n d u l t o q u e po r e n t o n c e s o f rec ía el Virrey á 
l o s i n s u r g e n t e s que c e s a r a n e n la l u c h a cont ra su 
g o b i e r n o . 

R a y ó n , p e r f e c t o c o n o c e d o r del a r t e de l a guerra 
q u e subd iv ide en pol í t ica , o r g a n i z a c i ó n — adminis t ra -
ción — e s t r a t é g i c a y tác t ica , t u v o que s e r polí t ico con su 
revue l ta t r o p a . . . h izo a p a r e n t e s conces iones , l es enreda' 
y convence d e q u e t r a t a de l b i e n e s t a r gene ra l . . . y ya 
ca lmados los á n i m o s , s i g u e n a d e l a n t e t o d o s , procurán-
dose as í v a r i a s j o r n a d a s de c a l m a , a u n q u e de positivo 
s u f r i m i e n t o . 

P r o c u r a n d o s i e m p r e c u b r i r s u s f lancos y re taguardia 
con g u e r r i l l a s d e s t a c a d a s , t u v o q u e s u f r i r r e v e s e s tras-
ceden ta l e s c o m o c u a n d o , e n u n c o m b a t e ce rca de un 
des f i l adero , G a r d u ñ o , of ic ial i n s u r g e n t e , cae en poder 
del co rone l e s p a ñ o l L a r r á i n z a r , qu i en , f a l t a n d o á toda 
c a b a l l e r o s i d a d , m a n d a a z o t a r á G a r d u ñ o — ¿ no merecía 
este ac to a t r o c e s r e p r e s a l i a s ? 

A u n f lanco del c a m i n o que sigue Rayón, á a l g u n a s 
l eguas se e n c u e n t r a la h a c i e n d a de San E u s t a q u i o . . . 
donde ¡ o h d i c h a ! se a s e g u r a q u e hay agua a b u n d a n t e 
p a r a h o m b r e s y bes t i as . 

¡ E n t u s i a s m o d e l i r a n t e en el e jérc i to sed ien to !. . . ¡ Á 
San E u s t a q u i o ! . . . ¡ Á San E u s t a q u i o ! . . . e x c l a m a n 
todos . . . P e r o el genera l , sereno y digno, con t i ene 
ta les ímpe tus , d ic iendo que l a h a c i e n d a es tá de fend ida 
por el m i smo m e n g u a d o Lar rá inza r con t r esc ien tos 
r ea l i s t a s m u y bien a r m a d o s . En tonces se d i spone u n 
fur ioso a t a q u e á la h a c i e n d a , e scog iendo los m á s va le -
rosos j i n e t e s ; a r m á n d o s e con b u e n a s p i s to las y los 
m e j o r e s sables y l anzas al m a n d o de Don J u a n Pab lo 
Anaya , p a r a que en igual n ú m e r o ca rguen sobre el casco 
de la finca, pon iéndose el e jérc i to á la expec ta t iva de 
l a acomet ida , p a r a a p o y a r l a en el t r i un fo ó cubr i r l a en 
su r e t i r a d a . 

Anaya e r a t a n as tu to como val iente , de s u e r t e que 
sin pé rd ida de m u c h o s i n s u r g e n t e s ca rgó sobre la 
h a c i e n d a de San E u s t a q u i o pon iendo en fuga su g u a r -
nic ión. 

Allí, con g ran a lgaza ra , pe rnoc tó el e jérci to , p ro -
veyéndose de a g u a , g a n a d o , maíz , sal, chi le y o t ras 
provis iones y d inero de e n e m i g a p rocedenc ia . 

Más r e f o r z a d a s s igu ie ron las t r o p a s , lo que no fué 
obs táculo p a r a q u e el vil Ponce , que f u n g í a de Cuar te l 
Maestre con dosc ien tos h o m b r e s de descub ie r ta , en l a 
j o r n a d a s igu ien te , a b a n d o n a r a el campo , p a s á n d o s e 
al enemigo en solicitud del i ndu l to . 

En c a m p a ñ a s tan t e r r i b l e s como la que vamos d e s -
c r i b i endo á g r a n d e s r a sgos es t a n decisivo y magníf ico 
el e j emp lo del va lor , l a audac i a ó la se ren idad a n t e los 
f r acasos y d e s a s t r e s , hac i endo segu i r aun á los m á s 



pus i l án imes ese e j e m p l o en vi r tud de admi rab l e suges-
t ión en l a s m a s a s e lect r izadas , como funes to y triste-
m e n t e d e s o r g a n i z a d o r el de los c o b a r d e s que manifies-
t a m e n t e f a l t a n á su d e b e r como so ldados y á su 
d i g n i d a d de h o m b r e s . 

T a l p a s ó con la deserción de Ponce en el ejérci to de 
Rayón : o t ros oficiales y so ldados le i m i t a r o n , siendo 
p rec i so q u e aque l va l i en te Torres y otros b ravos jefes 
e m p l e a r a n su p roverb ia l ene rg í a p a r a r educ i r al orden 
y á l a d i s c ip l i na aque l m e r m a d o y f a t igad í s imo cuerpo 
t a n m a l t r a t a d o en las p e n o s a s j o r n a d a s por los 
des ie r tos á r idos del nor te . 

En l a h a c i e n d a de Pozo Hondo el 11 de Abril, -
j ueves s a n t o — se dió descanso á l a t r o p a en tan to que 
el j e fe S o t o m a y o r , con qu in ien tos h o m b r e s , avanzaba 
en m a r c h a s n o c t u r n a s y mis t e r iosas , con todo género 
de h á b i l e s p recauc iones , á s o r p r e n d e r la villa y punto 
for t i f icado p o r los r ea l i s t a s , de Fresn i l lo , lo q u e consi-
guió con t o d o éx i to . 
" E n l a h a c i e n d a del Baflón son des t acados los bravos 
R o s a l e s y A n a y a á r econoce r cau te losamente l a ciudad 
de Zaca tecas , en t a n t o que el g r u e s o del e jé rc i to acampa 
en el co legio de Misioneros de Guada lupe , á una legua 
de l a pob l ac ión . 

R o s a l e s es conten ido en Matapu lgas y P á u u c o por 
u n a p a r t i d a e n e m i g a que lo pone en d i spers ión ; mas 
el i n f a t i g a b l e g e n e r a l To r r e s va á socor re r á su com-
p a ñ e r o con buenos j ine tes , los que envue lven á los 
p e r s e g u i d o r e s r ea l i s t a s ; se e n t a b l a d u r a ref r iega y 
és tos á su vez son p e r s e g u i d o s h a s t a el cer ro del Grillo 
d o n d e t o m a n posición los i n s u r g e n t e s de To r r e s . 

L iceaga , que i n t e n t a o t ro r econoc imien to , t iene que 
ba t i r se c e r c a de la Bufa, d o n d e p e n s a b a a c a m p a r 

R a y ó n , y p ie rde t r a s r eñ id í s imo comba te t oda su 
gen t e , r e g r e s a n d o á Guada lupe sólo con u n t a m b o r . • 

Con estos p e r c á n c e s e l a s t r o p a s de Rayón , de t r e s mil 
qu in i en to s h o m b r e s con que salió del Salt i l lo, se h a b í a n 
reduc ido á m e n o s de m i l , m a s p a r a s o r p r e n d e r á Zaca -
tecas , h izo e n t r a r en las c o l u m n a s m u j e r e s , n iños , sir-
v ientes , be s t i a s a r r a s t r a n d o t roncos de á rbol , m a n t a s 
y ca r ros , figurando q u e sus t r o p a s e r an c o m p a c t a s y 
de g r a n f r e n t e y p r o f u n d i d a d . 

Mien t ras una g u e r r i l l a e n t r e t e n í a á las q u e de s t ro -
za ron á Liceaga , T o r r e s , en el Gril lo, no t e n i e n d o 
ar t i l le r ía p a r a a t a c a r po r ese r u m b o , n i provis iones 
p a r a su t ropa , m a n d a pedi r esto á Rayón y como 
rec ibe la r e s p u e s t a de que como no lo h a y lo tome 
al e n e m i g o , c a r g a sobre él con denuedo y desespe-
ración, g r i t a n d o á su gen te : 

— ¡ Mejor m o r i r e m o s pe leando y m a t a n d o g a c h u -
pines , q u e de h a m b r e ! . . . 

El t en i en t e corone l Z a m b r a n o m a n d a b a en el Gril lo 
las fue rzas rea l i s tas que no e s p e r a b a n tan fo rmidab le 
ag res ión , y que f u e r o n a r r o l l a d a s por Tor res . 

Y, e n efecto, b i en h a b í a d icho é s t e : los i n d e p e n -
dientes se h a r t a r o n en el c a m p a m e n t o enemigo , t an 
b ien conqu i s t ado , a p o d e r á n d o s e de su excelente a r t i -
l le r ía . . . ¡Nuevo e j emp lo de lo que puede , en t e r r ib le -
m e n t e cr í t icas c i r cuns t anc i a s , la voz de u n je fe val iente 
y sagaz, que s a b e saca r p a r t i d o de la misma a n g u s t i a y 
de se spe rac ión de sus t r o p a s ! 

Bien s ab ido es a h o r a el e j emp lo clásico de Bona -
p a r t e á su pobre e jérc i to que va sobre la I ta l ia : ¡ Sol-
dados : no t e n e m o s n a d a , pe ro el enemigo t i ene t odo . . . 
I Se lo q u i t a r e m o s ! 
1 El h u m i l d e T o r r e s no sabia acaso la l e g e n d a r i a 



anécdota, pero la s u p e r ó con más brío y m á s nobleza 
de miras . 

El botín fué espléndido : abundan t e s v íve res y muni-
ciones; seiscientos fu s i l e s , quinientas b a r r a s de p la ta ; 
acémilas, caballos y a l g u n a s piezas de a r t i l l e r ía que 
asestó luego sobre s u s ant iguos poseedores , a m é n de 
obtener archivos, v a l o r e s en papel y g r a n corres-
pondencia mi l i ta r q u e fué luego út i l í s ima. 

Zacatecas, d e s p u é s de haber sido a b a n d o n a d a por 
los insurgentes , fué for t i f icada por los r ea l i s t a s como 
impor t an t e plaza, a t a l a y a avanzado hac ia los amplios 
desiertos del Norte . Se le puso una g u a r n i c i ó n de 
cerca de dos mil h o m b r e s disciplinados, lo que en 
aque l la época y en aque l lo s pa ra jes e ra demas iado . 

La llave de la c iudad es taba en el p u n t o dominan te 
del Grillo, donde Z a m b r a n o tuvo q u e re t roceder 
de jando abier ta la e n t r a d a de Zacatecas, mien t ra s él 
acosado y molido se r e t i r aba á Jerez, d i s t an te diez 
leguas de la ciudad. 

Después de estos br i l lantes pre l iminares , prófugo 
el res to de la guarnic ión real is ta , el l o d e Abril de 1811 
en t r a en Zacatecas, t r iunfa l , sereno y noble ante sus 
t ropas , al vuelo de c a m p a n a s y esqui las , sa ludado por 
el pueblo, el val iente y genial Ignacio Rayón , t ras de 
una memorable r e t i r ada , — página de glor ia en los 
ana l e s militares mexicanos . 

¡ Ret i radas como és tas equivalen á muchos t r iunfos . . . 
s ignifican el crédito de un ejército y son el renombre 
súbito y épico de los que an tes fue ran humi ldes y 
obscuros capi tanes! 

¡ Ciento c incuenta leguas á través del des ier to , sin 
víveres, s in agua, sin municiones, pasando sobre las 
filas enemigas r o b u s t a s y densas , der ro tándolas por el 

arrojo y la as tucia , tomando agua en los escasos 
manan t i a l e s bajo el fuego adversar io , conteniendo los 
jefes el pánico, el cansancio, el desal iento, la deserción 
y el motín en las duras j o r n a d a s s in rancho, teniendo 
t r a s sí las lanzas del Norte y en f ren te los cañones del 
Sur, re t i rarse así du ran t e ciento cincuenta leguas , 
haciendo quince días con más combates p a r a caer 
sobre plaza fort i f icada y defendida por doble n ú m e r o 
de hombres , frescos, bien a rmados . . . ¡Oh! e j ecu ta r 
es to! . . . 

•j Solo el sitio de Cuautla, en la misma guerra de Inde-
pendencia , supera la gloria de esta r e t i r ada t r iunfal! 



j a d a s en sus m á s caros intereses, her idas en sus más 
legít imos orgullos, p a r a poder ser aniqui lada y muerta 
en un ins tan te , a u n q u e fuese por golpe tan contundente 
y formidable como el que daba el real ismo dominador 
español , dando muer t e á los p r imeros campeones, 
a r reba tándoles sus fuerzas , debido á ne fanda traición 
como fué la que el maldi to Elizondo combinara para 
venganza de su mezquino y vil orgullo y al par por 
con ten tamien to de sus aviesas miras de sórdidos inte-
reses. 

No... no h a b í a expi rado la causa de la Libertad. . . . 
Morelos en el Sur ya mos t raba , como lo vamos á ver, 
un genial ta lento improvisador de ejércitos, generales 
y adal ides, m a r c h a n d o de t r iunfo en tr iunfo por entre 
las ag r ias s ie r ras , admirab le estratego de una energía 
m a g n a y de un valor á toda prueba . Pero á principios 
de 1811 aun no insp i raba serias inquietudes al gobierno 
vi r re inal . 

Pero en el Saltillo quedaba un terr ible caudillo 
improvisado como todos, pero magníf icamente dotado 
p a r a d i r ig i r d i l a t adas campañas , Don Ignacio López 
Rayón . 

Era el secre tar io par t icu lar de Hidalgo y en Guada-
l a j a ra le fué confer ido el título de Secretario de Estado 
y del Despacho en el gobierno insurgente , acompa-
ñando á los caudil los iniciadores duran te la batal la de 
Calderón, en la que , previendo el desas t re , tuvo la pru-
dencia de sa lvar los cauda les del ejército, cerca de tres-
cientos mil pesos, l levándolos á Zacatecas escoltados 
por buenos guer r i l l e ros , p a r a conducir los luego hasta 
el le jano Salt i l lo. 

Los je fes independien tes de te rminaron u n a formal 
re t i r ada hacia el Norte , pues ya el in ter ior , ocupado 

por fuerzas real is tas , per tenecía de hecho á la causa 
del antiguo régimen. Las t ropas virreinales más y más 
robus tas , con más per t rechos de guer ra que enviaba 
desde el centro el v i r rey y con más crédito desde 
los úl t imos f racasos de los independientes, provis tas 
de víveres, bien remuneradas , con ins t rucción y severa 
disciplina, m a n d a d a s por el ta lento mi l i ta r y la energía 
del br igadier Calleja avanzaban hac ia el Norte en frac-
ciones, amenazando por el Occidente ir á rebasar la 
co lumna en re t i r ada de Hidalgo y Allende, estrechando 
en lo más in t r incado de las s i e r ras las guerr i l las 
fieles de a lgunos cuantos bravos insurgentes , quienes 
por desgracia, sin que pudiera ser de otro modo, 
obraban sin concierto ni dirección hac ia de te rminado 
objet ivo. Agregúese á esto que las pr imit ivas opera-
ciones en el Sur , e jecutadas por Morelos y los que prin-
c ipiaban á seguirle, no es taban aún en a r m o n í a y 
re lación con las que emprende r í an las fuerzas del 
Norte en el Salt i l lo. 

En esta villa fué donde se le confirió á Ignacio 
Rayón el. g rado de General, dejándolo en ella con gran 
par te de las fuerzas y de los caudales mien t ras los 
capi tanes iban á los Estados Unidos en pos de sólido 
auxilio. 

Después de la infamia de Elizondo, Rayón, en el Sal-
tillo, aun sin tener noticia de el la , la adivina al recibir 
supuesta orden de Allende p a r a en t regar las t r opas al 
mismo t ra idor . 

Entonces su rge el hábi l , el práctico, el enérgico y 
general mi l i ta r . . . Rayón, abogado a n t e s , s e t r ans fo rma 
en jefe . . . pero no en mediano y vulgar capitancil lo 
capaz de ba t i r se h a s t a mor i r al f rente de cien ó dos-
cientos h o m b r e s ; no, sino en un duro y fiero paladín , 



con el complicado gen io de o rgan izador , estratégico y 
táctico y aun polí t ico que debe caracter izar á todo 
comandan te de fuerzas , que d e b e ope ra r en ret i rada 
contra muy super io res t ropas , s in e lementos aquél, y 
éstas teniéndolos en a b u n d a n c i a , ocupando un vasto' 
pa ís . . . 

Ahora s í . . . a h o r a sí vamos á ve r lo que es una magní-
fica operación m i l i t a r , audaz y b ien med i t ada , precisa 
y táctica, e jecu tada p o r un gene ra l b isoño, pero por 
ello, más admi rab l e a ú n ! . . . 

El t r áns fuga genera l I r ia r te , que , ya acompañaba á 
las t ropas de Hida lgo , y a se p a s a b a con las de Calleja 
p a r a ins t ru i r le de todo . . . que ma lve r só los caudales 
de la insurgencia , escapa — s e g u r a m e n t e por t ratados 
secretos — al lazo del vil Elizondo, y vuelve al Saltillo 
con mil y t an tos h o m b r e s sin duda p a r a vender las 
divisiones de Rayón . Pe ro éste sagaz y sobre aviso 
acerca de l a conduc ta de I r ia r te , quer iendo hacer salu-
dable e jempla r , lo s u j e t a á u n consejo de gue r r a que 
condena á m u e r t e a l vena l I r i a r te . 

Las t ropas de Calleja, cerca de cua t ro mil hombres , 
las de Durango y des t acamen tos de Coahuila con las 
m i s m a s de Elizondo, van apre tándose en arco en toruo 
del Saltillo p a r a cazar á Rayón y los suyos con los 
tesoros pr incipales del ext inguido ejército de Hidalgo 
y Allende. . . Rayón , a is lado, sin comunicaciones ni 
víveres, en u n a poblac ión pobre y no defendible , com-
prende q u e t iene q u e escapar del cerco de h i e r ro que 
es t rechan sus enemigos . 

¡Terr ible p r o b l e m a ! . . . ¿Hacia dónde h u i r en aquellas 
estériles l l anu ras , en los des ie r tos ár idos del Norte 
entonces pavorosamente despoblados de toda vida? 

Allí l legaba u n a a v a l a n c h a que le a p l a s t a r í a ; del Sur 

ascendía l en tamente ot ra . . . y de Occidente las fuerzas 
provinciales de Durango avanzaban sobre él. 

Tuvo un rasgo de audacia y genio : dirigirse hacia 
Zacatecas, sin agua ni baga je s suficientes, abr iéndose 
paso á t ravés de las t ropas realistas. 

Constaban las fuerzas del General Rayón de las .que 
le de ja ron Allende é Hidalgo, de las de Ir iar te y de 
los dispersos de Acat i tade Baján , haciendo un to ta l de 
tres mil quinientos hombres mal a rmados en su mayor 
par te y veintidós cañones al mando de los jefes Torres , 
un valiente y leal caudil lo; Villalongín. espléndido y 
audaz guerr i l le ro ; Amaya ; Arista, un menguado ban-
dido que desertó á la hora del pel igro; Rosales, bravo 
cap i tán ; Ponce, ot ro vil deser tor que intentó acogerse 
al indulto del Virrey, y José María y Francisco Rayón, 
h e r m a n o s del General . 

Éste, con g r a n energía , an te s de par t i r desarmó las 
t ropas de las milicias provinciales que le habían j u r a d o 
ser fieles; pero de los que sospechó que se pasa r í an 
á sus enemigos en cuanto par t ie ra , seducidos ó amena-
zados por ellos, enérgica disposición que admi ró á sus 
tenientes , m a s ta l es el influjo del valor sereno, mesu-
rado, decidido y tenaz que no encontró resistencia, y 
aquel las fuerzas en t regaron sus a rmas á un general que 
meses an tes e r a un pacífico abogado. 

Cuentan los his tor iadores , según documentos com- • 
p roban tes , que el pequeño ejérci to de Rayón en nada 
se parec ía á las chusmas de Hidalgo. . . El espír i tu per-
fec tamente moral izador de este nuevo jefe hizo prodi -
gios por ins t ru i r y disciplinar sus t ropas , s epa rando 
cuanto e lemento malsano ó podrido podr ía encont ra r . . . 
Así fué a p a r t a n d o á jefes ambiciosos, á bandidos que 
sólo iban con él po r el medro del botín y del saqueo, 



VIII 

C A M P A Ñ A D E M I C H O A C Á N 
( 1 8 1 1 ) 

Con la muerte de los caudil los de la Independencia 
que segu ían á Hidalgo y Al lende; aplastado su ejér-
cito en los desiertos del Norte en un tristísimo eclipse 
en q u e pareció que la t raición proyectaba eterna 
sombra sobre el continente amer icano , ocultando el 
Sol de Liber tad , hubo de creerse que toda la insurrec-
ción se h a b í a extinguido. 

Mas ya vimos que de pronto se alza en el Saltillo el 
firme y talentoso Rayón, símbolo del patr iot ismo y 
del valor sereno y calculista, espír i tu amante del 
orden esencialmente mili tar y político, henchido de 
voluntad y de energía . 

Bien se aprovechó en la tr iste escuela de los desastres 
sufr idos por sus inhábiles predecesores , por los pri-
meros jefes de la Revolución, de tan duras lecciones 
como fue ron las derrotas de Aculco, Guanajuato, 
ü r e p é t i r o y Calderón, pa ra cambiar de táctica y polí-

11 E l a r t e de la guerra en toda su soberbia amplitud 



abarca tres e tapas que se comple t an rec íp rocamente , 
sin que sea posible sepa ra r una de las o t ras , necesa-
r i a s las t res en cualquier i n s t a n t e his tór ico p a r a d a r 
el r e su l t ado definitivo y ú l t imo de la victoria f ruc-
tuosa , - Objetivo de la ca rppaña : Política, Estrategia 
y Táctica. 

Rayón lo supo c o m p r e n d e r á t iempo y obró en el 
sent ido de a t ender á e s o s r a m o s de gue r r a p a r a logra r 
el t r iunfo. 

Así fué que al en t r a r el 15 de Abril de 1811 á Zaca-
tecas, procuró que no hubiese desórdenes , r ep r imiendo 
la cólera vencedora de sus t r o p a s que t an to h a b í a n 
sufr ido desde el Saltillo, e je rc iendo severa policía en 
la p lebe de la ciudad que ans iaba el saqueo de las 
casas de ricos españoles y de las au tor idades rea l i s tas . 
No hubo más ejecución s a n g r i e n t a que la de uno de 
los traidores enemigos que fue ron causa del a ses ina to 
de la par t ida del jefe i n su rgen t e Liceaga du ran t e las 
operaciones pre l iminares p a r a ocupar Zacatecas. 

Hizo más aún : convocó á los empleados púb l i cos , 
criollos ó españoles o f rec iéndo les cont inuar en sus 
cargos si se adher ían á l a causa de la Independenc ia , 
d a n d o á ésta un tinte conci l iador con las cos tumbres y 
creencias rel igiosas y po l í t i cas de la clase med ia y 
a r i s tócra ta del México de entonces , pues proclamó un 
gobierno liberal en n o m b r e del cautivo rey F e r -
n a n d o VII, de España , en p o d e r de los f ranceses . 

Es te mona rca era s impá t i co entonces en la Nueva 
España y su caut iverio en F r a n c i a lo romant izaba d á n -
dole la auréo la de un m a r t i r i o t ea t r a l . . . Así i n t e n t a b a 
Rayón a t raerse poderosos a l iados y devotos á la causa 
cuya bandera había j u r a d o de fender , velándola de aquel 
modo t ras las desgracias de ignorado y lejano rey . 

Reunió u n a j un t a de notables y en el la fué ap robada 
la idea en t an to que enviaba un mensa je de negocia-
ción política y de avenimiento á Cal le ja ; mien t ras 
ganaba t iempo. Continuó en la organización de su 
ejército, fabricación de armas, fundición de cañones y 
práct ica de ejercicios mil i tares en sus t ropas , cuyo 
vestuario p rocuraba uni formar en lo posible, mos-
t r ándose en s u m a con una actividad prodig iosa , medi-
tando vastos p lanes pa ra resistir las fue r t e s columnas 
que caer ían sobre Zacatecas hac ia donde el infat igable 
Calleja m a r c h a b a decidido á aniqui la r lo . 

Después de un tr iunfo de las a r m a s insurgen tes al 
mando de Sotomayor , capi tán de Rayón , en Ojoca-
liente, donde el jefe español Bringas, cor taba las co-
municaciones con Zacatecas, el genera l independien te , 
decidido á evadir batal las campales en las que s iempre 
t r iunfa el ta lento veterano de los jefes y la dura dis-
ciplina de las t ropas bien a r m a d a s é ins t ruidas , finge 
esperar la acometida de Calleja y s ec r e t amen te par te 
de Zacatecas l levándose municiones, víveres, ar t i l ler ía , 
equipo y caudales con cerca de mil h o m b r e s dirigién-
dose hacia el Sur . 

Dejó en aque l l a plaza la mi tad de l a guarnic ión con 
buena art i l ler ía , cabal los , carros y d inero - ba r ras de 
p la ta y oro — al mando de Víctor Rosales, con el 
objeto de simular que seguía todo el e jérci to insurgente 
guarnec iendo la ciudad. 
" Pero Calleja e ra todo un buen genera l y tenía su 
depa r t amen to de información y de reconocimientos bien 
mon tado y listo p a r a dar le la pis ta de todas las mar-
c h a s y con t r amarchas del enemigo. De suer te que supo 
á t iempo la pa r t ida de Rayón cuyo hábi l plan com-
prendió desde luego, e jecutando al punto un avance 



de par te de sus fuerzas p a r a que cor tando diagonal-
m e n t e á m a r c h a s forzadas, l l egaran á cerrar el camino 
del j e fe de los insurgentes . Calleja seguir ía con el resto 
de sus t ropas has ta Zacatecas. 

Rayón quer ía con just icia cambiar el t ea t ro de la 
gue r ra á Michoacán, — terr i torio magníf ico pa ra una 
campaña á la defensiva, resistiendo ejércitos supe-
r iores , bien a rmados y disciplinados. Allá en t re las 
m o n t a ñ a s de las agr ias se r ran ías , por en t re las selvas 
inext r icables , v í rgenes y sa lvajes , la c a m p a ñ a de la 
l iber tad se e ternizar ía ha s t a lo ú l t imo, desaf iando las 
correctas co lumnas real is tas . 

¡ Hacia el S u r ! . . . ¡ Á las m o n t a ñ a s , á los bosques , á 
los ba r rancos hondos y laber ínt icos , á l as al t ís imas 
cimas er izadas de rocas — a lmenas g igantescas de 
aquel las formidables c iudadelas — á los negros 
abismos y á las lúgubres cavernas !... ¡ hacia el 
S u r ! . . . 

Tal era el gr i to imponente del genio de la g u e r r a 
nac iona l . . . 

¡ Ya t ronaba por entonces allá lejos en las p ro fun-
didades de las s ierras sur ianas el cañón victorioso de 
Morelos! 

Calleja, es t ra tego de b u e n a cepa , adivinó el p l an de 
Rayón á quien por sus an t iguos éxitos admi raba ya 
temiéndole como á legítimo rival . Concibió que si el 
insurgente descendía con su . e j é r c i t o — que se i r ía 
engrosando por entre las m u c h a s haciendas, — alcan-
zaba las abruptuos idades y selvas de Michoacán, 
lograr ía un t r iunfo real , haciéndose de posiciones casi 
inexpugnables en un país propicio y rico en recursos 
de todo género . 

Era preciso á toda costa impedir tal proyecto, des-

ba ra t ando la división de Rayón mien t ras se apode-
r a b a de la de su teniente Rosales, t r anqu i l a en Zaca-
tecas . 

El Coronel E m p a r a n , con tres mil hombres y seis 
cañones , par t ió á m a r c h a s forzadas el I o de Mayo á 
cor tar el camino del j e fe independiente . 

Rosales que ten ía que pa r t i r á la aproximación del 
enemigo, amenazado y seducido, incapaz de energía , 
creyendo todo perdido con la m a r c h a ráp ida de Calleja, 
se r inde por el indul to y en t rega la rica plaza con su 
guarnic ión en te ra , cañones , víveres , equipo, b a r r a s de 
plata , a rsenal , i m p r e n t a y caudales. 

E n tan to , la m a d r u g a d a del 3 de Mayo, ante el r ancho 
del Magueyj E m p a r a n topó con las t ropas de Rayón, 
qu ien impávido, sereno, evi tando como siempré la 
ba t a l l a campal , hizo ade lan ta r lo mejor de su in fan-
tería, los equipajes escoltados por la cabal ler ía y los 
caudales conducidos por ochenta oficiales sueltos que 
debían seguir has ta el pueblo de la Piedad, punto de 
cita p a r a las o t ras divisiones de Rosales. 

Rayón, con a lgunos val ientes j inetes, art i l leros 
hábiles y una sección de in fan te r ía , extendió catorce 
cañones ante el enemigo que se f o r m a b a en extensa 
l ínea , la art i l ler ía al f r en te , en el centro la in fan te r í a 
y en las alas la cabal ler ía , dir igiéndose todo sobre la 
derecha de los insurgentes , in ten tando envolverlos. 
El jefe de éstos, al notarlo, maniobró ráp idamente 
con su cabal ler ía verif icando una conversión, fingiendo 
flanquear á los asa l tan tes . 

Emparan ve entonces su derecha amenazada por un 
fue r t e de t ropas con art i l ler ía que rebasan su ala , 
estupefacto de la precisión de maniobras de los inde-
pend ien tes . . . cambia la p rofundidad de las columnas 



real is tas , ex tendiendo m á s el f ren te . . . y a v a n z a con 
lent i tud rompiendo el fuego con su cor ta p e r o buena 
ar t i l le r ía . . . La de los adversa r ios contes ta con u n a des-
carga cerrada te r r ib le . . . S igue avanzando el real is ta , 
hac iendo fuego, has ta no ta r que han quedado abando-
nados los cañones y car ros enemigos en t r e cadáveres 
y equipa jes a rd iendo cerca de fogatas q u e l evan tan 
densas h u m a r e d a s . 

La man iob ra de Rayón para re t i ra r en salvo lo 
me jo r de su pequeño ejérci to y sus caudales y equipo 
hab ía sido espléndida , b u r l a n d o á E m p a r a n que se 
p romet í a toda una gran v ic tor ia campal . 

Lo que ayudó la operac ión fué la espesa po lva reda 
que en campos de t ierra floja l evan taban la cabal ler ía 
y los carros . . . Aprovechando es to Rayón, hizo tender 
densa cort ina de polvo y h u m o an t e un g r a n f r e n t e , — 
por medio de foga tas y de a r r a s t r e s de r a m a s a t adas 
á las acémilas suel tas — logrando e n m a s c a r a r los 
movimientos de su división, al fin, solo con oficiales y 
ar t i l leros , hizo la ú l t ima descarga á la l ínea de 
Emparan que á la sazón avanzaba al asal to , t r a s sus 
cañones que de cuando en c u a n d o hacían a l to p a r a dis-
pa ra r , cont inuándose el avance en secciones escalo-
nadas has t a que hub ie ron de conocer los r ea l i s t a s que 
el ejérci to que esperaban se h a b í a evaporado! 

Cañones inutil izados, sin cu reñas , un m o n t ó n de 
a r m a s despedazadas, ca r ros hechos pedazos, best ias 
flacas y u n coche volcado en un ba r r anco fué el bo t ín 
del vencedor. La cabal ler ía q u e destacó en pe rse -
cución de los insurgentes sólo pudo m a t a r unos 
cuantos fugit ivos, rezagados, hac iendo pr i s ioneros á 
otros que fue ron fusilados sobre el campo. 

El jefe insurgente sigue el c a m i n o de la P iedad donde 

cree e n c o n t r a r l a división de Rosales y todo lo sa lvado 
en el Maguey; pero tuvo que recibir la noticia de que 
éste se en t regó á Calleja y que aquélla fué d i seminada 
por sus mismos oficiales, quienes sin la animosa d i rec-
ción de su enérgico jefe, temerosos unos de l - enemigo, 
otros codiciando las sumas que l levaban, se d i spersa ron 
por los caminos, deser tando cobardemente . Muchos 
de ellos f o rmaron guer r i l las que opera ron más ta rde 
a is ladamente por diversos rumbos . 

¡ Tris te y doloroso episodio en la guer ra de Inde -
pendenc ia ! Y como éste abundan por desgracia en el 
caos de aquel las luchas en que, por ineludible fa ta l idad 
social, hubieron de codearse los valientes abnegados 
con los cobardes egoís tas! . . . 

Y era lo más desconsolador ver que el e jemplo de 
esas perfidias, vena l idades y defecciones a t ra ía á todos 
los viles y á todos los bandidos que comprendieron que 
bajo la noble bandera de la sacra revolución, pod ían 
medra r impunemen te . 

Ya las deserciones que sufrió Rayón en sus t ropas , 
en su valiente re t i rada del Saltillo á Zacatecas, h a b í a n 
propagado la funes t a noticia, — fermentando todas 
las odiosas levaduras de los ejércitos que se improvisan 
ba jo el fuego enemigo. 

¿ Qué hacer ?.. . se l lamaba á las a rmas á los hom-
bres de los campos y de las ciudades pa ra la gue r r a 
l iber tadora , y de todas par tes acudían. . . ¿Cómo selec-
c ionar? ¿ Cómo exigir p ruebas de abnegación ó de 
in tegr idad incólume, cuando no había tiempo ni p a r a 
inscribir nombres en las l is tas? 

En esta epopeya . . . la sombra que proyectan estos 
siniestros cr ímenes de la bajeza h u m a n a , sirve p a r a que 
luzcan más puros , más l ímpidos y fu lgurantes los seres 



que se i rguieron sobre todas las miser ias , contra todas 
las fuerzas opues tas , a l tos y enérg icos . 

Así se alza Rayón. Solo y sin r ecursos en la P i e d a d , 
cuando espe raba t ener un e jérc i to r egu la rmen te 
a rmado y equipado , con dinero p a r a la b r a v a campaña 
que med i t aba h a c e r en Michoacán, yendo á d a r l a m a n o 
á Morelos en el Sur , has ta apoyar se sól idamente en 
Oaxaca p a r a luego acometer con fu lminan te punta las 
provincias in t e rnas de Oriente . . . encon t ra r se solo y 
sin recursos en ais lado pueblo, cuando t an to se espe-
r aba , es s i tuación p a r a quebran ta r el án imo más entero 
y abat i r el espí r i tu más a l to! 

Sin embargo , Rayón no desespera . Tiene la r a r a 
cualidad mi l i t a r d e saber organizar t ropas , improvi-
sando pr imero u n a sección y haciendo con ella p ro -
digios de valor y audacia , t o m a r recursos al enemigo 
y en torno de un núcleo tr iunfal , c rea r u n ejérci to. 

Reúne cerca de t r e in ta mil pesos, recoge a rmas , las 
m a n d a componer , y r epar t i éndo las á doscientos h o m -
bres , y mon tando t r e s cañones abandonados , dir ígese 
á Zamora , robustec iendo su fuerza en el camino h a s t a 
t ener el doble . Al valiente Antonio Torres , en t rega el 
mando de ella o rdenándole se di r i ja áPá t zcua ro donde 
hab í an de reun í r se le varias par t idas suel tas que se han 
levantado en rancher í a s , hac iendas y pueblos con 
gente que es preciso ins t ru i r y discipl inar , pues de otro 
modo, se rán per judic ia les á la causa que persigue. 

Rayón quedó e n Zamora gest ionando elementos de 
guer ra , hac iéndose de dinero, caballos y a rmas , escri-
biendo á sus amigos p a r a que h a g a n prosél i tos y se le 
r e ú n a n p a r a comba t i r al gobierno v i r re ina l en aquel la 
h e r m o s a t i e r ra michoacana . 

Al saberse que el temible Rayón se rehace y que con 

nueva fuerza ocupa Z a m o r a y Pátzcuaro, se ordena al 
jefe de la guarnición real is ta de Valladolid — Morelia 
— que an tes de que se fort if ique Torres en Pátzcuaro, 
ocupe esta plaza, pers iguiéndolo. 

Rayón corre en auxi l io de Torres , quien en la loma de 
la T ina j a se a t r inchera sól idamente resistiendo el em-
pu je de la t ropa real is ta de Linares en un brioso com-
ba te que du ró todo el día, verificándose var ios asal tos. 

Guando estaban casi vencidos los insurgentes , al 
caer la tarde, llega Rayón con c incuenta hombres que 
cargaron con denuedo, desba ra t ando al adversario que 
huyó abandonando has ta sus equipajes . 

Reunidas las guerr i l las diversas de Múzquiz, Nava-
r re te , Torres y otros caudil los que operaban por las 
quiebras de Michoacán, Rayón tuvo mil quinientos 
hombres , con los que se propuso a tacar Valladolid, 
aprovechando la victoria de la Tinaja . Pero sabe que 
han llegado fuerzas respe tables á guarnecer me jor la 
ciudad, y se re t i ra con prudencia , esperando propicia 
opor tunidad , mas no s in que hubiese causado estragos 
en las filas rea l is tas que sal ieron á bat i r le y á las que 
hizo re t roceder t ras las t r incheras de la plaza. 

Establece su cuar te l general en Tiripit ío y opta por 
fraccionar su pequeña División en var ias guerr i l las que 
deben sostenerse unas á o t ras , host i l izando al enemigo 
por diversos puntos á la vez, obrando de concierto 
su je tas todas á sus órdenes . 

Esas f racc iones ocupan los pueblos y villas de Acám-
baro , Pátzcuaro, Zocapo, Je récuaro , Tacámbaro , y otras 
haciendas y r ancher í a s de importancia , por sus ele-
mentos y por su s i tuación es t ra tégica . 

E n seguida, con una pequeña escolta de buenos 
j inetes , se dirige hacia Zitácuaro, población floreciente 



estratégica y r ica, muy á p ropós i to p a r a ser conver t ida 
en g r a n ciudadela , — eje de a t r ev idas man iob ra s y 
puntas br iosas con t ra los real is tas , al acecho de las 
poblaciones que desocupa ran . 

Tuvo la gra ta nueva, en el camino , de que el coman-
d a n t e insurgente Benedicto López h a b í a tomado Zitá-
cuaro , derrotando al sangu inar io De la To r r e . 

Una vez en és ta , r econcen t ra nuevas fuerzas , las 
ins t ruye por medio de s a rgen tos pr i s ioneros , util izando 
mil lares de indios en la fort if icación de la p laza , l a q u e 
c i rcunda de anchos fosos sucep t ib les de a n e g a r s e por 
medio de las aguas de una presa del r umbo de Tierra 
Caliente; levanta t r incheras y coloca ba te r í a s en al tas 
e sca rpaduras que dominan y f l anquean las d e m á s obras 
como inmensos ba luar tes n a t u r a l e s . 

En los caminos obs t ruye los pasos, a n e g a n d o los 
campos, ta lando las semen te ras , i ncend iando los 
pastos . . . haciendo el vacío en torno de la plaza pa ra 
qu i t a r todo medio de subsis tencia al enemigo que 
in tente s i t iar la , medio desespe rado y te r r ib le , pero 
necesario en una c a m p a ñ a defens iva , con t ra un ad-
versario poderoso. 

Emparan es des ignado por el Virrey p a r a t o m a r la 
plaza por asal to, y al efecto se p resen ta con dos mil 
hombres de las mejores t r o p a s de Cal leja , incluso la 
r enombrada Columna de G r a n a d e r o s , f ren te á Zinapé-
cuaro después de una m a r c h a penos í s ima . 

El 21 de Junio , un mes d e s p u é s de h a b e r e n t r a d o en 
ella Rayón, los real is tas se av i s tan an t e la l o m a de los 
Manzanillos. 

Destaca el jefe dos escuadrones de caba l le r ía pa ra 
fo r ra jea r y hacer reconoc imien tos . . . l l egan cerca del 
pueblo de San Mateo, y al l í un des t acamen to de insu r -

gentes los embiste con tal ímpetu , cor tándoles la re t i -
rada, que t ienen que morder el polvo todos los real is tas , 
sin que n inguno pudiera ir á referir á E m p a r a n su 
der ro ta . 

Furioso este je fe , des taca una columna de in fan te r í a , 
l levando en sus a las pelotones de cabal ler ía pa ra que 
tomaran u n a s a l turas que dominaban las vías de acceso 
á la c iudad ; pero las t ropas que las defienden hacen 
retroceder la co lumna y, tomando á su vez la ofensiva, 
la ponen en fuga y d ispers ión . 

Emparan t iene que acampar ma lamente á inmedia-
ciones de Zi tácuaro, medi tando p a r a el siguiente día un 
vigoroso asalto general con t ra las codiciadas lomas. 

Distr ibuyó sus t ropas en tres co lumnas para le las y 
en dos l íneas. . . en la ex t rema derecha , dos escuadrones 
de dragones de México, y en la izquierda, cien d ragones 
de San Luis. . . La ar t i l ler ía iba al f rente de toda la 
p r imera l ínea . En la segunda l ínea, al centro, cien in-
fan te s de Gelaya, en la derecha un escuadrón de San 
Carlos y á la izquierda los t i radores de Río Verde. 

Rayón, t ras de las lomas con el grueso más m a l 
a rmado de sus indios honderos, debía resist ir y ceder 
en buen orden, en tan to que lo mejor de su cabal ler ía , 
d i v i d i d a y ocul ta en un flanco, esperar ía la señal d e c a e r 
sobre la re taguard ia enemiga . . . La art i l lería t endr ía 
que j u g a r t ras de los parapetos , desde que el enemigo 
es tuviera á su a lcance . 

Los cañones de Emparan lanzados á la vangua rd i a 
de las columnas asa l tan tes se det ienen á tiro y rompen 
sus fuegos, abr iendo camino t ras sus es t ragos a l 
grueso de las fuerzas que siguen avanzando has ta las 
fa ldas de las lomas, recibiendo á sus flancos y f rente 
g ran izadas de piedras y flechas, entre las que tro-



naban de cuando en cuando los disparos de la ar t i l ler ía . . . 
Aún no se t r aba la lucha cuerpo a c u e r p o y ya parece 

que vacilan y se de t ienen las cabezas de co lumna ; 
ar remol ínanse en sus flancos, los dragones que las 
a f i rman ; nuevas descargas lanzan las ba te r í a s a m e -
t ra l lando á los insurgen tes , y en este ins tante de pr in-
cipio en la acción genera l , precipí tase Oviedo, je fe de la 
caballer ía independien te , equivocando la señal que 
Rayón le indicara pa ra efectuar su carga, así es que , 
el in t répido capi tán embis te con desat inada fu r i a , con 
toda su cabal ler ía con t ra el centro de las columnas 
asal tantes de los rea l i s tas que los reciben con sus 
fuegos á q u e m a r r o p a despedazándolo por completo sin 
la menor gloria, sin la m á s mín ima venta ja . 

En vano Rayón t r a t a de sostener l a prec ip i tada 
maniobra , de tan tr istes resultados, avanzando hacia 
los flancos enemigos, cubiertos por caballería , los más 
firmes infantes insu rgen tes . . . nada puede lograr y 
antes de verse a r ro l lado , se re t i ra t ras de las t r incheras 
de la plaza, conteniendo, en buen orden, la a lga rada de 
sus adversar ios que ya lanzan gr i tos de victoria. 

Y t r a s las sól idas fort if icaciones, desafía el caudillo 
insurgen te con su escasa fusi lería y sus cañones á las 
columnas real is tas de tenidas ante el ancho foso que 
rodea la fue r t e Zi tácuaro. 

Con g r a n valor se sost ienen los asal tantes , rehacién-
dose bajo el fuego, las flechas y las piedras, y re t roceden 
p a r a tomar fuerza de impulso, empujando secciones de 
indios que ca rgan con i n m e n s a s vigas, cestones, balsas , 
troncos de árboles y escalas p a r a embestir denodada-
mente la fiera c iudad; pero Rayón, desde las a l turas , h a 
visto los prepara t ivos y, en el instante de la carga ene-
miga, lanza sobre sus m a s a s g r anadas de m a n o , botes 

de met ra l la , cohetes incendiar ios con lienzos empapados 
en aceite y b rea , y el fuego convergente de toda su 
ar t i l ler ía . Tal r e spues ta produce un g r a n pánico en los 
rea l i s tas , quienes , mermados , l legan no obs tante has ta 
los fosos de donde se ven obl igados á re t roceder de 
nuevo. . . Apenas a lgunas secciones de g ranade ros 
logran t r epa r por las t r incheras enemigas , escalando 
otras las más cu lminan tes a l tu ras . . . todas esas valientes 
víct imas, dignas de mejor causa , rodaron ensangren -
tadas al fondo de los barrancos . 

E m p a r a n , desesperado, o rgan iza un te rcer a taque 
empleando todas sus reservas , h a s t a su p rop i a escolta 
y se pone al f ren te de e l las ; m a s no puede coronar la 
empresa , teniendo que re t roceder ante la tempestad y 
la noche á las ensangren tadas lomas de los Manzanillos, 
donde instaló su campamen to , cobijado en t r e t an t a 
sombra por la más tr iste y negra de su der ro ta . 

Durante la noche , pa ra colmo del desastre , Rayón 
tuvo la ocurrencia de soltar bes t ias con farolas de papel 
con velas y mechas encendidas , hac ia el campamento 
enemigo, impulsándolas con piedras que sobre aquel las 
lanzaban los pilluelos de la plebe. 

Los soldados realistas huye ron á la de sbandada y 
en la mayor confusión, p resas de u n gran pánico, dis-
persándose en t r e el fango, ba jo un chubasco tor ren-
cial . . . 

Decisivo fué el t r iunfo de Rayón, pues al día siguiente 
23 de Junio , Emparan , con menos de mil hombres , 
emprendió u n a t r is te re t i rada , perseguido por las gue-
rr i l las insurgentes , acosado por asaltos noc turnos en 
sus campamentos , ha s t a l legar á T o l u c a con quin ien tos 
hombres , enfermo y t ac i tu rno . 

La causa de la Independencia se l evan taba más 



potente que nunca, pues mien t ras Rayón e ra inexpug-
nable en Zitácuaro donde habr ía de organizar un 
centro de gobierno nacional , Morelos en el Sur reali-
zaba portentosa serie de tr iunfos. 

Furioso el Virrey por el desastre d é l a s co lumnas que 
intentaron tomar Zitácuaro, ordenó al t r i un fan t e Ca-
lleja que, reuniendo lo mejor de las t ropas del Centro, 
provisto de abundan tes municiones, g ruesa ar t i l le r ía y 
material de sitio, a tacara la rebelde vil la donde Rayón 
desafiaba al Gobierno virreinal , es tableciendo una 
Junta de Gobierno insurgente . 

Calleja, aleccionado por la de r ro ta de Emparan , 
acopió numerosos elementos y t ropas , y secundado 
por jefes inteligentes y bravos, t ras u n a m a r c h a tam-
bién penosísima, logró l legar ante Zi tácuaro, l a que 
asaltó vigorosamente, despedazándola con su ar t i l ler ía 
pa ra incendiarla luego, a r rasándola al grado de hacer 
pasar el arado sobre su asiento, empapado en la sangre 
de sus pacíficos habi tantes , pues á nadie exceptuó su 
crueldad. 

También los pueblos de los a l rededores fueron 
incendiados y derruidos, teniendo que huir los infelices 
que los hab i taban , hambr ien tos y miserables, por las 
sierras, perseguidos por las lanzas de los rea l i s tas que. 
quisieron bor ra r de la Nueva España todo lo que recor-
dara Zitácuaro. . . 

] Vano in tento! . . . . La heroica villa renacer ía de sus 
cenizas para ser de nuevo, cincuenta años después, 
épico baluar te de la l ibertad. 

\ 

I X 

L A S G U E R R I L L A S D E L I N T E R I O R 

( 1 8 1 1 ) 

Imponente espectáculo presentan en el interior de la 
Nueva España, durante el año de 1811, las múltiples 
insurrecciones que, siguiendo el numen libertador, van 
clamando — ¡ Independencia! . . . 

Después de l as úl t imas derrotas de los pr imeros cau-
dillos, y t ras su muerte en el Norte lejano y desierto, al 
desparramarse los grupos y las par t idas , sin jefes ni 
armas , sin disciplina ni objeto, van á sostener la g ran 
causa entre las abruptas serranías donde pueden 
reponer el ánimo y prevenirlo para nuevas y mas felices 
contiendas. 

Era grandísima la extensión en que hubieron de dis-
persarse las hordas . . . Y unos por el Oriente, rico y pró-
digo con su vegetación exuberante , otros hacia el Norte 
por las ásperas cuestas de la Sierra de Guanajuato, 
mientras en el ancho Bajío galopaban las audaces gue^ 
rrillas, desafiando las retaguardias realistas, todos los 
que anhelaron muerte ó tr iunfo, hostigaron con brío á 
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l a s c o l u m n a s v i r r e i n a l e s m a l t r a t á n d o l a s y qui tándoles 
sus convoyes . 

¡ Épico p a n o r a m a ! . . . c o m p l i c a d í s i m a red , inext r i -
cable , e n o r m e , e x t e n s a , e r i zada de n u d o s t rágicos que 
e r an cen t ros de o p e r a c i o n e s a m e n a z a d o r a s sobre los 
i n s u r g e n t e s , á veces , c u a n d o no c o n t r a los rea l i s tas en 
o t r a s c i r c u n s t a n c i a s ; red en q u e i b a n y ven ían , m a r -
c h a b a n y c o n t r a m a r c h a b a n , f i ng í an d e t e n c i o n e s ó retro-
cesos , a c a m p a b a n e n los m o n t e s ó e n las l l anu ra s , revo-
lo teaban ó po r fin e s c a p a b a n en l a s n o c h e s p a r a caer en 
las m a d r u g a d a s , en fur iosos a lbazos , sob re los pueblos 
de sgua rnec idos ó a b a n d o n a d o s . . . ¡ T e r r i b l e c a m p a ñ a de 
p e q u e ñ a s gue r r i l l a s . . . de h o m b r e s q u e se cazan ent re 
los bosques y los c e r r o s y se hos t i l i zan en b a r r a n c o s y 
e n c r u c i j a d a s . . . de j i n e t e s q u e se e n c u e n t r a n de súbito 
y comba ten á m a c h e t a z o s , l a n z a n d o e n a l a r i d o s cada 
c a m p e ó n , como en los a n t i g u o s t i e m p o s his tór icos , sus 
f r a ses de g u e r r a , a r r o l l á n d o s e e n t r e el po lvo y el h u m o 
de la p ó l v o r a ! . . . 

En el i n m e n s o c u a d r o q u e nos p r e s e n t a n los t e r r i to -
r ios q u e a h o r a f o r m a n Ja l i sco , G u a n a j u a t o , Zaca tecas , 
Aguasca l i en tes , Michoacán y los E s t a d o s de México, 
Veracruz , Q u e r é t a r o , T l a x c a l a é H ida lgo , h i e rven san-
gr ien tos h á l i t o s de i n su r r ecc ión c o n t r a los cent ros de 
las t r o p a s rea l i s t as , i m p o t e n t e s p a r a d a r caza á t an 
p e q u e ñ o s , p e r o l i ge r í s imos é i n n ú m e r o s d i spersos ene -
migos . 

Es tos se c r e e n v e n c e d o r e s en t oda su l ínea : Calleja, 
el m á s hábi l tác t ico y e s t r a t ég ico d e los suyos , después 
de sus t r iunfos sobre los d e s b a n d a d o s i n s u r g e n t e s , se 
establece^ e n G u a n a j u a t o , o r d e n a n d o á sus suba l t e rnos 
q u e pac i f i quen á s a n g r e y fuego t o d a s l a s r e g i o n e s q u e 
den abr igo á los r e b e l d e s ; el B r i g a d i e r J o s é de la Cruz, 

en G u a d a l a j a r a , robus tec ido con nuevas y b ien abas te -
cidas fue rza s r e g u l a r e s , o r d e n a la devas tac ión de todas 
las pob lac iones por donde pasa ran los i n s u r g e n t e s . . . 
No perdonar á nadie, guerra de terror y muerte, que se-
pan todos que no hemos de dejar con vida á ningún per-
verso de la tierra. 

Así dec ía á Por l i e r , coronel r ea l i s t a t an s a n g u i n a r i o 

como su j e f e Cruz, cuyos n o m b r e s e r a n s ímbolo de refi-

n a d a c rue ldad . . 
En Valladolid e ra el dé spo ta mi l i t a r y civil, Truj i l lo , 

el m i s m o de r ro t ado de las Cruces, qu ien á su vez dise-
m i n a b a sus fue rzas p a r a pe rsegu i r las in f in i tas g u e r r i -
l l a s i n su rgen te s que l legaban á a m e n a z a r á su m i s m a 
c iudad . 

Marav i l l a p re senc ia r cómo al mismo t i e m p o , con si-
mu l t ane idad a s o m b r o s a , su rgen como por e n c a n t o t a n t a s 
p a r t i d a s g u e r r e r a s , t a n t a s b rav ias secciones de a u d a c e s ; 
y cómo t a m b i é n m i l a g r o s a m e n t e a p a r e c e n por aqu í y 
po r allá n u b e s de j e fes , indómi tos unos , o t ros as tu tos , 
todos d i spues tos á m o r i r pe leando , cada cua l según su 
t ác t i ca ó su t e r reno , a n h e l a n d o el c o m b a t e en c u a l q u i e r 
f o r m a , m o m e n t á n e o y decisivo, cue rpo á cuerpo , o la rgo 
y capcioso en c a m p a ñ a de e s c a r a m u z a s , acechos y so r -
p r e s a s . 

De l a s l l a n u r a s del Baj ío , de las l ade ras del Nor t e , 
de las boscosas s e r r a n í a s del Or iente y de e n t r e l a s 
t ó r r i da s b a r r a n c a s s u r i a n a s b ro tan guer r i l l e ros como 
po r u n con ju ro épico, como l l amados po r los c lar ines 
de l a g lo r i a ! 

En los l uga re s pob lados , r icos, es t ra tég icos , — ejes y 
cen t ro s de las ope rac iones de los rea l i s t as , - hubo e t e r n a desazón , m i e n t r a s a q u e l l a s guer r i l l as a m a g a b a n , 
r evo lo teando y a d ispersas , y a e n i m p o n e n t e s r e u n i o n e s . 



Calleja, en Guanajua to , combina , p royec ta , ejecuta y 
corta por medio de sus tenientes , á las guerr i l las que 
pueden a lcanzar . . . Las an iqu i l a ; pero luego renacen 
más f u e r t e s que antes . 

Una de las más temibles , la que asoló el Bajío y el 
Valle de Sant iago y las cercanías de Salvatierra, 
teniendo cons tan temente en j aque poblaciones impor-
tantes, l legando á amenaza r has t a la misma Guanajuato 
y Valladolid, e ra la de Albino García, hombre de 
campo, indómito cha r ro que aceptó u n a existencia de 
perpe tuos combates , res is t iendo ó acometiendo á los 
realistas. 

No era Albino un genera l estratégico, docto y t ran-
qui lamente dispuesto á las combinaciones de toda una 
campaña . . . sin n inguna instrucción mil i tar , sin las 
nociones más rud imen ta r i a s del arte de la gue r ra , sin 
conocimientos acerca de organización, ordenanza y 
es t ra tegia , él, intrépido guerr i l lero, indómito hijo de 
los campos del Bajío, es por su valor y por el tino de sus 
embes t idas , resistencias y emboscadas , s iempre á caba-
llo, s iempre esgr imiendo r e a t a y lanza, incansable , 
casi invu lnerab le ; es el t ipo clásico del guerr i l lero 
mexicano. . . del guerri l lero del Interior, del charro del 
Bajío, domador de pot ros brutos , diestro en mane ja r 
la r ea ta como una a r m a , y sin rival en esgrimir el 
machete has t a teñir lo en sangre como por vía de entre-
tenimiento. 

Sin conocer absolutamente los términos que sus j e fes 
principales emplea ran p a r a prescribir le sus maniobras , 
en t regado él solo á su propio genio y á su iniciativa, 
sabia desba ra t a r los f r en t e s enemigos, deteniendo las 
columnas de a t aque , ó c a r g a n d o sobre los flancos r ea -
listas en el ins tante más adecuado p a r a dest rozar los . 

¡Cuántas veces Albino, rodeado de sus mejores cole-
gas, de te rminaba la victoria en los fu lminan tes asal tos 
que daba sobre los convoyes rea l i s tas ! 

Sabía desbara ta r , ayudado por quince ó veinte char ros 
de un temple semejan te al suyo, las secciones enemigas , 
por fue r tes que f u e r a n , ab rumándo la s , por el r e l am-
paguean te ímpe tu de sus embest idas , lazando sus 
cañones, sostenidos como s iempre por las t u rba s de 
indios honderos , que con sus t empes tades de piedras 
solían apoyar con éxito t a n audaces empresas . 

Los guerr i l leros se d ispersaban en seguida p a r a ir á 
rehacerse á r e t agua rd ia , aprovechando los incidentes 
del t e r reno , a p a r e n t a n d o absoluta r e t i r ada , dando 
t iempo á que en t ra ran en el combate las co lumnas de 
peones insurgentes , los que e ran sostenidos á su turno 
por los mismos bravos j ine tes que pa rec ían mult ipl i-
carse prodig iosamente . 

Porque todas es tas guer r i l l as que t an to molestaron 
á l as ' t ropas de los je fes realistas, operaban a y u d a d a s y 
sostenidas por inf inidad de peones indios rec lu tados 
entre las montañas ó ais lados valles de las s ierras , 
indios que const i tuían apre tados va l l adares que se ten-
dían ante, la elástica y bélica impulsión del jefe . 

Estos charros, de indómito va lor personal , contuvie-
ron m u c h a s veces losexcesos de los t r iunfan tes d ragones 
enemigos, y en o t ras ocasiones, gracias á la agilidad de 
sus pequeños caballos amaes t rados por sus mismos 
amos para el combate á lanza ó mache te , lograban con 
sus reatas , maravi l losamente y con gran tino tendidas 
y a r ro jadas sobre el enemigo, las más espléndidas vic-
tor ias . . . ¡ E n verdad que hacían prodig ios! Cuando 
una guerr i l la comprendía por qué rumbo iba á ser ata-
cada, y se decidía á resistir p a r a cansar y bur l a r á sus 



enemigos, confo rme á su leg í t ima táctica, — resguar-
daba an t e todo su l ínea de re t i rada con instintivo inge-
nio, pon ía en sa lvo los pocos baga je s ó tesoros. . . y los 
más aguer r idos charros presentaban sus rea tas , disper-
sos en e x t e n s a h e r r a d u r a , t ras la infanter ía , machetes 
y lanzas. Ocúltanse en t re los infantes esperando la 
orden de acomete r . . . Cargaban los con t ra r ios ; volaban 
las piedras de los honde ros indios que los acompañaban 
como los an t iguos peones de las m e s n a d a s á sus caba-
l le ros ; o íanse las descargas de los fusiles y los gritos de 
guer ra de los combat ien tes . . . y al es tar los asal tantes 
á tiro de pistola, rápidos se lanzaban los guerri l leros en 
sus soberbios y sabios cabal los , con la rea ta revoleadora 
lazaban hombres , caballos, y cañones enemigos, mien-
t r a s los más adic tos h o m b r e s de los lazadores, les cui-
daban el cuerpo y les l levaban la lanza y el repuesto 
de rea tas y a r m a s . 

; La rea ta mex icana ! . . . ¡Cuántos t r iunfos parciales, 
cuán tas victorias inesperadas en detalle, h a logrado la 
ga l la rda y épica reata nac iona l ! 

Fué su lazo, en aque l l a s épocas en que los insurgentes 
combatían sin ve rdaderas a r m a s de ba ta l la , tan pode-
roso y temible en manos de guerr i l leros , hijos de los 
campos , a m a n t e s de la vida hermosa , sobe rana y libre 
de selvas y mon tes , pers iguiendo y d o m a n d o toros irsu-
tos y bravios potros, fué , decimos el pánico de los rea-
l istas y la venganza j u s t a y sangr ien ta de los insur-
gentes . 

Albino García aparec ió en el Bajío, an imado por el 
eco del gri to de Independenc ia y sin a r redrarse por las 
der ro tas de la causa , mien t ras Rayón organiza t ropas 
y opera en Michoacán, el caudillo del valor y la a u d a -
cia se bate á su modo , hosti l izando las columnas rea-

listas que le pers iguen, azuzadas por la cólera de Ca-

l le ja y del t igre Cruz. 
García, con un puñado de valientes, t oma un pueblo, 

un r ancho ó una hac i enda ; se hace de víveres y de 
gente que sabe que es de los suyos. . . evi ta al enemigo 
super ior . . . lo bur la cayendo de improviso sobre él en 
sus campamentos ; da ba ta l l a á las pa r t i da s adversa r ias 
pequeñas , las envuelve con sus lazadores , las aniqui la 
con sus lanceros, y les toma a r m a s y baga jes . 

Para a taca r , combinaba una sección de charros , en 
orden disperso, unidos con sus reatas extendidas, — 
sólidamente su je tas á cabeza de silla - á todo escape 
se desplegaban t i rando las cuerdas que ar ro l laban el 
f r en te enemigo. . . si no lo lograban , rompían las r ea tas , 
dispersándose los char ros á derecha é izquierda, p a r a 
ir á rehacerse á re taguard ia , mien t ra s o t ra s egunda 
l ínea de j inetes seguía la misma audaz operación has t a 
que los de los machetes y hondas ap las taban á los ene-
migos que no hab ían huido, si es que tenía éxito la 
aven tu ra . . . que si no. . . todos en apa ren te desorden, 
pero en absoluto concier to , hu ían veloces por d i ferentes 
rumbos , p a r a encont rarse días ú horas después, según 
cita previa, en cualquier punto escondido en t r e las 
s ierras , en cualquier madr iguera oculta en los boscajes , 
en el fondo de espesís imas nopaleras ó en las quiebras 

de espantosas ba r r ancas . 
O C Í O S D , v e rdade ramen te inútil sería mencionar los 

encuentros que tuvo es te famoso guerr i l lero con las 
par t idas de Calleja, Cruz, Tru j i l lo , Porl ier y García 
Conde, y es más, advi r tamos que casi s iempre era de-
r ro tado. ¡ Que caros costaban á sus enemigos los t r iunfos! 

Esto en t r aba m u c h a s veces en su plan. Se d ispersaba 
en un pun to . . . se le creía aniqui lado; y mien t ra s sus 



perseguidores descansaban ó bat ían o t ra guerr i l la , rea-
parecía , deso lador y sarcàst ico, por otros pueblos donde 
se fort if icaba, a t rayendo fuerzas respetables . . . parecía 
.que iba á resis t i r las . . . y de pronto se les escapaba de . 
las manos . Con esta táctica daba más que hacer á sus 
enemigos que toda u n a División. 

Sobre el Valle de Sant iago, cerca de Sa lamanca , in-
te rnándose por la Sierra de Guanajuato, dando la mano 
á los cabecillas de ot ras par t idas , ya por Guadala jara , 
ya por Valladolid, Albino García es un metéoro, incom-
prensible , desesperante y magnífico. Parece tener cien 
vidas. . . Está en todas par tes y no se le encuentra en 
n inguna. 

Suele unirse, duran te esa campaña al estilo árabe — 
tan f ruc tuosa en estas guer ras nacionales — con otros 
caudillos, que como el Huacal no le van en zaga en 
pun to á habil idad y donosura pa ra e sca rmen ta r á sus 
enemigos . . . pero á t an to l légala actividad gue r re ra , que 
tras de audacís imas empresas sobre los pueblos de 
Occidente en la costa del Pacífico, t en iendo que retro-
ceder á sus escondrijos, a t r avesando feraces regiones, 
perseguido de cerca por fur iosas y nut r idas t ropas rea-
l istas, abate las anchas y sólidas compuer tas de las 
presas mejores que encuen t r a , i nundando las comarcas ; 
m ien t r a s sus peones indios de Colotlán ab ren zanjones 
en los caminos p a r a que obs t ruyan los t renes y piezas 
de art i l lería de los perseguidores . 

Por sobre todas es tas escaramuzas que ex te rminan y 
suelen an iqui la r los mejores ejércitos, por sobre todas 
estas sangr ien tas peripecias y aislados lances épicos en 
el cent ro y Norte de lo que es hoy nues t ra pa t r ia , con-
t inuaba l a implacable cólera devas tadora de Venegas, 
Calleja, Cruz, Porl ier , Tor re , Álvarez y más ta rde l tur -

bidé y tan tos otros que asolaban el país, contr ibuyendo 
á avivar el fuego de la cólera del pueblo animado por 
su l ibertad á desafiar la muer te en las filas insur-
gentes. 

Y, cosa admirable , mien t ras más victorias a lcanzaban 
las a r m a s rea l i s tas , cuando l lovían sobre la capi ta l del 
v i r re inato los pa r t es de t r iunfos y heca tombes en aquel 
año de 1811; Calleja, espíri tu sagaz y sombrío, taci-
tu rno y penet ran te , político y mi l i ta r consumado, escri-
bía al mismo Virrey : Aun está muy lejana la época de 
tranquilidad para este reino. 

I Puede l lamarse c a m p a ñ a , p rop iamente hablando, 
á la serie , mejor dicho, al con jun to de lances, puntas , 
escaramuzas, fugas, merodeos , choques , encuentros, sor-
presas y alborotos, saqueos, incendios, cr ímenes, ven-
ganzas, subl imidades y abominaciones , puede l lamarse 
c a m p a ñ a á este caos, á esta hervorosa faz de la gue r r a 
de Independenc ia? 

¡ Creemos que s í ! . . . y terr ib le c a m p a ñ a ! 
Técnicamente hablando, en el bando insurgen te no 

hubo operaciones mili tares coordinadas , no hubo plan, 
ni objetivo de te rminado , ni jefe único, y sin embargo 
lodo este cúmulo de incidentes , todos estos patr iot ismos 
y audacias que se sublevaron por todas pa r t es y cada 
una por su rumbo y, sobre todo, toda esa s a n g r e mexi-
cana de r r amada porque u n a noche sona ra un gr i to 
que hizo repercut i r á los ecos de las mon tañas y de las 
l l anuras de la pa t r ia la pa l ab ra « Independenc ia ». . , 
todo eso valió más que una gran campaña de silios, 
fortalezas y g randes ba ta l las campales , donde se des -
t roza ron enormes ejérci tos. 



Otros de los je fes guer r i l l e ros notables fue ron los 
Vi l lagranes que de so l a ron , en sus te r r ib les correrías, 
los campos que se ex t i enden en torno de San Juan del 
Río, por los terr i tor ios q u e h o y fo rman p a r t e de los 
Estados de Hidalgo, Queré ta ro y México. 

Estos Villagranes, de funes t a m e m o r i a , lo mismo que 
una infinidad de aven tu r e ro s que pu lu la ron por Michoa-
cán y Nueva Galicia, e je rc ie ron á la sombra del estan-
dar te l iber tador , el m á s a t roz b a n d i d a j e , robando en 
todas par tes , de jando hue l las de sangre y fuego en las 
poblaciones, despres t ig iando la causa q u e profana-
b a n . . . Esos miserables q u e s u r g e n s i empre en las 
g r a n d e s revoluciones, no log ran , no obs tan te , obscu-
recer la gloria de los ve rdade ros caudil los. 

E ra imposible por en tonces saber qu iénes se batían 
por el pillaje y quiénes por l a pa t r i a . . . Muchos de ellos 
fueron , al menos , ut i l izados como un a r m a cualquiera , 
en la urgencia y a n g u s t i a de las s i tuaciones difíciles... 
sin que por eso desconocie ran los jefes insurgentes , que 
aquellos hombres de sa lva je valor y t r u h a n e s c a astucia, 
no eran sino ins t rumentos de combate que , al fin, tarde 
ó temprano , habr í an de ser an iqui lados . 
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D. José Mar ía Morelos, 

Cura de Caráeuaro, Generalísimo encargado del poder ejecutivo, 
con el uniforme de Capilán General 

con que hizo en Oajaca la jura de la Junta de Zitcáuaro. 

E L C A M P A M E N T O D E L A S A B A N A 

PRIMERA CAMPAÑA DE MORELOS. 

1810-1811 

José María Morelos está ya consagrado por la His-
tor ia como el genio mil i tar de la gue r r a de Indepen-
dencia . 

Aparte de sus maravi l losas cual idades cívicas, de 
al to pat r io t ismo, de g randeza de a lma , p r o f u n d a vir tud 
y acr isolada honradez , bondad ingéni ta , t emplanza y 
excelsos idea les , este hombre ex t raord inar io es todo 
un gran genera l , que deja es tupefactos á los viejos 
je fes españoles, con su es t ra teg ia desconcertante y su 
táctica a r ro l l adora . 

Morelos es la gloria más pu ra y más excelsa de 
nuestra pa t r ia , como caudillo de la Independencia, y 
es el capitán maes t ro , sabio y audaz, que, rompiendo 
las an t iguas ru t inas táct icas de sus enemigos, con su 
pequeño improvisado e j é rc i to , man iob ra con una 
notabi l idad y u n acierto ta l , apareciendo aquí f rente 
á u n a co lumna para e n g a ñ a r l a y caer por milagro á 
su re t aguard ia , dividiéndose, mul t ip l icándose, acome-



t iendo sobre el punto vu lnerab le del adversario, al que 
logra desesperar ab rumándo le con sus vert iginosas 
combinaciones. 

Sólo du ran t e los t empes tuosos per íodos de san-
gr ien tas revoluciones, se a d m i r a n h o m b r e s como este 
caudillo, que poco an tes de q u e es ta l l a ra la insurrec-
ción a p e n a s sabía leer y sólo tenía vagas nociones de 
instrucción general . Sin emba rgo , e scucha el gri to de 
l iber tad , fu lminado por Hidalgo, su maes t ro , con quien 
h a hab lado sin duda , cuando aqué l fué Rector del 
colegio de San Nicolás en Valladol id; y corre á ponerse 
bajo sus banderas . 

El iniciador de la Independenc ia lo recibe cuando 
m a r c h a t r iunfa l hac ia la cap i ta l del Vir re inato y , com-
prendiendo al instante todo el valor de Morelos, lo 
hace General y le apoya el proyecto de m a r c h a r hacia 
el Sur p a r a l evan ta r los pueblos de las mon tañas y 
apoderarse de Acapulco, pue r to del Pacífico de la más 
vital impor tanc ia p a r a la causa l iber tadora . 

Debió adivinar , al punto , Hidalgo el genio de More-
los, cuando le encomendaba s eme jan t e empresa , sin 
dar le ni el más pequeño recurso mil i tar . 

Desde este ins tante se ab re la e t apa de luminosa 
g lor ia que corona la vida del cura de Carácua ro ; desde 
este momen to principia la e x t r a o r d i n a r i a epopeya que 
const i tuyen como cantos i nmor t a l e s las c a m p a ñ a s del 
improvisado jefe , que, a rmado tan sólo con un nombra-
miento casi verbal , sin un h o m b r e , sin u n a espada , sin 
un centavo, va á hacer r e t embla r las ag r ias s ie r ras del 
Sur con el t rueno de sus cañones , que l levarán su 
nombre á las columnas rea l i s tas y que , repet idos pol-
los ecos de mon taña en m o n t a ñ a has ta el soberbio 
Ajusco, ha rá vacilar en su t rono al v i r rey Venegas! 

Morelos, después de larga ent revis ta con Hidalgo en 
el pueblo de Indapa rapeo , vuelve á su curato de Cará-
cuaro s i tuado al Sur del que hoy es Estado de Michoacán, 
levantando en el camino su voz en pro de la causa de 
la dignidad nacional , hab lando con sus amigos los 
rancheros , haciendo la cruzada de la l iber tad. 

Vendiendo lo poco que posee, pidiendo pres tado por 
aquí , rega lado por allá, decomisando lo que puede de 
los españoles de las cercanías , logra poner sobre las 
a r m a s u n a p e q u e ñ a pero sólida y brava guerr i l la . 

Sus p r imeros veinticinco hombres , escogidos en t re 
los más audaces y decididos campesinos , gente ágil, 
fuer te , dispuesta á todo y que adoraba á Morelos, le 
j u r a n mor i r an tes que abandonar lo . 

Desde luego descuel la en ta lento organizador, tan 
necesario en todo jefe , y muy par t i cu la rmente cuando 
no se opera en t ropas regulares , sino que hay que ir 
improvisando fuerza , al desechar el pernicioso método 
de Hidalgo, quien aceptaba en sus gentes á cuantos 
quer ían, , con a rmas ó sin ellas, débiles ó fuer tes , 
val ientes ó cobardes . Él, por el contrar io , vió que ese 
s is tema era fa ta l , pues aumen taba las cargas, los 
estorbos y las bocas inút i les . Las chusmas desa rmadas 
de Hidalgo ocas ionaron en los combates más desas-
tres que las ba las real is tas . . . . Aquél las l levaban el 
pánico á la hora de la re t i rada , que se conver t ía en 
der ro ta , y todo se pe rd ía ; y si se obtenía el t r iunfo, 
todo el botín era a r r eba tado por aque l la plebe desor -
ganizada, sin je fes , sin dirección, ni conciencia. 

Morelos seleccionó caute losamente , pa ra no ca rgarse 
de un persona l que excediera á su a r m a m e n t o y 
recursos. 

Quiso an te todo que el núcleo veterano de sus 



futuras t ropas estuviese, en lo posible, instruido y dis-
ciplinado para ejemplo de los que se le fueran agre-
gando. . . Así que, con pequeña pero sólida y .ágil par-
tida, dotada de la suficiente elasticidad para huir el 
cuerpo á pesadas masas perseguidoras, unos cuantos 
caballos y escaso parque, sale Morelos de Carácuaro, 
decidido á excursionar en el Sur, pasando el río de las 
Balsas, después de obtener aumento de recursos en el 
pueblo de Churumueo. 

Se internó luego en los montes de Yanhuit lan, donde 
fué aumentando pau la t inamente su guerri l la , y proce-
diendo como cualquier veterano jefe, destacó hacia la 
próxima costa del Pacífico, hombres de su confianza, 
como espíás y exploradores al propio tiempo que emi-
sarios. Reconocido el t e r reno avanzó resueltamente 
hacia el S. E. rumbo á Zacatula, donde entró sin resis-
tencia aumentando sus elementos y armas, más cin-
cuenta hombres . Continúa su marcha, amagando Aca-
pulco, siguiendo las asperezas de la costa, y llega á 
Peta t i t lan donde su fuerza alcanza ya á doscientos 
hombres regu la rmente a rmados . Hasta entonces, sólo 
en tiroteos ais lados, entre el m o n t e , en reconoci-
mientos y caza, había sido gas tada la pólvora. 

Mas ya se acercaba á Tecpan, población de alta 
importancia, y el comandante de Acapulco sabía la 
marcha amenazadora de Morelos y había mandado al 
jefe realista José Antonio Fuentes, con trescientos hom-
bres de la guarnición, á detenerlo y acabar con su par-
t ida. El realista fortifica el paso del río que corre 
cerca de la población; Morelos reconoce el terreno y 
carga en dos columnas, una f rente á f ren te y otra flan-
queando á Fuentes, quien después de breve resistencia 
se retira en fuga . . . . Durante el paso del río, Morelos 

excitaba á los soldados momentáneamente enemigos á 
volverse á su bando que es el de la patria, el de la Inde-
pendencia de los americanos. Muchos de ellos, durante 
la fuga, retrocedieron y se presentaron al vencedor con 
SUS armas y las que habían arrojado sus compañeros. 

Puede considerarse éste el pr imer t r iunfo de Morelos, 
pues se hizo de a rmas enemigas, municiones, equipo y 
gente ins t ru ida en ejercicios mili tares, amén de que tuvo conocimiento exacto de la situación de Acapulco. 

Pero el suceso más feliz durante esta atrevida marcha, 
ejecutada por un carácter perseverante y audaz fue la 
adquisición del val iente suriano Hermenegildo Galeana, 
propietario de la hacienda de San José, lo mismo que 
sus hermanos Juan y Fermín, quienes se pronunciaron 
inmediatamente por la nueva idea l iber tadora mani-
festando el mayor patr iot ismo y desinteres. 

En su hacienda acampa el caudillo á principios de 
Noviembre de 1810 y aumenta sus per t rechos de 
guerra, con caballos, setecientos hombres y has t a arti-
llería - t res cañones ; había también en la finca un 
pequeño y sólido cañón que se l lamó « el Niño >, que 
servía en las fiestas religiosas para a r ro ja r los lla-
mados cohetes de cámaras; ese cañoncito iba a beber 
muy pronto mucha sangre realista! ¡Era el mas 
pequeño pero el más sólido y cer tero! 

Morelos ocupa Tecpan, fortificándose al punto, expi-
diendo proclamas al pueblo y engrosando mas y mas su 
ejército, a rmamento y equipo, hasta contar con dos 
mil hombres listos pa ra ent rar en combate. 

Combina y madura el p lan de asedio de Acapulco. 
Ordenó que uno de sus tenientes , Valdovinos, se apo-
derara del cerro del Veladero, a l tura que domina a lo 
lejos el puerto y que es de gran importancia por 



poderse l igar con o t r o s puntos que lo rodean formando 
un valle d e n o m i n a d o « La Sabana ». Setecientos insur-
gen te s a tacaron á los cuat rocientos real is tas q u e se 
hal laban al pie del ce r ro , sal idos de Acapulco, y tras 
cor ta ref r iega , aqué l q u e d ó por los pr imeros . 

La victoria d o m i n a n t e exaltó á los independien tes , & 
los que Morelos f r acc ionó en los puntos de las Cruces 
el Marqués, San Marcos , y Aguacati l lo, ce r rando á la 
ciudad toda comunicac ión , por t ierra , con el r e s to del 
entonces extenso re ino de Nueva España . ¡Nunca 
hub ie ran creído s e m e j a n t e audac ia en un desconocido 
cura , los je fes rea l i s tas , en su orgullo secular ! 

El caudillo den t ro del vas to campamen to realiza 
por ten tosa ac t iv idad ; cu ida de las obras de defensa en 
que emplea mil lares de indios y peones , inventando 

. osos y t r incheras , t r a m p a s y engaños que se cons-
t ruyen r á p i d a m e n t e ; i n s t ruye y ejerci ta á sus t ropas , 
vist iéndolas con m a n t a ó p a ñ o q u e toma en los caminos 
a las r ecuas ; pe r fecc iona el a r m a m e n t o ex i s ten te é 
improvisa otro, a cumula provis iones de boca y gue r r a 
reponiendo las que se ago tan d ía á d ía ; r edac ta pro-
c lamas a pueblos l e j anos , escribe á los hacendados 
mexicanos ó á los m a y o r d o m o s y empleados de los 
españoles , con ju rándo los á reunírsele con gen te b r a v a 
a rmas , municiones, d ine ro y cuanto e lemento p u e d a n 
ootener por todos los med ios posibles. . . En fin todo 
un formidable t r aba jo de organización política, ¡ d m i -
nistrat iva y pa r t i cu la r mi l i t a r , e jecuta , en t an to que 
sus fuerzas rechazan las acomet idas de los rea l i s tas de 
la guarnición ó del ex te r ior , al m a n d o de los jefes ene-
migos Fuen t e s , Cosío, Recacho y o t ros , l i b rándose 
cons tan tes combates . 

Tiempo era ya de que es tuviese listo p a r a una acción 

más decisiva cont ra aquéllos, pues el comandan te 
Par is avanzaba hacia su campo con mil qu in ien tos 
hombres de la Br igada de Oaxaca á la que se le unen 
los que m a n d a Sánchez Pa re j a , vencedor de guer r i l las 
en Michoacán, así como otros cap i tanes vencidos en 
el p r imer combate del Veladero. 

El 8 de Diciembre, P a í i s a taca el campo a t r inche-
rado de la Sabana y, t ras una lucha de un día, se re t i ra . 

Vuelve luego, cinco días después, á la carga , dispo-
niendo sus dos mil hombres en tres columnas, pro te-
g idas en las alas y á r e t agua rd ia por cabal ler ía y cien 
hombres de Acapulco, y l levando á su f rente dos 
cañones , que p repa ran el asalto p a r a abr i r b r e c h a . 
Con todo br ío avanzan s u s t ropas sobre el Veladero ; 
van t repando por las escabrosidades y obstáculos, y 
cuando es tán á tiro de El Niño, vacilan, pues el 
mismo Morelos lo m a n e j a con siniestra precisión desde 
lo al to del pun to . . . No obstante , t oman el aire de 
carga los asa l tan tes , cayendo en las trampas y 
suf r iendo espantosa l luvia de piedras de honda , — 
muchas morta les ó que imposibilitan por el m o m e n t o . 
- L u e g o t r u e n a la fus i ler ía . . . los caballos de los d ra -
gones d e s a m p a r a n las co lumnas , por los cohetes de 
gancho que les a r ro j an los indios . . . Los rea l i s tas caen 
á los fosos. . . g r i t a n vivas y mueras terribles los i n s u r -
gen tes . . . T ruena la voz de Morelos desde lejos, ani-
m a n d o á seguir el fuego sin desperdic iar un t i ro ó 
dando órdenes á los puestos l e janos . . . Hay admirab le 
precisión en la defensa . . . y el comandan te Par i s , com-
prendiendo que es inúti l proseguir á fondo el a t aque , 
se r e t i r a en buen orden hac ia Tres Pa los donde 
.acampa, fort i f icándose, dejando muchos cadáveres y 
pr is ioneros . 



Semejante t r iunfo en Morelos, dejó consternados á 
sus enemigos y le valió nuevas s impat ías y adhesiones 
en el Sur . 

Sin embargo, su s i tuación en el Veladero era crítica, 
pues se encont raba si t iado por las fuerzas de l a guar-
nición de Acapulco y. po r las del comandante París, 
que espera refuerzos nuevos de Michoacán, O a x a c a y l a 
Costa, cortándole mien t ra s tanto sus comunicaciones. 

Pa r a salir de aquel cerco de hierro, Morelos acudió á 
miles de astucias, haciendo espiar el campo real is ta , del 
que tuvo exacta descr ipc ión; y una noche, con todo 
sigilo, se aproximó á él, cayendo de súbito sobre los 
cent inelas y avanzadas , y luego, cargando sobre las 
t ropas que dormían , consumó la sorpresa . . . Hubo un 
desorden espantoso, y el je fe adversar io , que también 
dormía entre las sombras , huyó con unos cuantos 
fieles, abandonando el c a m p a m e n t o . 

Tan audaz y a f o r t u n a d o golpe de mano dió áMorelos 
ochocientos p r i s ione ros , setecientos fusiles, cinco 
cañones, veinticinco cajones de pa rque , centenares 
de cargas con provis iones, equipo y algunos caballos, 
amén del prestigio que aumentó el entusiasmo por su 
genio mili tar . 

Con semejan tes refuerzos y otros que fué adqui-
r iendo en aquel los d ías ; y por o t ra par te , urgido pol-
la aproximación de fuerzas más competentes , t r a tó de 
apoderarse de Acapulco á l a mayor brevedad, tomando 
el Castillo. 

En esta empresa le cegó su buena estrel la y sobre 
todo la facil idad re la t iva de sus pr imeros t r iunfos . . . 
¡e ra preciso que un desas t re le e n s e ñ a r a á ser menos 
confiado y á con tener sus ímpe tus ! . . . 

Habiendo ligádose en t r a tos con un español artillero 

del castillo, - un tal Gago - se convino en que.éste 
_ que es tar ía de g u a r d i a duran te l a noche del 8 de 
Febrero - p r e p a r a r í a lodo lo conducente a hacer e 
en t ra r con sus fuerzas , inuti l izando de an temano l a 
pó lvora v pa rque real is ta , advir t iéndole con u n a señal 
en lo alto de la fortaleza, de que era la hora. 

Morelos hace sus p repa ra t ivos ; f o r m a sus t ropas a 
las que advier te que van á en t ra r como en su casa ; y 
avanza con ellas hacia el cerro dé la Iguana , envuelto 
en las sombras . . . todo parece que va bien cuando no 
encuentra avanzadas ni cent inelas que den la alarma 
pasan por entre estrecho encajonamiento de lomas y 

L acercan hacia la bah ía , f ren te a . castiHo s ü , n = 

i rguiéndose en lo al to de l a eminencia. A l l í a p e r a n 
Momentos después bri l la en un ba luar te e U o m b r 
edificio una l l amarada roj iza : ¡ es la seña l ! . . Ln orden 
marchan los insurgentes , ya con toda c o ^ h 
la posición que con t inúa sumerg ida en l a s bmebVas y 
el más p rofundo silencio. . . cuando , de súbi to , toda la 
noche se i lumina como por un re lámpago inmenso . . . 
" e fuer te se corona de rayos ; las embarcac iones 

omitan fuego y un desgranamien to de d e s c a e s 
r e tumba en todos los ámbi tos , f u lminando en masa a 
los confiados insurgentes que contestan c o n g n t o s 
pánico! Sigúese o t r a descarga lanzada po l ^ t e 
embarcaciones y el Castillo, - y r u e d a n m o n t o n e d e 
cadáveres , ac la rando las filas que al punto se rom 

P e?mp'osible e ra contes tar , defenderse ; estaban á_ mer-
ced de SUS enemigos ! . . ! Fué uno de esos ins tan tes de 
pánico que todos los soldados del mundo conocen y 
en que n a d a pueden la d isc ip l ina , ni los jefes, ni la 
misma conveniencia! . , j Plena dispersión! 



158 EPISODIOS MILITARES MEXICANOS 

En esos c o n f l i c t o s , el h o m b r e a n t e el p e l i g r o cede el 
puesto á l a b e s t i a d e s b o z a l a d a q u e e c h a á c o r r e r loca-
m e n t e y , lo q u e e s p e o r , c o m u n i c a á los o t r o s s u brutal 
t r a n s f o r m a c i ó n . . . ' 

Los i n s u r g e n t e s e n a q u e l l a ce lada m o r t í f e r a se des-
b a n d a r o n a l i n s t a n t e e n las t i n i eb l a s , s i n s a b e r dónde 
d i r ig i r se ! 

Sólo h u b o u n h o m b r e q u e n o se d e s m o r a l i z ó , que, 
po r el c o n t r a r i o , a d i v i n a n d o q u e a q u e l l a f u g a desa ten-
t a d a e r a p e o r m i l veces q u e rec ib i r á p i e firme las des-
ca rgas , y c o n o c i e n d o q u e el m a l p o d í a d i s m i n u i r s e en 
u n a r e t i r a d a e n o r d e n , c o r r e m á s l ige ro q u e t o d o s , y va 
á t i r a r se en el s u e l o , e n el e s t r e c h o e s p a c i o p o r donde 
d e s e m b o c a r o n p r i m e r o , o b s t r u y e n d o el p a s o con su 
c u e r p o , g r i t a n d o con t o d a su e s t e n t ó r e a voz : 

— ¡ No c o r r a n , no c o r r a n ! ¡ Los c o b a r d e s , q u e pasen 
sobre m í ! ¡ S o y su g e n e r a l ! 

En tonces s e d e t i e n e n a n t e el c u e r p o d e su jefe, 
qu ien , a p r o v e c h a n d o ese r e s p i r o , los f o r m a e n c u a d r o ; 
l l ama , g r i t a n d o , á los d e m á s , y c o n s t i t u y e u n pelotón 
q u e hace f u e g o sob re u n a m a s a de r e a l i s t a s q u e á la 
c a r g a se p r e c i p i t a b a , n o c r eyendo e n c o n t r a r r e s i s t e n c i a . 

Los c a d á v e r e s e n e m i g o s r u e d a n á su v e z . . . Es to da 
á n i m o á los i n s u r g e n t e s , y c o n t i e n e n á los r e a l i s t a s , que 
r e t roceden u n i n s t a n t e . . . Hay con fus ión , g r i t e r í o y 
pán ico p o r a m b a s p a r t e s , e n t r e l a s s o m b r a s . 

— ¿ "Ven, m u c h a c h o s ? . . ¡ A h o r a ellos s o n l o s que 
c o r r e n ! . . . ¡ Á sus p u e s t o s ! ¡ Á sus p u e s t o s ! —• y 
Morelos c o n t i n ú a a l e n t a n d o las t r o p a s con u n gran 
h e r o í s m o . 

Y al fin, el h é r o e , con los m á s s e r e n o s y va l ien tes , 
cub re la r e t i r a d a en o r d e n h a s t a que r e t r o c e d e n todos 
h a c i a su p r i m e r a pos ic ión de la Iguana. 

S e m e j a n t e r o t a le h izo r e f l ex iona r con m á s c a l m a , 
con ten iendo su n a t u r a l a rdor agres ivo y cons iderando 
que e r a impos ib le a p o d e r a r s e de u n a p laza como Aca-
pulco, cuyo cast i l lo es tuvo luego ba t i endo con u n obús 
y t r e s cañones , y , fa l to de a r t i l l e r ía me jo r , y t e m i e n d o 
las fue rza s q u e le s i t i a r í an p ron to , inmovi l izándole , 
dejó á Jul ián Ávila , y á los G a l e a n a en la S a b a n a , 
m i e n t r a s él, en fe rmo , se r e t i r a b a á T e c p a n . 

El j e fe r ea l i s t a Cosío, q u e v e n í a por l a Costa en 
auxi l io de Acapulco, hosti l izó las pos ic iones i n s u r -
gentes s in poder o c u p a r l a s , l ib rándose c o m b a t e s p a r -
ciales y e s c a r a m u z a s en t re l a Sierra , e n t r e las gue r r i l l a s 
i n s u r g e n t e s que exped ic ionaban en d e m a n d a de víveres , 
y los rea l i s t as , h a s t a q u e h a b i e n d o r e c u p e r a d o Morelos 
su sa lud volvió á da r calor á l a c o n t i e n d a . 

Resuelve en tonces , s in a b a n d o n a r sus posiciones de 
l a S a b a n a y el Ve ladero , di r igi rse al corazón de las 
m o n t a ñ a s , hac i a Ch i lpanc ingo y T ix t l a , p a r a d o m i n a r 
las S ie r ras , — e n o r m e s for t i f icac iones i n e x p u g n a b l e s , 
cas t i l los de águ i l a s , de donde é s t a s s a l d r á n á l a g u e r r a 
de la l ibe r t ad , d e s p a r r a m á n d o s e po r los v a s t o s hori -
zontes de la p a t r i a ! 

Deja en el Veladero á su fiel Ávila con b u e n a p a r t e 
de las fue rza s m á s an t iguas , a l g u n a s provis iones y 
va l ien tes c o m p a ñ e r o s , á q u i e n e s o r d e n a e x p l o r e n l a 
costa y el Nor te e n p e q u e ñ a s cor re r ías , g i r a n d o en 
to rno de su posic ión p a r a no c o m p r o m e t e r s e , y él, con 
el Niño y t resc ien tos h o m b r e s , se i n t e r n a , audaz , p o r 
en t re ab i smos y colosales despeñade ros , en t re to r tuosas 
y p r o f u n d a s b a r r a n c a s , ba jo las e t e r n a s selvas su r i a -
n a s . . . 
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C H I L P A N C I N G O , T I X T L A Y C H I L A P A 

PRIMERAS CAMPAÑAS DE MOIIELOS. 

Á mediados de -1811 toda la parte central de la Nueva 
España se es t remece palp i tando t rágicamente por la 
intensa fiebre de la insurrección l iber tadora . 

El fuego se ha propagado de nuevo, y por el Norte 
se extiende con crisis diversas y vivas hacia los 
desiertos de Texas, por cuyas vastas soledades galopan 
bandas insurgentes , en tanto que en el Oriente hacen 
sus correrías guerri l las audaces que se dispersan en 
los montes y atraviesan los l lanos de Apam para con-
centrarse repent inamente y caer sobre el camino de 
Veracruz y la capital, a r reba tando los convoyes de 
dinero o víveres, ó pa ra acometer , en audacísimos 
golpes de mano, los alrededores de Tlaxcala y Puebla. 
Por el Oeste, entre el Pacífico y Guadala ja ra , pululan 
los temerarios cabecillas que desafían las ferocidades 
de Cruz y levantan las tribus de indios de las escuetas 
se r ran ías ; al par que en el mismo centro, en el mismo 
Bajío surgen á millares los rancheros que se unen al 
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indómito y fabuloso Albino García, p i d i e n d o venganza 
cont ra las i n h u m a n i d a d e s t r e m e n d a s d e Cal le ja y Tru-
jillo, quienes a r r a s a n y aba t en todo c u a n t o alienta,á 
sangre y fuego. — ¡ Gri tos de r e p r e s a l i a s y hecatombes, 
t ras de carn icer ías , fus i l amien tos en i n a s a , incendios de 
villas en te ras , son las venganzas con q u e responden los 
real is tas á l o s saqueos de los i n s u r g e n t e s , contestando 
éstos con a t roc idades s e m e j a n t e s ! . . . ¡ n a d a queda en 
píe, en pueb los ó hac i endas , que p u e d a valer algo!... 
se incendian las s e m e n t e r a s , los p a s t o s , las trojes; y 
dent ro , los m i smos g a n a d o s de h o m b r e s y animales, 
cuando no hay t iempo de a p r o v e c h a r l o s y el enemigo 
se a p r o x i m a . . . ¡No h a y miser icordia e n n i n g ú n bando! 
Los real is tas desde que in ic ia ron s u s c rue ldades , ce-
r r a ron el b roche de la caba l l e ros idad e n l a lucha, y era 
preciso que el ex t e rmin io imperase . H a c i a el Austro se 
a lzaban imponen te s y m a j e s t u o s o s , so l emnes , dos 
g randes focos de insur recc ión , c o n d o s caudillos 
terr ibles y t emidos . . . la f u e r t e Z i t á c u a r o con el sereno 
V justo Rayón . — El j e f e e s t r a t ég ico v organizador 
que supo á t i empo sa lvar los c auda l e s e n el desastre 
de Calderón, conduc iéndolos de e t a p a e n e t a p a , á través 
del caos pr imi t ivo de las i n su rgen te s h o r d a s , hasta el 
le jano Saltillo, — el he ro i co e s p a r t a n o , q u e , cuando se 
aleja el jefe sabe a s u m i r la r e s p o n s a b i l i d a d del peli-
groso m a n d o y e m p r e n d e hac ia el S u r su épica 
re t i rada á Zaca t ecas ; — sí, este a d m i r a b l e Rayón en 
Zi tácuaro y el y a a sombroso Morelos e n Chilpancingo 
y Tixt la , en un país e r izado y s e l v á t i c o , fieramente 
protegido por sus l abe r in tos , t i tánicos , s o n los focos 
potentes de la g ran In su r r ecc ión . 

Morelos, desde C a r á c u a r o á la S a b a n a , asombra por 
su audacia , la precis ión de sus cálculos e n el itinerario 

que se fija, en t re m o n t a ñ a s y ríos, costeando el Pací-
fico, sal iendo con veinticinco hombres de Carácuaro 
y l legando á la Sabana con dos mil caballos, cañones, 
pa rque y víveres. Después, p a s m a en sus campos 
a t r incherados de la Sabana y el Veladero organizando, 
fortaleciendo su ejército, acopiándole munic iones y 
víveres, di r igiendo expediciones en d e m a n d a de pe r -
t rechos, y lanzando briosas pun tas á caza de cabal los 
y de gen te enemiga que le suministre dalos y rela-
ciones, desp legando Singular as tucia y nunca desmen-
tido acierto y valor . 

Luego maravi l la al resist ir á Par i s y á sus mil qu i -
nientos in fan tes y cuatrocientos caballos, rechazándole 
p a r a so rprender le de golpe u n a noche en que hace 
suya la división rea l i s ta . 

El Virrey Venegas comprende que t iene un enemigo 
ve rdade ramen te terr ible , r áp ido , vivísimo y fiero en 
aquel increíble ex -cu ra , y expide órdenes ap remian t e s 
á los je fes de Michoacán, el Pacífico y Oaxaca para que 
lo cerquen , lo reduzcan y aniqui len , conteniendo su 
influencia en el Sur . 

En estas c i rcunstancias , después del f racaso de la 
proyectada ocupación de Acapulco, Morelos emprende 
nueva c a m p a ñ a para dominar desde los cen t ros de las 
inmensas s ierras , toda la zona que se extiende hacia 
la feraz v r iquís ima Oaxaca, cuyas regiones magníf icas 
110 han oído aún el gri to de gue r r a de los caudillos 
nacionales . 

El plan es vasto y ter r ib le : m a r c h a r por el camino 
más corto á Chilpancingo, tomando elementos y cam-
peones en los br iosos poblachos sur ianos , hi jos de las 
montañas , propicias s iempre p a r a todos los heroísmos 
que combaten por la l ibe r tad ; guarnecerse en Tix t la ; 



fortificar Chilapa, seguir hasta Tlapa y tender redes 
insurgentes de los centros poblados á las cimas, exten-
diéndose has ta a is lar Acapulco por t ierra y dueño de 
todo el Sur h a s t a las costas del Pacífico, defendido 
por el impetuoso y hondo Mexcala de altos ribazos 
abruptos , ap rox imarse hacia Oaxaca y Puebla , donde 
asen ta rá el pie marc ia l , apoyado por sus colegas délas 
p layas del Golfo. . . Pa r a entonces Rayón y los jefes de 
la insurrección en el Norte, es tarán ya dispuestos á 
ope ra r sobre la cap i ta l del Virreinato. 

¡ Y seme jan t e e m p r e s a que habría de ser llevada á 
té rmino en gran p a r t e , la pensó acometer el paladín 
sal iendo de la S a b a n a con trescientos hombres , unos 
cuantos cabal los , t res cañones — más El Niño, — 
dejando guarn ic iones pequeñas en todos los pueblos 
de impor t anc ia q u e rodean Acapulco, guarniciones 
volantes — va lga la frase al hablar de esta heroica 
guer ra i r r egu la r — dispues tas á no resistir y sí á aco-
me te r , e lás t icas y nerv iosas . 

Perseguido t enazmente por las t ropas realistas 
sal idas de Oaxaca y Acapulco, aviva sus marchas , rodea 
cordones de b a r r a n c o s y cerros, por laderas peligrosas, 
y bien pronto se encuent ra fuera del alcance de sus 
perseguidores , g rac ia s al vigor y á la fe de su gente, 
dura pa ra la f a t iga , tenaz para la lucha, inquebrantable 
an te el h a m b r e y aun á veces también ante la sed! 

En esas de so l ado ra s marchas por las cuestas escar-
pad ís imas y p e d r e g o s a s , en el bochorno infernal de 
las t r emendas s ies tas , batidos por ráfagas candentes y 
en jambres de f ú n e b r e s insectos, sufr iendo el hálito 
siniestro de las i lorestales en fermentación, Morelos, 
a u n q u e e n f e r m o , t ranqui lo y bondadoso, animaba 
como buen g e n e r a l á su t ropa , y más de una vez en 

el curso de esta y ot ras campañas se repit ió el rasgo 
que ref iere P lu ta rco acerca de Alejandro : cuando 
lodos suf r ían la sed, una buena m u j e r que l levaba u n a 
j icara con agua p a r a su hombre , la ofreció al general . 

- N o - contestóle — bébela tú . . . ¿cómo voy á beber 
solo si mis muchachos se mueren de sed t ambién? Que 
vean cómo la resisto como ellos. 

Tales incidentes se realizaban con toda na tu ra l idad , 
sin t ea t ra le r ías , ni ademanes e s tud iados ; así e r a que 
se adueñaba de su t ropa hac iéndola cada día más y 
más adicta á su persona y á la causa que sintet izaba. 

Y, como estos detal les que re fe r imos porque dan 
relieve á esta m a g n a figura de nues t r a pa t r i a historia , 
hay muchos que a g r a n d a n la g lor ia de sus campañas . 

Reposa en la hacienda de la Brea, acampando en buen 
orden, dispuesto á res is t i r fuerzas q u e teme le alcancen 
por cualquier r u m b o , y des taca á Hermenegi ldo Ga-
leana, su brazo derecho, como decía , á solicitar ó tomar 
víveres en las p róx imas hac iendas , en t r e ellas la de 
Chichihualco — rica y extensa — per tenec ien te á los 
he rmanos Leonardo, Miguel, Máximo y Víctor Bravo, 
debiendo n o m b r a r s e t ambién á Nicolás, h i jo del pri-
mero. Estos hacendados , muy quer idos por todos los 
montañeses de aquel las regiones, h i jos d é l a na tura leza 
bravia y de raza de valientes abuelos , desobedecieron 
las órdenes de las au tor idades real is tas p a r a a rmarse 

contra la insurgencia . 
Se a r m a r o n ; pero p a r a combatir á los amos seculares , 

y temiendo la tenaz persecución q u e se les hizo, fueron 
á ocultarse en t re los bar rancos , en la cueva de Chó-
chapa . Galeana conferencia con los Bravo, y a l ins tante 
éstos se alistan en las filas insu rgen tes y ponen á 
disposición de aquel je fe g ran cant idad de víveres, 
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en tanto que se i m p r o v i s a n a r m a s p a r a los servidores 
de la h a c i e n d a , qu ienes hab ían de ser soldados de 
Morelos. 

Galeana es s o r p r e n d i d o en el río q u e pasa por aquel 
paraje , en t r e dos ce r ros , po r se tec ientos real is tas ai 
mando del cap i tán G a r r o t e , que pe r segu ía á los Bravo... 
los independientes se b a ñ a b a n y o t ros dormían; los 
cen t ine las fue ron b u r l a d o s . . . Hubo pán ico y confusión... 
pero la ene rg ía y la audac i a he ro ica cambian un prin-
cipio de desas t re en vic tor ia . — Los h e r m a n o s Bravo 
se lanzan casi solos al cen t ro de la co lumna que hace 
fuego. . . Este acto de v a l o r a r r e b a t a á un grupo de 
desnudos i n s u r g e n t e s q u e c a r g a n sob re el flanco ene-
migo lanzando gr i tos de t r i un fo . . . vuelve el ánimo á 
los que h u í a n ; Ga leana a t aca á su vez de nuevo, y el 
jefe rea l is ta h u y e d e s c o n c e r t a d o , d e j a n d o en el campo, 
en las márgenes del r ío y en t r e los mator ra les de las 
laderas, doscientos fus i l e s , equ ipo , ca jas de parque y 
cargas de víveres, m u e r t o s y he r idos y cerca de cien 
pr is ioneros , gente f a t i g a d a y que comba t í a sin ardor 
por u n a causa que le r e p u g n a b a , pues todos eran ameri-
canos. Garrote con las r e l iqu ias de su expedición fué 
á guarnecerse á Tix t la . 

Habiendo recibido Morelos los r e fue rzos de Bravo, 
sus víveres, sus a r m a s y se tec ien tos hombres , más los 
fusiles, p a r q u e y g e n t e r e su l t an te del t r iunfo de Ga-
leana, avanzó ent re el j ú b i l o de su y a potente part ida 
has ta Chi lpancingo d o n d e en t ró sin resistencia alguna, 
bien al cont rar io , a c l a m a d o por el pueblo , el 2 í de 
Mayo de 1811. 

Mas no se resolvió á d e s c a n s a r ; sab ía por intuición 
los ax iomas del ar te de l a g u e r r a , y no quiso desapro-
vechar un tr iunfo s e m e j a n t e , de suer te que deseando 

aniqui lar á Garrote an tes de ' que se rehic iera y 
tuviese t iempo de fort i f icarse, siguió hacia esa ciudad 
ági lmente, sin descansar , tomando por veredas impo-
sibles, ha s t a sorprender á los realistas, quienes se 
defendieron con la m a y o r desesperación, h a s t a que 
por fin tuvieron que abandona r la orilla, de jando 
seiscientos pr is ioneros , igual n ú m e r o de fusi les , ocho 
cañones y gran cantidad de parque y víveres. 

Los t r iunfos más soberbios seguían coronando las 
ardorosas empresas de Morelos.. . sus soldados pr inc i -
piaron no sólo á serle leales y respetuosos, sino adictos 
de corazón al g rado de admirar le y que re r l e con fana-
tismo. 

Porque comprend ían ya el méri to de lo que al p r in -
cipio los a b r u m a b a . . . la rapidez de sus marchas . . . la 
constante vigilancia y los flanqueos y dispersiones por 
en t r e las mon tañas . . . p a r a de súbito verse reunidos 
todos sobre un punto dado, como pasó en Tixtla en 
que cayeron s imul táneamente varias par t idas sobre 
la población, desconcer tando al jefe real is ta y á los 
suyos. 

Innumerab les recursos pa ra la campaña obtuvo el 
caudillo insurgen te después de los éxitos de Chi lpan-
cingo y Tixt la , no desaprovechándolos por supuesto, 
sino dando pábulo á su act iv idad para perseguir su 
plan estratégico. . 

El Yirrey indignado de que Morelos viviese aún y de 
q u e t r iunfa ra s iempre , fes t ina á las t ropas de Fuen te s 
en Acapulco p a r a que, dejando para más t a rde la t o m a 
del Veladero, donde se sostienen Ávila y los suyos , 
vaya á hace r polvo á Morelos alcanzándolo en Chilpan-
cingo. Fuen tes pe r t r echa sus compañías , — cerca de 
m i f q u i n i e n t o s hombres — y ayudado en el mando por 



,el oidor Recacho, a r r a s t r a n d o á su re taguardia volu-
minosos baga jes , l en t amen te dirígese hacia el núcleo 
donde el t r iunfa l caudi l lo es venerado como un buen 
genio salvador de aque l l a s sierras formidables. Por el 
camino Fuen te s y Recacho no reciben sino los ecos de 
las victorias del adversar io ; y en espera de más refuerzos 
se acan tonan en C h i l a p a á cuatro leguas de Tixtla. 

Hábil Morelos d e j a en esta ciudad á Galeana y 
Nicolás Bravo, b ien defendidos por obras de ingeniosas 
t r incheras y dobles fosos, en tanto que marcha á Chil-
pancingo para a t r a e r al enemigo por una par te , mien-
t ras se le incita p o r o t r a , meditando destrozarlo suce-
s ivamente en t re a m b o s cuando se divida, atacándolo 
por la re taguard ia . T a l parece haber sido su plan, el 
que por o t ra pa r t e se aven ía con los t raba jos de orga-
nización política y admin i s t r a t iva que ejecutaba este 
jefe en Chilpancingo, donde combinaba sus operaciones 
con Rayón, en Z i t á c u a r o ; con Muñiz, más cerca de él, y 
con otros je fes , cabeci l las y corresponsales de diversas 
c iudades, aun de l a m i s m a capital, avivando la inten-
sidad de la g u e r r a d e s d e aquel nido de águila encara-
mado en las e s c a r p a d u r a s serranas. 

P o r fin, el 15 de Agos to verifícanse grandes fiestas 
religiosas en Chi lpanc ingo , con feria en pequeño, co-
r r idas de toros, p e l e a s de gallos y otros divertimientos 
que a t ra ían allí las poblaciones de los a l rededores; los 
soldados de la g u a r n i c i ó n de Tixtla, — surianos legí-
t imos — escapan á so lazarse en Chilpancingo, dejando 
escaso número en a q u e l l a otra villa. . . Sábelo desde 
Chi lapa el rea l i s ta F u e n t e s y t ratando de sorprender 
Tixtla d e s g u a r n e c i d a , acomete contra ella... pero el 
vivo Galeana le s a l e al encuentro, le resiste t ras las 
t r incheras ayudado p o r el j oven Bravo (Nicolás) que 

mostró un ánimo admirable , y llamó a l combate á 
cuantos pudieron m a n e j a r u n a h o n d a . . . . Dura ue a 
e fdega de la que tuvo á t iempo noticia Morelos en 

Chilpancingo desde donde salió con sigilo p a r a descar -
ga se impetuoso al día siguiente, 16 de Agosto, s ó b r e l a 
re taguard ia de Fuentes , quien r eanudaba e combale 

obre Tix t la creyendo tomar la al fin... Al t rona r la 
descargas de las fuerzas de socorro y r e sona r los 
re ques a legres de las campanas , los real is tas se des-
bandaron tomando el rumbo de Chilapa h a ^ c u y a 
villa los pers iguió la fresca cabal ler ía de Galeana 
en t rando "en e°sa población al caer la t a r d e en un 
tumulto horrendo, en confusión cri t ica y salvajes 

írritos de t r iunfo . . . . 
Y no pudiendo los acosados real is tas t ener un r -

piro, ni tomar sus b a g a j e s completos , m e d r o s o s d e las u* r e P i , e s a l i a s d e
 sus adversanos c o n T7 

ret irada, no dándose por seguros sino en Tlapa . . . 
f i a r e taguard ia de Galeana siguió el mcansabl 

Morelos, q u e tenía por magnífico s i s t e m a pe rsegui r al 
enemigo después del t r iunfo, sin respiro h a s a aniqui-
E r i o y qui tar le todo, so pena de hacer in f ruc tuosa u n a 
"c tor ia lo que equivale m u c h a s veces á no ob tener la . 

Torna el genera l insurgente á Chilapa venciendo a 
débil resistencia de los real is tas que han permanec ido 
ó vuelto por otros caminos , t o m a n d o abundan te botín 
cuatrocientos fusiles, cuatrocientos pr is ioneros , cajón 
de pa rque , ca rgas de víveres y cfcho cañones , no sin que 

apodere de pl iegos de interés vital p a r a la campana 
Tamaño golpe á las t ropas real is tas tuvo el efecto 

de un r a - en México, donde el virrey lo supo por os 
dragones del Regimiento de Qucretaro que pudieron 
llegar salvos t r a s penosa fuga en t re los montes . 



Morelos había o b r a d o en esta e t apa con un ojo de 
águila, con su m i s m a agi l idad y pront i tud, cayendo 
certero sobre sus p r e s a s después de atraer las , atacán-
dolas hasta a n i q u i l a r l a s , con una rapidez de concep-
ción que iguala el a c i e r t o y oportunidad de sus manio-
bras. 

Después de esta e s p l é n d i d a campaña que aumentó 
ext raordinar iamente s u s e lementos , asegurada su red 
fiera entre los p r i n c i p a l e s pun tos del Sur t ras el gran 
Mexcala, debía t o m a r a l i e n t o y p repara r se á continuar 
su vuelo avasallador y t r i u n f a l . 

£ 

X I I . 

L A T O M A D E A T L I X C O , I Z Ú C A R 
Y T A X C O 

CAMPAÑAS DE MORELOS. 

Las operaciones rápidas de Morelos en el Sur cuando 
lo vemos asentado en Tlapa, Chilpancingo, Chüapa 
Tixtla y otros puntos que se ligan c o n T e c p a n hacia 
el Pacífico v sus puestos fortificados de la Sabana y el 
Veladero, lo hacen dueño absoluto de la mayor par te 

de aquel las regiones. 
: Morelos se yergue ya como un poderoso adalid de 

huestes invencibles y t radicionalmente ^ q u e b r a n t a 
bles cuando se tienden orgullosas por las agrias 
abruptuosidades de las montañas , entre abismos, ba-
rrancos y precipicios vertiginosos, en torrentes y cata-
ra tas , bajo el bochorno fúnebre del cielo del Sur . 

El caudillo ha delineado su plan de campana ; el 
general ha t r iunfado, y sus tenientes unos t ras otros 
ya expedicionando por el Suroeste, ya por el Ñor de 
Chilpancingo, tráenle sucesivas pa lmas victor o a 
fecundas en botín, distinguiéndose en tales correr ías 
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los hermanos Bravo, los Galeanay otros que aumentan 
cada día el soberano prestigio de Morelos. 

Ya á mediados del mes de Noviembre se siente con 
tanta potencia, que dec lara ciudad á Tecpan donde 
nombra autor idades, en tanto que hombres de su con-
fianza recorren la costa del Pacífico en pos de reclu-
tas y víveres p a r a los ejérci tos del Sur.. . 

En todas sus poblaciones hay una alegría solemne y 
espontánea. . . vibran entusiasmos ardientísimos y el 
nombre de Morelos con t inúa siendo un toque de guerra 
y una diana que habla á las campiñas y selvas en un 
coro resonante de adhes ión suprema. Los enviados del 
caudillo polí t icamente conducen sus proclamas, sus 
explicaciones acerca de la libertad, sus llamamientos á 
las a rmas . . . y de todas par tes acuden á presentársele 
á Chilpancingo, Tixt la , Chilapa, formando en torno 
de su persona, ya fo rmidab le , una corte de valientes 
l iber tadores dispuestos á la muerte por la causa de la 
Independencia. 

En Chilapa Morelos es sagaz político; organiza como 
s iempre; estudia; m a r c h a y contramarcha en secreto 
de una á otra de sus posiciones, atrayendo á cuantos 
buenos patr iotas puedan vivir en las montañas y se 
hace querer de su ejérci to logrando que los célebres 
tejedores de Chilapa le proporcionen mantas para 
vestir sus b ravas hues te s . 

Ya fuer te y r e spe tab le dirige en Noviembre un 
ataque á la villa de T l a p a , pero sus defensores rea-
listas huyen y él deja b u e n a guarnición, mandando 
hacia Si lacayuapam á un aguerrido voluntario de su 
c a u s a : Valerio T r u j a n o , qu ien toma la villa apoderán-
dose de víveres, p a r q u e y prisioneros. 

En seguida o rgan iza un ejército para atacar Chiautla 

en el Sur de la Intendencia de Puebla . . . donde estaba 
el^ español Mateo Musita con t ropas bien disciplinadas 

apell ida un rico hacendado del Sur de 
Puebla, quien levanta fuerzas entre sus peones ; se hace 
de artillería realista y caballos, y espera al cura el 
4 de Diciembre en los limites de la Intendencia. La 
e m b e s t i d a contra Chiautla fué terrible. More os^se puso 
al frente de la columna de ataque compuesta de ocho-
c i n t o s indios .lecheros, o t r o s centenares de hondero 

como bril lante núcleo de reserva, dos compañías de 
los v i e n t e s de la escolta del jefe insurgente cuya 
fuerza, alentada con no in te r rumpida sene de victorias 
a rol I á los realistas, los empu ja al convento de San 

A " u ín y t r a s d e un combate d e s e s p e r a d o , f r anqueadas 
puertas y t r incheras , en el fondo de los claustros es 
aprehendido Musitu dejando cuatro cañones, cien pri-
sioneros, ciento y tantos fusiles, 
raudales . I El terrible defensor realista Musitu tue 
f u l t cerca de los ensangrentados escombros de 

""Moretes continúa sin descansar has ta M e a r desta-
c a ! sus mejores tenientes p a r a e x p l o r a r e 
v al fin de su marcha se le presenta el cuta de Ja e 

e o, Mariano Matamoros, quien hab la con el « j d d t o 

con tal inteligencia y brío, que ~ ^ 
t in te de sus bri l lant ís imas dotes y lo eleva a jete de 
1 as fue izas operad o ras en las f ron te ras de la lu tenden-

C ' a ^Extrañas ' guer ras son éstas, en las cuales con 
admirable acierto se improvisan jefes, y en que os 
I Z t saben de súbito c o m p r e n d e r l o s y encauzarlos 

á sus mejores tea t ros de operaciones. 



Con semejan tes recursos , con t e n i e n t e s de tal energía 
genio y ánimo, el c u r a d e s t a c a s u s fuerzas siempre 
á los f lancos y, de jando lo m e j o r de sus valientes cos-
teños á re taguard ia , como exce len tes r e se rvas y defen-
sas de su espalda, m a r c h a de t r iunfo en triunfo 
alcanzados éstos por flanqueos a u d a c e s ó inopinadas 
resistencias en puebleci l los ins ign i f ican tes , á cuyo 
asa l to a t ra ía á los rea l i s tas p a r a cae r luego sobre su 
r e t agua rd i a hábi lmente , — envolviéndolos de tal 
modo que muy pocos adve r sa r io s escapaban de sus 
redes ó de sus ga r ras leoninas . 

Con la toma de Izúcar ábrese le a l General Morelos 
toda la l ínea de Puebla , o f rec iendo sus vas tas y riquí-
simas haciendas , su mul t i tud de pueblos , su preciosa 
red de caminos, co r t ando las comunicac iones de la 
costa de Oriente con el cen t ro de la Nueva España . 

Puebla es taba desguarnec ida un ins tan te , mas las 
fuerzas realistas,.con t res cañones , mil hombres y seis-
cientos caballos al m a n d o del b r i g a d i e r Soto Maceda, 
a t acan con fu r i a á Morelos en Izúcar el 17 de Diciem-
bre , t r abándose un conba te de cinco horas , durante 
el cual su f ren daños te r r ib les las secciones asal tantes 
de Soto Maceda, — el q u e hac í a t a n t o s es t ragos en los 
l lanos de A p a m - has t a q u e a q u é l , h e r i d o de muerte , 
se re t i ra en la noche acosado fe rozmente , l legando á la 
hacienda de la Galarza, donde , pe r segu ido sin tregua 
hace f ren te con desesperac ión r e a n u d á n d o s e con más 
furor la lucha, teniendo q u e h u i r al fin hacia Atlixco, 
de jando á los insurgentes un gran bo t ín , a rmas , parque, 
víveres y cien pr is ioneros más y los cadáveres de 
muchos oficiales españoles , qu ienes , j u s t o es mencio-
nar lo , murieron va l i en temente . 

Morelos con sus bravos t en ien tes , j a m á s fatigado, 

se det iene ante Atlixco, casi á las puertas de Pue-
bla, y allí, sa t is fecho de su obra, docto y t ranqui lo , 

e x c l a m a : , 
_ ¡ Está b ien! ¡ Más de lo que yo creía! ¡ Ahora a la 

Tierra Caliente que allí t enemos que hacer ! 
Mientras así se expresaba el genio marcial , soste-

nedor de la g r ande insur recc ión por la Independencia 
Nacional, en Puebla el pánico l legaba á su colmo, veri-
ficándose espectáculos de miserable cobardía y ru in 
apocamiento . . . ¡Todos creían que Morelos se d e s p e ñ a n a 
de las a l tas Sierras h a s t a abatir y aplas tar la opu len ta 
y entonces beata ciudad, segunda metrópoli de la Nueva 
España , pomposamente henchida de orgullo aunque 
sumisa á los altos príncipes reales y eclesiásticos. 

¡ Y en efecto! ¿ q u é mejor presa pa ra el necesi tado 
ejérci to insurgente que la magníf ica población hab i -
tada por r icos españoles , capitalistas, comerciantes, 
mineros, a fo r tunados pre lados , dignatarios y con un 
clero excelso reg iamente munificado por cascadas de 
diezmos, primicias , cuant iosas r en t a s , donaciones 
espléndidas y todo género de larguezas que lo con-
ver t ían en u n a en t idad mil veces más poderosa que la 
misma del Virrey represen tan te del Soberano e s p a -
ñol?. . . 

Morelos, con más de mil hombres , ot ros tan tos caba-
llos, más de diez cañones , parque suficiente y provi -
siones é indios zapadores , podía, en verdad, haberse 
dejado a r r a s t r a r sobre Puebla , á lo que le an imaban 
los suyos con grandes explosiones de alegría, conju-
rándole á adueñar se de la regia segunda ciudad del 
reino . Pero lo que pudo ser ejecutado con éxi to por 
Hidalgo al principio, f ren te á la Capital, no e ra lógico 
y p ruden temen te factible verificarlo ante Puebla . 



Morelos supo comprenderlo revelando una suma 
intel igencia es t ra tégica . 

Bien podía tomar la plaza de Puebla, pero dejaba á 
su espalda co lumnas enemigas. Agréguense á éstas las 
que sa ldr ían de la capital al par de las que operaban 
en los l lanos de Apam, las de Toluca y las del Centro... 
Así que bien pronto tendría que ser sit iado en Puebla 
ó sus a l r ededores , y, falto de líneas de ret irada, sucum-
bir con todo lo aventajado, dando trist ísimo fin con su 
terr ible y r u d o ejército suriano, has t a entonces el que 
con más imponderab le brío batía á los realistas. 

Obsérvese y analícese un momento la situación de 
Hidalgo an te México, después de la batalla decisiva de 
las Cruces, t en iendo á muchas jo rnadas á su retaguar-
dia las c o l u m n a s de Calleja y en f rente ningún obstá-
culo. . . Aun s iendo atacado podría retirarse hacia el 
S u r ; y véase á Morelos ejecutando fabulosas marchas 
y asa l tos , desconcer tando á sus enemigos, huyendo de 
los más f u e r t e s , fortificándose en villas y haciendas, 
l igando los p u n t o s sólidos, amagando allá, desapare-
ciendo por a q u í , reconcentrando sus t ropas , des-
p legándolas temerar iamente pa ra engañar el denso 
cor t ina je de l í n e a s perseguidoras que era preciso ir des-
ba r a t ando u n a tras ot ra . . . se comprenderá con cuánta 
lógica obró el tenaz caudillo al retroceder lentamente 
an te Pueb la , sabiendo que en esta ciudad ya se creía 
l legado el fin con el incendio, el saqueo y la muer te ! . . . 

El j e f e de l a independencia torna á la Tierra Caliente, 
dejando en Izúcar á Matamoros, Sánchez y Vicente 
Guer re ro , en tonces capitán que empezaba á darse á 
conocer po r su valor y astucia an te Morelos. Este 
llegó á C u a u t l a el 24 de Diciembre de 1811. 

Mientras a v a n z a n las osadas pun tas guerreras del 

héroe , Bravo y Galeana t o m a n Huitzuco después de 
l a rga res is tencia , huyendo los real is tas á Tepecua-
cuilco á donde la cabal ler ía independien te los pers iguió 
con flojedad; pero re forzada con refresco de j ine tes y 
cañones, y poniéndose los m i smos jefes á la cabeza de 
íos insurgentes , recibiendo l luv ia de fuego de las 
iglesias y casas, los an iman á proseguir la ca rga lan-
zada hacia Taxco. Morelos vuela en tanto á otros 
r u m b o s de T ie r ra Caliente, extendiendo sus ordenes y 
su influencia es t ratégica h a s t a muy lejos, acudiendo y a 
cerca de Toluca, ya rumbo á Oaxaca, ya al Paciflco 
desor ien tando á sus mismos amigos con f u e l l a s m a r 
chas, rodeos, con t r amarchas , altos, fugas y f ingidas 
enfermedades que t e r m i n a b a n con súbitos apareci -
mientos en las columnas de los suyos, todo realizado 
con suprema astucia , audacia , energía y valor . ¡Era 

un mágico de la g u e r r a ! . . 
¡Cuantas veces, cuando al fin de un combate que 

l ibraban sus fuerzas , que lo vieran á t reinta o cua ren ta 
leguas del pun to , iba á verif icarse la der ro ta , apa -
r e c í de p ron to , t ras la r e t agua rd i a ó el flanco ene-
m go el que, estupefacto, se desbandaba , dejando la 
pa lma d e t a d e t o n a á los independientes , no menos 
sorprend idos y quienes por tal hecho adoraban mas y 

más al gran cura -genera l -gen io ! 
La toma de Taxco, r i qu í s imo mineral y población 

de alta impor tanc ia , robusteció en g ran escala al ejer-
cito de Morelos, quien y a desde ese momento empezó 
á dirigir sus acomet idas hac ia el centro pa ra desemba-
r a z a r e sab iamente de las co lumnas que debían ir a 
rodear le en sus t r emendos reductos del Sur. 

Continúa desprendiendo á sus hombres de confianza 
hac i a Oaxaca, la costa del Pacífico, la del Golfo, hacia 
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el Bajío, hacia M i c h o a c á n y aun hasta el Norte, sin dar 
t r egua á su genio v a l e r o s o y organizador . Y sabiendo 
que Porl ier h a t o m a d o T e n a n c i n g o y Teuango, dirí-
gese con Bravo, G a l e a n a y Matamoros a l a bar ranca de 
Tecua loya ; mas l l ega d e s p u é s de que el jefe insurgente 
Oviedo h a sido d e r r o t a d o . . . No obs tante , empuja á los 
real is tas for t i f icados y l e s hace re t roceder con grandes 
pérdidas . . . has ta q u e e l j e f e enemigo ocupa Tenancingo, 
fortificado de p r i s a y a t a c a d o con brío en un combate 
que terminó á m e d i a n o c h e , después de. haber incen-
diado Porl ier la vil la q u e a b a n d o n ó así, con bagajes, 
acémilas, a r m a m e n t o s , a r t i l l e r í a , pr is ioneros y heridos, 
siguiendo luego p e r s e g u i d o por la cabal ler ía de Bravo 
has t a Toluca a d o n d e e n t r ó destrozado y taciturno, 
desorganizado y sin c a b a l l o s ni ar t i l ler ía . 

Y he aquí á Morelos m á s poderoso que nunca ; ven-
cedor en todas p a r t e s , c o n u n ejérci to que ya alcanza 
á tres mil infantes y d o s m i l cabal los , catorce piezas 
de arti l lería, t re in ta y t a n t o s ca r ros de pa rque y otra 
infinidad con v íveres , a s í como acémilas y miles de 
indios q u e e jecutan t r a b a j o s de zapa .y fortificación y 
a u n sirven de p r o p u l s o r e s á los cañones en los pasos 
difíciles, ó al a t r a v e s a r los r í o s ; he aqu í á Morelos que 
ya es dueño de g r a n p a r t e del montañoso Sur, exten-
diendo su influencia g u e r r e r a por todas aquel las re-
giones, sabia , o p o r t u n a y va le rosamente , secundado y 
comprendido por sus s u b a l t e r n o s , amado por sus tropas, 
idola t rado por los l ib res y heroicos pueblos de la Costa 
Sur i ana ! . . . Su e n o r m e p l a n es t ra tég ico de tomar Oaxaca 
y Puebla y apoyarse en el Golfo, en tanto que se pose-
s ionar ía de Acapulco, s o s t e n i d o en el Norte y en el 
Centro por sus c o m p a ñ e r o s , iba rea l izándose á fuerza 
de energía y s angre ! 

Es tas múl t ip les operaciones de Morelos que corr ía 
del Sur, apa r t ándose de su centro de Tixt la , Chi lpan-
cingo, Chi lapa, T lapa , y ú l t imamente Taxco, Izúcar y 
ot ras poblaciones impor tan tes , para aparecer , y a cerca 
de Puebla , ya en los caminos que van á Toluca , des-
t rozando columnas realistas, apoderándose de cuant io-
sísimos recursos en las haciendas y rancher ías de espa-
f l 0 l e S i _ donde se av i tua l laban los insurgentes , s u r -
t iéndose por supuesto de cabal los y caudales , en buena 
can t idad , como cuando regresó a t ravesando el rico 
Valle de Cuernavaca , donde pudo vestir su ejérci to y 
l levar espléndido botín á los val ientes de las guarn i -
ciones de a l lende el Mexcala - todas estas cor rer ías 
y a fo r tunadas valerosas operaciones ponen en u n 
conflicto doloroso el ánimo del Virrey Venegas, quien 
ordena t e rminan temen te á Calleja, el terr ible vencedor 
de Aculco, Calderón, Guanajuato y Zi tácuaro, que con 
su victorioso ejérci to del Centro y los batal lones y 
escuadrones que acaban de l legar de España , se dir i ja 
á t e rminar de una vez con aquel Morelos tan fabulosa-
mente a l tanero y victorioso, a l g rado de apodera r se 
de todo el Sur , in terceptando las vías de Acapulco á la 
capital y que osaba amenazar la opulenta Oaxaca! 

Calleja e ra el semidiós de la causa rea l i s t a , y el cruel 
Venegas tuvo que rogarle , no obstante sus r ival idades, 
que se d igna ra seguir con su Ejército del Centro has ta 
la capi ta l , donde , unido con las divisiones de Toluca, 
Valladolid y Puebla , l levando como núcleo los vete-
ranos y magníf icos batal lones españoles recién l l e -
gados « Lorena », « Asturias » y « América », a m é n de 
otras buenas fuerzas mil icianas de voluntar ios espa-
ñoles que ansiaban an iqui la r á los insurgentes , habr ía 
de real izar la c a m p a ñ a que concluyera con el mons-



t r u o Morelos, á cuya m u e r t e se pacif icar ía el alboro-
t ado p a í s , q u e d a n d o la Colonia como antes , fiel y 
s u m i s a esc lava de sus leg í t imos soberanos . 

Cal le ja , d e s p u é s de per ipecias var ias y ridiculas, 
a c e p t a el e n c a r g o de da r fin al cu r a ; y con cerca 
de cinco mi l h o m b r e s , a b u n d a n t e ar t i l le r ía , selecto 
e s t a d o m a y o r y clero que le inciensa, en t r a en la 
Capi ta l del V i r r e i n a t o , ba jo arcos de r a m a j e y flores, 
a c l a m a d o po r todos los ar is tócra tas , que le l lamaban 
el h é r o e de l a s m o d e r n a s edades, el Aquiles y el Epa-
m i n o n d a s de l a Nueva España . 

Y m i e n t r a s se o rgan izaba la expedición al Sur , hubo 
s a r a o s y d i s t r i buc ión de condecoraciones , p remios y 
ascensos g e n e r a l e s , y en t an to que los españoles ado-
r a b a n como á u n ídolo propicio la figura de Calleja, 
f e s t e j á n d o l o p o m p o s a m e n t e como los persas al caballo 
de A l e j a n d r o , al lá m u y lejos, en un r incón de las sierras 
a u s t r a l e s m e x i c a n a s , sereno y augus to , e ra t ambién 
a c l a m a d o p o r los pueb los de las m o n t a ñ a s el formidable 
caud i l l o de la l ibe r tad! 

En la N u e v a E s p a ñ a íbase á real izar e s tupenda lid 
e n t r e dos b r a v o s campeones que s in te t izaban dos 
c a u s a s . . . el B r i g a d i e r Don Félix Calleja del Rey con las 
i n t r é p i d a s c o l u m n a s rea l i s tas chocar ía c o n t r a el cura 
José Morelos y sus pobres hues tes . 

X I I I 

E L A T A Q U E D E S A N D I E G O 

El sitio de Cuau t la es l e g e n d a r i a m e n t e cé lebre no 
sólo en l a h i s to r i a g u e r r e r a de México, s ino en la His-
to r i a del Mundo . . . Es u n a s i n i e s t r a e p o p e y a h e r m a n a 
de las que c a n t a n los n o m b r e s de Ca r t ago , N u m a n c i a , 
J e r u s a l e m . . . 

Á t r a v é s de los p r o f u n d o s h o r r o r e s , q u e son las som-
b r a s que p r o y e c t a n sobre los h e r o í s m o s los genios de 
las v e n g a n z a s co lé r icas , en a q u e l comba te s in t r e g u a de 
s e t e n t a y dos d í a s e sp lende la au r eo l a del a g u d a del 
Sur , i l u m i n a n d o con luz de be l leza todos los dolores y 
todas las mise r ias de aquel p u e b l o ávido de l i be r t ad 

H e r m o s a p r o f e c í a : Cuau t l a se l l a m a b a aque l la villa 
desde la época de la c o n q u i s t a . . . y Cuau t la viene 
del m e x i c a n o Cuautl i que s ign i f ica Agu i l a . . . ¡ la v ina 

del Á g u i l a ! . . . . . . r 

Morelos, Víctor y Nicolás Bravo y Hermeneg i ldo b a -
l e a n a , de vue l t a de sus v i c to r iosas exped ic iones po r 
Taxco , T e n a n g o y T e n a n c i n g o , e n t r a n á Cuaut a el 9 de 
F e b r e r o de 1812. S a b i e n d o el caudi l lo que el t e r r ib l e 
Calleja h a b í a sido rec ib ido en la Capital e n t r iunfo , con 



t ruo Morelos, á cuya muerte se pacificaría el alboro-
tado país , quedando la Colonia como antes, fiel y 
sumisa esclava de sus legítimos soberanos. 

Calleja, después de peripecias varias y ridiculas, 
acepta el encargo de dar fin al cura; y con cerca 
de cinco mil hombres, abundante artillería, selecto 
estado mayor y clero que le inciensa, entra en la 
Capital del Virreinato, bajo arcos de ramaje y flores, 
ac lamado por todos los aristócratas, que le llamaban 
el héroe de las modernas edades, el Aquiles y el Epa-
minondas de la Nueva España. 

Y mient ras se organizaba la expedición al Sur, hubo 
saraos y distr ibución de condecoraciones, premios y 
ascensos genera les , y en tanto que los españoles ado-
raban como á un ídolo propicio la figura de Calleja, 
festejándolo pomposamente como los persas al caballo 
de Alejandro, allá muy lejos, en un rincón de las sierras 
aust ra les mexicanas , sereno y augusto, era también 
aclamado por los pueblos de las montañas el formidable 
caudil lo de la l ibertad! 

En la Nueva España íbase á realizar estupenda lid 
ent re dos bravos campeones que sintetizaban dos 
causas . . . el Brigadier Don Félix Calleja del Rey con las 
int répidas co lumnas realistas chocaría contra el cura 
José Morelos y sus pobres huestes. 

X I I I 

E L A T A Q U E D E S A N D I E G O 

El sitio de Cuautla es l egendar iamente célebre no 
sólo en la historia guerrera de México, sino en la His-
toria del Mundo.. . Es una s in ies t ra epopeya he rmana 
de las que cantan los nombres de Cartago, Numancia, 
Je rusa lem. . . 

Á través de los profundos horrores , que son las som-
bras que proyectan sobre los heroísmos los genios de 
las venganzas coléricas, en aquel combate sin t regua de 
se tenta y dos días esplende la aureola del águila del 
Sur, i luminando con luz de belleza todos los dolores y 
todas las miserias de aquel pueblo ávido de l ibe r t ad . 

Hermosa profecía : Cuautla se l l amaba aquella villa 
desde la época de la conquis ta . . . y Cuautla viene 
del mexicano Cuautli que significa Agui la . . . ; la villa 

del Águi la! . . . . . . r 

Morelos, Víctor y Nicolás Bravo y Hermenegildo ba -
leana, de vuelta de sus victoriosas expediciones por 
Taxco, Tenango y Tenancingo, en t r an á Cuaut a el 9 de 
Febrero de 1812. Sabiendo el caudillo que el terrible 
Calleja había sido recibido en la Capital en triunfo, con 
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su e jérci to del Centro, — vencedor en Acúleo, Guana-
j u a t o , Calderón y ú l t imamente en Zitácuaro, — el día 
5, y que , eng rosado con poderosos refuerzos, tiene 
o rden de an iqu i la r á los insurgentes en las montañas 
del Sur , resuelve e spe ra r el a taque en Cuautla . 

E ra esta poblac ión muy á propósito para resistir 
rudas acome t ida s y largo asedio, por la r iqueza agrí-
cola de las hac iendas próximas, abundantes en provi-
siones de todo género , por su situación general á la 
e n t r a d a de la Tierra Caliente, el patriotismo y fidelidad 
de todos los h a b i t a n t e s de aquellos rumbos , decididos 
pa r t ida r ios de la causa de la Independencia, adoradores 
en tus ias tas de Morelos, dispuestos á mor i r peleando y 
además por encon t r a r s e en regiones conquis tadas y 
por él m u y conoc idas . 

Así fué que con todo brío continuaron los t r aba jos de 
fortificación y a lmacenamien to de víveres y municiones, 
construcción de a r m a s y ejercicios mili tares empren-
didos desde hac ía t iempo por Leonardo Bravo, jefe de 
la plaza en ausenc ia de Morelos. 

Cuaut la se l evan ta l igeramente en una pintoresca 
m e s e t a que d o m i n a los p lanos que la rodean, cubier-
tos de p r o f u s a vegetac ión , sembrados de caña de azúcar, 
y ciüendo al en tonces humilde caserío espesas huer tas , 
bosques y magní f icos pla tanares . La villa se extendía 
de Norte á Sur en u n a longitud de media legua, a t ra-
vesándola , como médu la central , la rga calle que enfi-
l aba dos p lazas y dos sólidos templos y conventos : 
San Diego y San to Domingo. De oriente á poniente su 
anchura e ra de un cua r to de legua. Por el or iente corre 
el río q u e d e s a g u a en el Amacusac, naciendo en las ver-
t ientes del Popoca tepe t l . De la hacienda de Buena Vista, 
ex t remo Sur, a sc iende has t a la eminencia del Calvario, 

EL ATAQUE DE SAN DIEGO 

ext remidad N o r t e , u n a a t a r j e a de man ipos te r í a , de 
v a r a y m e d i a de espesor, que se va elevando gradual -
men te pa ra conducir el agua hac i a aquel la finca, cer-
rando por el poniente el rec in to , defendido como diji-
mos, por el ba r r anco del río, en la par te or iental . 

Bas ta es ta l ige ra descripción y la vista del p lano res-
pectivo p a r a comprende r las defensas na tura les de la 
villa, á las q u e se unieron las c r e a d a s por el genio y la 
actividad de Morelos pode rosamen te secundado por sus 
soldados y por la mayor pa r t e de los vecinos, que se 
pusieron á la obra con el m a y o r empeño , decididos á 
sepul tarse bajo los escombros de su quer ido pueblo an tes 
que en t regar lo á los an t iguos amos . 

Se convir t ieron en for ta lezas las to r res y conventos 
de San Diego y Santo Domingo, cuyos gruesos muros 
se asp i l le ra ron con ingenio , lo mismo que las pocas 
casas de cal y canto que hab ía en tonces , pues la mayor 
par te eran chozas de techos de zaca te y p a l m a , unidas 
por cercas de toscas p iedras . P rac t i cá ronse cor laduras 
y t r a m p a s en las aprox imac iones de los luga res de fácil 
a c c e s o ; cons t ruyendo p a r a p e t o s y t r incheras , caminos, 
de ronda , cuevas y sub te r ráneos p a r a bodegas y a lma-
cenes, gar i tones p a r a cen t ine las y escuchas , reductos 
que debían combinar sus fuegos con los de las torres, 

sosteniéndose r ec íp rocamen te . 
Mientras en el pueblo se t r a b a j a b a con todo brío, en 

los a l r ededores los comisionados de Morelos rec lu taban 
gente brava, se hac ían de cabal los , a r m a s y víveres que 
eran conducidos á Cuaut la donde l legaban ac lamados 
con júb i lo . El caudillo pudo l legar á t ener t res mil 
hombres de cabal ler ía y mil in fan tes , todos valientes, 
ladinos y buenos mane j ado re s de sus a rmas , duros 
p a r a las fa t igas , in t répidos pa ra los asaltos y astutos 



en p r e p a r a r e m b o s c a d a s ó fingir f u g a s p a r a descon-
cer tar á sus e n g r e í d o s p e r s e g u i d o r e s con bruscas y 
súbi tas acomet idas . E r a n la m a y o r p a r t e costeños, 
negros, mula tos , mes t izos y criollos acos tumbrados al 
espectáculo grandioso de las m o n t a ñ a s y al imponente 
p a n o r a m a del m a r . . . I nconsc i en t emen te amaban la 
l iber tad . . . ; Por ella h a b í a n de s u c u m b i r , ensangren-
tados y épicos! — ¡Oh! va l ien tes h i j o s del Sur, mere-
céis bien de la pa t r i a , p o r q u e en v u e s t r a s s ierras for-
jas te i s los rayos de su i n d e p e n d e n c i a . . . 

Se puso especial e m p e ñ o en de j a r l i s ta la artillería 
compuesta de diez y se i s cañones de var ios calibres, 
en t re ellos « el Niño » y u n a cu lebr ina célebre por su 
trágica his tor ia . — F u n d i d a en Mani la pasó al puerto 
de San Blas de donde H i d a l g o la hizo c o n d u c i r á Guada-
l a j a r a ; Calleja la c a p t u r ó en la b a t a l l a de Calderón, 
pasando á las f u e r z a s de E m p a r a n , q u i e n la llevó á 
Toluca de donde la s a c ó Por l ie r , y los soldados de 
Morelos se la a r r e b a t a r o n en T e n a n c i n g o , conducién-
dola á Cuaut la donde volvió á Calleja. 

Los Bravo, Ga leana y el i n t r ép ido Matamoros se 
dividían las faenas de d i r i g i r las o b r a s de defensa, de 
a lmacenamien to é i n s t rucc ión mil i tar , a n i m a n d o con 
v ibrantes pa l ab ra s , con canden te en tu s i a smo á sus 
t r o p a s , in fund iéndo les su espír i tu revolucionar io y 
bélico. 

El p lan del "Virrey c o m u n i c a d o á Cal le ja era tomar 
s imu l t áneamen te Cuau t l a y el pueb lo de Izúcar para 
dividir las fuerzas de Morelos. Hac ia este punto se 
dir igir ía el Brigadier L l a n o con las t r o p a s de la guarni-
ción de Puebla , r e f o r z a d a s p o r el b a t a l l ó n « Asturias » 
de donde el ejérci to del C e n t r o debía m a r c h a r á su turno 
hacia Cuautla, y una vez t o m a d a é s t a , la división de 

puebla se ocupar ía de la persecución de los fugi t ivos 
has t a aniqui lar los , en tanto que el ejército vencedor 
tornaría* México para lanzarlo á donde más 

El día 12 sale Calleja con el grueso de su ejerci to y 
marcha á pequeñas jo rnadas , confiado en un t r iunfó 
c o m p l e t o , creyendo desbara tar a aquel t emib le 
Morelos que tanto le habían ponde rado , pensando 
du nte el camino en hacer terr ible escarmiento como 
en Zi tácuaro, la que, más feliz él que el d e r r o t a d o 

Emperan , tomara á sangre y fuego, a r rasándola h a s t a 

hacer pasa r el arado sobre su ant iguo 
Lle-Ó el 17 de Febre ro á la hacienda de Pasulco á 

dos leguas de Cuautla, acampando , pa ra d i sponer su 
a taque a l día s iguiente . 

Al punto dispuso el jefe insurgen te los ap re s to , p a r a 
resist i r , dando á Galeana el mando de la plaza y con-
vento de San Diego, - bien fortif icados con fosos y 
t r incheras - hacia el Norte de la p o b l a d n el&d 
Santo Domingo á Leonardo Bravo, en e l S u r y á Mata 
moros y Víctor Bravo los puso como jefes de la casa 
hacienda de Buenavis ta y sus a l rededores ; en o alto 
de las torres y todos los pun tos dominantes coloco a ta-
layas v los mejores t i radores , lo mismo que en los 
puntos ex t remos del caserío pa ra que cazasen enemigos 
ó diesen noticias de sus movimientos La mul t i tud de 
indios que t r a b a j a b a n en las obras, los re tuvo p a r a 
reparación de ellas después de los combates a r m a n -
dolos con hondas y flechas. Las mujeres debían p re -
pa ra r a l imentos, medicinas , coser r opa y h a c e r h i las 
p a r a los he r idos ; has ta á los niños utilizó este m e a n -
sable genio del valor y la res is tencia! F o r m o con el los 
una compañ ía l l amada de Los emulantes cuyo jele era 
su h i jo . 



Por su p a r t e Calleja se apresto á disponer sus colum-
nas de asalto, pues pa ra él era cuestión de un empuje 
vigoroso de sus g r a n a d a s tropas, y t ras una ó dos horas 
á lo más, e n t r a r í a á la rebelde Cuautla. 

P rev iamente hizo un reconocimiento en torno de ella, 
á la cabeza de quinientos dragones, recorr iendo los 
a l rededores á ' t i ro de cañón, situándose luego en lo 
alto de la loma de Cuautlixco para darse cuenta del 
con jun to de la plaza. 

Allá en lo a l to de San Diego el caudillo insurgente 
observaba todos los movimientos, del jefe realista, al 
que logró dis t inguir por su numeroso Estado Mayor y 
bril lante escolta, y no pudiendo contener sus anhelos 
de p ron to combate , decide ir á cargar sobre su pomposa 
caballería , acto reprochable en un general que es el 
a lma de un ejérci to .y nunca debe exponerse en arries-
gadas a v e n t u r a s d ignas de un alférez ó teniente de 
guer r i l l a s ; pe ro h a b í a el a tenuante de querer manifes-
tar su i r resis t ible sed de lucha. 

En vano se le oponen enérgicamente sus amigos y 
genera les suba l t e rnos . Morelos dice que va á reconocer 
á su vez al e n e m i g o ; l lama á los más bravos jinetes 
p a r a que le fo rmen b u e n a escolla, y por caminos y vere-
das de rodeo se l anza al galope; pero Calleja tiene 
mi rada de cóndor , ve la polvareda, todo lo comprende 
y con esa rapidez que es la mejor cualidad táctica de un 
soldado, embosca t i radores y un cañón á uno y otro 
lado del camino, d a n d o orden á los dragones de su reta-
guard ia de a t r a e r á la caballería insurgente . Y asi 
sucede, por desgrac ia , és ta cree que va á ba t i r á sus 
enemigos, m a s se re t i ran á escape. . . síguenlos y en-
tonces de los f lancos del camino brotan descargas 
cer radas sobre l a conf iada escolta de Morelos, desbara-

tándola al p u n t o . Luego to rnan los j inetes real is tas , 
cerrando la re t i r ada al caudil lo y á sus más valientes, 
que le rodean defendiéndolo con sus cuerpos, t r abán-
dose desesperada re f r i ega , t e r r ib l emen te desigual . 

Por for tuna u n a de las a t a l ayas de las torres de 
Cuaut la mi r a lo que pa sa ; gr i ta , y d a la a l a r m a que á 
t iempo escucha Galeana, quien se precipi ta como un 
rayo, mache te en mano, seguido de los que es taban á 
caballo en la plaza de San Diego. . . Ya e r a hora , pues 
al lado de Morelos caían los ú l t imos de sus bravos , 
ap las tados por los dragones rea l i s t a s , entre los que el 
campeón se deba t í a , debiendo t ambién la vida á la agi-
lidad de su cabal lo! . . . Ante el refuerzo de Galeana 
escaparon los enemigos sin haber logrado apoderarse 
del temible j e f e ; pero dejando el campo regado de cáda-
veres, aunque no todos de insu rgen tes . 

Así t e rminó esta fatal e sca ramuza que fué d u r a lec-
ción mil i tar p a r a Morelos, mos t rándo le lo mal que obra 
un jefe compromet iendo en insignif icante a larde de 
valor, el éxi to de una campaña . 

Es ta per ipecia alentó más al genera l real is ta en su 
próposito de dar el asal to sobre la plaza en las pr i -
meras h o r a s del 19 de Febre ro . 

La flor de los cuerpos rea l i s tas vencedores en todas 
par tes , a lentados y enorgul lecidos con sus ro tundas 
victorias de Aculco, Guana jua to , Calderón y Zitácuaro, 
teniendo como núcleos las l egendar ias divisiones espa-
ñolas que se hab ían bat ido con t ra las huestes de Napo-
león en los c a m p o s de Europa , m a n d a d o s por in t répidos 
veteranos , sabios en la táct ica, famil iar izados en a t a -
ques t r e m e n d o s bajo el fuego de ve rdaderas bater ías , 
es taban á la m a n o del indiscut ible talento mil i tar de 
Calleja. . . 
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¿ Cómo v a c i l a r ? . . . ¿ cómo d e s c o n f i a r un solo instante 
del éxito de a q u e l a s a l t o sobre u n pueb lo de casuchas 
apenas l igadas en t o r n o de dos f u e r t e s edificios habili-
tados de a r t i l l e r í a d é b i l , m a l a m e n t e servida? . . . 

Más de c inco m i l h o m b r e s , — q u e con la incorpora-
ción de Llano h a b í a n de l legar á o c h o mil — integrados 
por los c u e r p o s e spaño le s , m á s los de la Corona, 
Pat r io tas de San L u i s , la célebre é i m p o n e n t e columna 
de g r a n a d e r o s c u y a p r e s e n c i a c a u s ó delir io de admira-
ción en México, el reg imien to de Guanajuato y los 
escuadrones de l a n c e r o s de México, S a n Carlos, Tulan-
cingo y E s p a ñ a , Z a m o r a y los de Armijo y Moran, 
en t ra ron á c o n s t i t u i r en pa r t e las c u a t r o columnas de 
asal to. Quedó t o d a la cabal ler ía e n r e se rva . Las cuatro 
columnas de i n f a n t e r í a p reced idas p o r indios « gasta-
dores » que l l e v a b a n pa las , b a r r e t a s , zapas, cestones y 
vigas p a r a i m p r o v i s a r puentes , sos ten idos por tiradores 
en orden d i spe r so , — l levando c a ñ o n e s entre los inter-
va los — se l a n z a r í a n á las siete de l a m a ñ a n a del 19de 
Febre ro sobre el n o r t e de Cuau t la p a r a apoderarse de 
las for t i f icaciones de San Diego. Llevaban orden las 
dos co lumnas del cen t ro de a t a c a r á su frente hasta 
apoderarse , p r o t e g i d a s por la m e t r a l l a de sus cañones, 
de la gran t r i n c h e r a q u e cer raba el e x t r e m o de la plaza 
pasando los fosos d e l convento, e n t a n t o que las colum-
nas de los f l ancos , u n a á de recha , o t r a á izquierda, se 
abr i r ían á a m b o s l ados , yendo á o c u p a r las casas late-
ra les c e r canas á l a posición p a r a flanquearla en el 
ins tan te en q u e m á s c o m p r o m e t i d a estuviese la acción 
al f ren te . G r u p o s de cabal le r ías hos t i l izar ían por otros 
rumbos l l a m a n d o la atención de los defensores de la 
plaza, sobre l a cua l , t omado San Diego, entrarían las 
reservas a c u c h i l l a d o r a s de los r ea l i s t a s prendiendo 
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fue -0 á la villa p a r a mayor espanto, i luminando l a 
l legada t r iunfa l de Cal le ja que pensaba no tener nece-
sidad de ba ja r de su coche mient ras sus órdenes se 

efectuaban. . 
Tal e ra el p l a n ; veamos su ejecución y éxito : pa r t en 

las columnas en el orden dicho, an imandas al pr incipio 
en sus flancos las caballerías que á medio t .ro de canon 
van á ocupar la r e t aguard ia . . . luego las dos de los extre-

" mosd i r ígense á or iente y poniente , m ien t r a s las cen-
trales con sus indios zapadores y su ba te r í a van a vivo 
aire sobre la t r inchera que cor ta la calle Real , domi-
nada por la a l ta y densa mole de San Diego; cor rease 
los hombres de lasco lumnas por las cercas del camino, 
aprovechando las casas que lo b o r d e a n , desl izándose por 
entre sus muros , ha s t a que f rente á la t r inchera la 
ba te r í a real is ta , con todo orden, desengancha sus cano-
nes Y vomita una d e s c a r g a pa ra abrir b recha ; adelantan 
luego los fusileros cubriendo la ba ter ía que carga sus 
cañones , y hacen fuego, á cuyo t iempo otros t i radores 
corren á rebasar los pr imeros y á abrir sus descargas 
también, á este término la ba ter ía está otra vez c a ^ 
gada, avanza á mano y vuelve á d i spa ra r cuando los 

in fan tes le abren c laro . 
Los defensores que no hab ían hecho un solo t ío 

esperaban atentos t ras las c laraboyas de las paredes , 
las aspi l leras y crestas , disponiendo los cañones p a r a 
aprovechar una descarga segura sobre compacta 
masas e n e m i g a s . . . Cuando és tas desmoronan pa r t e del 
reve^tiniiento exterior y se han acercado con viveza 
lanzando su cuar ta descarga, escupen met ra l la los 
i n d e p e n d i e n t e s á t iempo que por cer teros t u ^ r r ^ 
cadáveres varios de las p r imeras l ineas. - , Adelant 
ü ¡ á e l los! - rugen los je fes españoles y e m p u j a n la 



bater ía pa ra abr i r b recha en la t r inchera rechoncha 
aún y desaf iadora . 

Uno de los cañones real is tas dispara con gran preci-
sión, desba ra t ando en pa r t e las defensas de la izquierda 
envolviendo en sus escombros gran número de los 
sitiados, a u n q u e sin g rave daño, en medio de la inmensa 
nube de h u m o r a sgada súb i tamente por los re lámpagos 
fu lguran tes de las descargas . 

Galeana, t ras la espesa t r inchera va de un lu°-ar á 
ot ro , g r i t ando con fur ia , en una mano el machete 
filoso, en la o t ra la pistola bien p repa rada p a r a dar la 
mue r t e al que es té á t i ro. . . . Las columnas asal tantes 
se h a n de ten ido; y la ba ter ía va á t r o n a r de nuevo 
p a r a abr i r algo de brecha para que puedan pasa r ; 
Galeana comprende la necesidad de hace r re t roceder 
os audaces ar t i l leros real is tas por un e j empla r de 
e r ro r y , como tira a d m i r a b l e m e n t e , toma varios 

fusiles, sube al p a r a p e t o , y allí, sublime empieza á 
d i spara r los todos r áp idamen te , unos t ras otros, aba-
t iendo a los sirvientes de las piezas. Se an iman con los 
bravos y de sus compañeros , quienes apuntan y 
m a t a n como él, an te s de que esté la ba ter ía pa ra res-
ponder de nuevo allá desde el ex t remo de la humean te 
calle, por la que se adivinan las columnas de infanter ía 
real is ta cargando sus fus i les . . . Furioso entonces el 
coronel Segar ra , je fe de la bater ía , ade lan ta á toda ca-
r r e r a ocultándose en t r e el h u m o y d isparando su pistola 
f rente a Galeana; éste por mi lagro resul ta ileso y á su 
vez á q u e m a r r o p a le m a t a de un ca rab inazo ; precipi-
tándose sobre el cadáver le quita sus buenas a rmas , y 
tomándolo de un pie, an te los real is tas estupefactos, le 
a r ro j a t ras de la t r inche ra , á donde casi por la fuerza 
conducen los insurgen tes al bravo Galeana. La ba ter ía 

calló... y s igu ie ron adelante las co lumnas , pero se 
estrellaron an te la t r i nche ra , ba t idas por fuegos de las 
torres de San Diego y Santo Domingo, y por l luvias de 
flechas y h o n d a s . . . . Ya van á r e t roceder no pudiendo 
coronar la for t i f icación; mas he aquí que de nuevo los 
asaltantes cobran án imo á los gri tos del ga l l a rdo coronel 
español, cabal lero en brioso alazán. Arenga á sus t ropas , 
llamando á las q u e re t roced ían ; mas de r epen t e cae 
herido el je fe conde de Casa Rui, y la cons ternac ión 
vuelve á hacer ce jar las filas rea l i s tas an t e la inexpug-
nable t r inchera , cuyas descargas escasas y metódicas 
son fu lminantes y p roducen pánico. . . . No se ven los 
defensores; pero j u e g a n con el fuego , r epa r t i endo la 
muerte. Los ba ta l lones de r e t agua rd ia en las columnas , 
alentadas por la colér ica voz de sus je fes que no com-
prendían tan l a rgo de ten imiento , impu l san á sus 
Cuerpos sobre los de adelante y ya parece q u e sobre-
poniéndose al demol ido obs táculo , c a r g a n los real is tas 
despreciando la m e t r a l l a y las ba las de los indepen-
dientes ; pero en tonces Galeana des taca en tor ren tes 
sus lanceros , de t i ene un ins tante la vangua rd i a , mas 
el jefe de « P a t r i o t a s de San Luis » se a r r o j a hacia 
adelante y Cae h e r i d o de m u e r t e po r una ba la insur-
gente. ¡Tres j e fes pr inc ipa les han mord ido el polvo!. . . 
ya es enorme la m u c h e d u m b r e de los españoles que 
rugen frenét icos y q u e amenazan a r ro l l a r por fin con 
todo, empu jados p o r la cabal ler ía . . . . Morelos h a p r e -
visto el caso; h a obse rvado la s i tuación, y sue l ta á sus 
indios flecheros y h o n d e r o s sobre el flanco de la doble 
columna de a t aque con tal ímpe tu y con ta l t umul to , 
que ya q u e b r a n t a d a en pleno deso rden , acr ibi l lada 
por las ba las de los cazadores de las torres , ceja defini-
t ivamente . . . E ra el m o m e n t o en que l a s o t r a s dos co-



l umnas de los e x t r e m o s derecho é izquierdo, después 
de horadar casas t r a s casas, en u n a s obras de zapa v 
combate dif ici l ís imo, acaban por domina r las azoteas 
de a lgunas , t en iendo la plaza ba jo sus fuegos por uno v 
otro flanco, en t an to que sus v a n g u a r d i a s seguían para 
tomar por la e s p a l d a el convento de San Diego. Galeana 
comprende el pe l igro y m a n d a á su sobrino Pablo á 
contener en las casas y solares á las co lumnas flanquea-
doras que pueden q u e d a r victor iosas . El joven se bate 
con furia a r r o j a n d o g r a n a d a s de m a n o y ametrallando 
á los asa l tan tes en t an to q u e su pad re en persona se 
dirige hacia el o t r o ex t r emo por donde un envolvimiento 
de fuerzas de re f resco in t roduci r ía la a l a rma . . . Tras de 
la g r a n t r i nche ra quedan las victoriosas que detuvie-
ran á las co lumnas del cent ro y la ba ter ía , esperando 
las reservas que va á m a n d a r Morelos. . . . Ya al frente 
no hay a t aque . . . sólo á lo lejos se r eo rgan izan nuevas 
t ropas pa ra otro a sa l t o . . . Á oriente y ponien te es ahora 
el combate, vivísimo, de ronco es t ruendo , cuerpo á 
cuerpo, en los pa t ios y hue r t a s de las casas. . . . De 
súbito, de en t r e los g r u p o s de vecinos que conducen 
munic iones á las t r i nche ra s , surge este gri to : 

— ¡Ya ma ta ron á Ga leana! . . . ¡Ya lo der ro taron! . . . 
¡Vamonos! 

Los escasos defensores de la t r i nche ra de San Diego 
vacilan, cunden los gr i tos que t r u e n a n allí mismo, y 
ellos, sin el a lma directr iz de su g ran jefe , huyen aban-
donando la for t i f icación. . . . En tonces se r e fo rman los 
infantes rea l i s tas t r a s su caba l le r ía , la que , sabiendo 
que la t r inchera es tá abandonada , embiste al galope 
sobre ella en ap re t ados pelotones. . . . Cuenta la leyenda 
que en el preciso ins tan te de ag lomera r se ante su 
mole p a r a ir á co ronar l a y t omar la plaza, un niño 

humilde l lamado Narciso Mendoza que hab ía visto som-
bríamente todo el d r a m a desde un montón de escombros 
y tercios de cañas, sabiendo que un cañón hab ía que-
dado cargado, muer to un art i l lero, p ró fugos los otros, 
corrió á la mecha y sin vacilar dió fuego. . . . La com-
pacta muchedumbre enemiga fué b a r r i d a de un golpe ; 
creyóse en un ardid y los dragones rea l i s tas que que-
daron con vida volvieron g rupas . 

Ya por entonces aparec ía en la calle Galeana condu-
ciendo prisioneros, g r i t ando , enronquecido , en tanto 
que rechazados a lgunos a t aques parc ia les por otros 
rumbos, Morelos l levaba t ropa de refresco de la más 
aguerrida de sus rese rvas que sólo quer ía emplear en 

el último trance Estas pene t r an á las casas en 
escombros, dando muer te á los pocos real is tas que 
se han hecjio fuer tes en ellas, y cuando un último 
asalto in tenta Calleja, desembocan en sus flancos 
gruesos pelotones de caba l le r ía insurgen te , a m e n a -
zando cortar las comunicaciones del enemigo con su 
parque . . . . 

Son ya las t res de la t a rde . . . hay cuatrocientos 
hombres del bando real sobre el campo y las calles, 
entre las chozas, huer tas , p l a t ana re s y cuar tos y azo-
teas de las casas. . . . Tres je fes de los de más f ama y de 
los más queridos en el ejérci to asa l t an te h a n caído. . . . 
No hay municiones, ni ánimo. . . y la numerosa caba-
llería que no h a tenido gran par t ic ipación en el asal to, 
está impotente, imposibil i tada p a r a en t ra r . . . . Apenas 
puede fingir con sus maniobras a lgunas amenazas , en 
tanto que se re t i ran tras ella las cuat ro columnas de 
infantería, bien m a l t r a t a d a s y heridas, habiendo 
dejado, como s iempre sucede en estos asaltos impe-
tuosos, lo más bravo y audaz de su gente . 



El orgul loso y h a s t a an tes invencible Calleja fué á 
s i tuarse, en re t i r ada , lívido de impotente rabia, en las 
lomas de Cuautl ixco y hacienda de Santa Inés, com-
prendiendo que en Cuaut la había de encon t ra r por fin 
al genio de la g r a n causa l iber tadora . 
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Explicación del plano que representa el bloqueo y ataques 
de Cuautla de Amilpas, hoy de Morelos. 

1. — Habitación del General Calleja. 
2. — Id. del Cuartel Maestre. 
3. — Id. del Mayor General de Infantería. 
4. — Id. del Mayor General de Caballería. 
5. — Parque. 
6. — Procuraduría . 
7. — Hospital. 
8. — Columna de Granaderos. 
9. — Batallón de Guanajuato. 

10. — Escuadrón de lanceros de Meneso. 
11. — Batallón de la Corona. 
15. — Regimiento de Caballería de S. Luis. 
13. — Patriotas de S. Luis. 
14. — Regimiento de Caballería de S. Carlos. 
15. — Escuadrones de Lanceros de Zaragoza y Armijo. 
16. —• Id. de México. 
17í — Id. de España. 
18. — Camino de comunicación con l a s baterías de Buenavista. 
19. — Batería del Coronel Gordoncillo. 
20. — Camino cubierto. 21. — Batería del Capitán Murga. 
20. - Parapeto de una trinchera en el camino de Cuautla a i d e Coaüuistia. 
23. — Batería la más avanzada que se situó al lin del sitio. 
24. — Espaldón de los morteros. ^ . . , 
25. - Puente de comunicación al campo del Brigadier D. Ciríaco aci 

Llano. 
26. — Batallón de Asturias. 
27. — Escuadrón de Tulancingo. 
28. — Batallón mixto. 
29. — Escuadrón de dragones de Puebla . 
30. — Batallón expedicionario de Lobera. 
31. — Reducto en que se situaron primeramente los morteros. 
32. _ Otro id. para avanzada de infantería. 
33. — Camino abierto de comunicación en una profunda barranca lla-

mada « de la agua hedionda ». 
34. — Batería de agua do Juchitengo. 
35. — Espaldón para infantería. 
36. — Otro id. para avanzada do sesenta granaderos. 
37. — Reducto del Calvario. . 
38. — Espaldón que de noche se sostenía con infantería y artillería. 
39. — Camino de comunicación del reducto del Calvario á la habitación 

del General Calleja. 

P U N T O S O C U P A D O S P O R L O S S I T I A D O S EN E L P U E B L O . 

40. — Plaza de S. Diego. 
41. — Id. de Santo Domingo. 
42. — Hacienda do Buenavista. 



43. — Santa Bárbara. 
•11. — Reducto del P l a t a n a r . 
•15. — Bosque de árboles frutales. 
16. — Reducto de los insurgentes para favorecer la entrada del agua 

P U N T O S E X T E R I O R E S F U E R A D E LA C I R C U N V A L A C I Ó N . 

47. — Lomas de Zacatepec. 
48. — Pueblo de Amelcingo. 
49. — Hacienda de Guadalupita. 
50. — Id. de Santa Inés . 
51. — Camino real de México . 
52. - Id. por donde el e jé rc i to pasó para establecer ol sitio, levantando 

oí campo do Cuautlixco dondo estuvo cuando Calleja fué rechazado 
por More los el 19 de Febrero de 1812. 

53. — El Hospital. 
51. — Bosque á las inmediaciones de Coahuixtla. 
55. — Hacienda de Coahuixtla. 
56: — Id. de Mapaxt lám. 
57. — Escuadrón de lanceros do retén. 
58. — Guerrillas. 
59. — Puente do comunicación. 
60. — Avanzadas de cabal ler ía de 25 hombres do día y de noche de 50. 

X I V 

E L S I T I O D E C U A Ü T L A 

P R I M E R A P A R T E . 

Después del sangriento é infructuoso a taque de las 
«•ranadas t ropas realistas contra el convento fortificado 
de San Diego, tan b izar ramente defendido por Don 
Hermenegildo Galeana, comprendió el br igadier Ca-
lleja que la toma de Cuautla no e ra una bicoca. Por 
una parte , fortificada con admirab le genio, por otra, 
contando con una guarnición de gente brava, ruda y 
fanática por la causa que defendía, dirigida por jefes 
inteligentes y de una intrepidez á toda prueba, tuvo 
que convencerse el caudillo español de que con otro 
asalto como el de San Diego se quedar ía sin tropas y 
sin gloria, abandonado en país enemigo. 

Era, pues, necesario establecer un sitio en toda forma 
para reducir la villa en un cerco de fuego donde ten-
dría fatalmente que ent regarse después de unos cuantos 
días. 

Como las órdenes del virrey eran de que terminan-
temente y de un solo golpe se apoderase de Cuautla, 



tuvo que dar le p a r t e del desastre , a u m e n t a n d o las 
proporciones de las fuerzas del enemigo , dándole 
cuenta de que t en í a q u e habérse las con una guarní 
cion de doce mil h o m b r e s , con treinta piezas de artille 
n a y fo rmidab les l í n e a s de reductos . Terminó su 
comunicación p i d i e n d o numerosos refuerzos , múni 
ciones, víveres , m a t e r i a l de sitio, ingenieros y u t i -
lería g ruesa p a r a d e m o l e r fort if icaciones, encareciendo 
a necesidad de a r r a s a r Cuantía, sacr i f icando para ello 

todo el ejerci to si n e c e s a r i o fuera . 
Pero Yenegas no c o n t a b a con más fue rzas disponi-

bles. . . Bas tante se h a b í a atrevido con desguarnecer 
todo el in ter ior , r e t i r a n d o el d i seminado efércitó del 
Centro y todo el O r i e n t e , debi l i tando Pueb la . En tal 

. o rdenó q u e el e jérc i to que de esa ciudad había 
salido a as o rdenes de Llano p a r a caer sobre Izúcar 
ejercito l lamado del S u r y que cons taba de dos mü 
hombres mas t r e sc i en tos d ragones con que se le 
re orzo de México, a b a n d o n a s e sus ope rac iones y al 

c h T Z T l e r a " Í n C O r P ° r a r s e de Calleja á mar-
chas forzadas, p a r a p o n e r sit io á Cuautla 

Muy o p o r t u n a m e n t e p a r a el br igadier Llano le llegó 

va o zur;emTnte or,den'pues n°había ®n 
v a n o s a taques t o m a r l a población v igorosamente 
d e f e n d í a por el pad re Sánchez y el c a p L n Yicente 

a v f s ^ t t 0 ; 61 ^ F e b r e r ° k C 0 k , m n a real ista 
avisto ízucar, s i tuándose en el punto d o m i n a n t e del Calvar d d e d d e l a b ü m b a r d e . ^ ' £ 

L e r ero v ^ C ° , U m n a S d ° a t a q U e " P e r 

las a l turas h , V \ T ^ ^ * h o n d e ™ en as a l turas , hicieron tal res is tencia , que l legó la noche 
- n que hubiesen podido t r a spone r las t r i nche ra s los 

realistas. Al día s iguiente 24, se repitió el asal to, pero 
sin éxito a lguno , teniendo que ret i rarse las co lumnas 
al Calvario, después de prender fuego á a lgunos ba-
rrios que ocuparon sin poder sostenerse en ellos. Desde 
el campamento rea l is ta continuó la ar t i l le r ía arro-
jando g ranadas bien dirigidas, aun en la noche grac ias 
á la roja luz del incendio que i luminaba los campos 
con resp landores infernales . . . 

En estas c i rcunstancias recibe Llano la orden de 
incorporarse á Calleja en Cuautla, y al ins t an te se pone 
en marcha , rodeando por la falda del Popocatepet l , 
has ta aparecer en el Oriente de aquel la población en 
el rumbo opuesto á las posiciones del j e f e del ejército 
del Centro, el día úl t imo de Febrero, no sin ser pe r se -
guido de cerca por los insurgentes á qu ienes aban-
donó un cañón y varios prisioneros. 

Morelos, en t re tan to , ac t ivaba los t r aba jos de fortifi-
cación ; abr ía más fo sos ; pract icaba más caminos 
secretos y aspil leraba por todas par tes los nuevos, 
edificando reductos avanzados y puestos p a r a las 
exploraciones y reconocimientos, sal iendo todas las 
noches diversas guerr i l las á caballo y á pie á hostilizar 
por rumbos opuestos al enemigo, des t ruyéndole las 
obras que e jecutaba en el día, al grado de obligarle á 
tener s iempre sobre las a rmas la mayor par te de su 
gente, lo que la fa t igaba de un modo atroz, dando 
lugar á cons tan tes escaramuzas y combates que á 
veces l legaban á ser largos y encarnizados. Multipli-
caba el insurgente sus sorpresas á t o d a hora , h a -
ciendo fingidas a larmas , demostraciones generales que 
le obl igaban á reconcent ra r sus fuerzas, de samparando 
los puntos lejanos por donde en t raban á la plaza pro-
visiones y refuerzos. 



Habiendo sab ido Morelos q u e Llano ven ía á uni rse 
con Calleja , t r a t ó de imped i r es ta r eun ión , enviando al 
corone l O r d i e r a con t r esc ien tos h o m b r e s á d i spu ta r el 
paso al enemigo en la b a r r a n c a de T layaca donde 
caer ía en s e g u r a e m b o s c a d a . Po r desgrac ia los explo-
r ado re s d e Cal le ja adv i r t i e ron la sa l ida de los in su r -
gen tes y el j e f e r ea l i s t a o rdenó á sus n u m e r o s a s t ropas 
que s o r p r e n d i e r a n á aqué l los d u r a n t e su m a r c h a , lo 
se q u e e jecu tó al pun to , d i spersándo los y acuch i l l án-
dolos por comple to , sin que ni un solo h o m b r e pud ie ra 
volver á Cuau t la . 

Con el poderoso auxi l io de Llano descansó Calleja, 
e m p r e n d i é n d o s e al m o m e n t o y a con toda segur idad 
las o p e r a c i o n e s de con t rava lac ión . 

Hacia el P o n i e n t e , en t e r r enos de la hac i enda de 
Buenav i s ta , i n s t a l ó su Cuar te l General y en t o r n o de 
éste el depós i to del p a r q u e , l a p roveedur í a y los hos-
pi ta les , r o d e a d o t o d o de sól idas obras de fortif icación 
y c a m p a m e n t o s p a r a las t r o p a s de r e s e r v a q u e Calleja 
t en ía s i e m p r e á la m a n o . Líneas de t r i n c h e r a s y sólidos 
e s p a l d o n e s , un idos po r caminos cubier tos po r donde 
vigi laban p a r t i d a s de caba l le r ía , l i gaban los reduc tos 
y b a t e r í a s . En el e x t r e m o or ien ta l , t r a s el r ío , es taban 
las posiciones de L lano que con taba con los batal lones 
de As tur ias , Lovera y Mixto y los e scuad rones de 
P u e b l a y T u l a n c i n g o , los que se e x t e n d í a n h a s t a el 
Calvar io , p u n t o m u y cercano á la plaza, por lo que allí 
se c o n s t r u y ó u n b u e n reduc to , con a b u n d a n t e ar t i -
l ler ía , d o m i n a n d o todo el Nor te . Un p r o f u n d o ba r ranco 
po r donde co r ren aguas azuf rosas , l l amado del Agua 
Hedionda, se p a s a b a po r med io de sólido p u e n t e y 
c a m i n o s p rac t i cab le s q u e se ab r i e ron con l a m a y o r 
act ividad po r en t re las f a ldas de las l omas . Inúti l es 

a - r e - a r q u e Morelos co r r e spond ía á es tas o b r a s de 
amenaza de los s i t i adores con l a s q u e él e j e c u t a b a en 
torno del r ec in to de Cuaut la , e s t o r b a n d o las del ene-
migo á f u e r z a de as tuc ia , e s t a b l e c i e n d o f r e n t e a sus 
reductos os tens ib les , e n c r u c i j a d a s y p r o f u n d a s fosas 
en ramif icac iones v a r i a s . Mandó c o n s t r u i r u n g r a n 
reducto en el espeso p l a t a n a r cerca d e l a m a r g e n del 
rio, f r e n t e á las o b r a s de Llano q u e á su vez de fend ía 

la cod ic iada co r r i en t e . 
E n t r e t a n t o , es dec i r del d ía 1» de Marzo al 9, 

Galeana, cuyo e s p í r i t u e s e n c i a l m e n t e bel icoso n o pod ía 
estar quie to u n i n s t a n t e , t en ía en j a q u e á los rea l i s tas , 
moles tándoles de con t i nuo con sus t e n a c e s a l g a r a d a s y 
a v e n t u r e r a s exped ic iones , e j e r c i t a n d o l a b r iosa c a b a -
l lería i n s u r g e n t e , toda cos t eña p u r a , i n t r ép ida y ga -
l larda en el embes t i r , la que dió c o n s t a n t e e j emplo de 
alegría en s u s r eg re sos á la p laza , d e r r o t a d a ó vence-
dora, v i v i e n d o en p e r p e t u a fiesta. 

Galeana fué el ún ico jefe que d e s p u e s del a sa l to de 
San Diego, s a b i é n d o s e q u e Ca l l e j a e s t a b a a n o n a d a d o , 
optó en la J u n t a de Guer ra c o n v o c a d a por Morelos, 
por a t a c a r al j e fe r ea l i s t a en su mi smo c a m p a m e n t o -
operac ión t e m e r a r i a , loca e m p r e s a , q u e po r f o r t u n a 
no se e j ecu tó . 

El c u r a Ma tamoros so l í a t a m b i é n d ive r t i r se en expe-
diciones pa rc i a l e s , a m a n d o con p a s i ó n el pe l igro , 
pe ro e r a m u c h o m á s sensa to , m e d í a l a s d i s t a n c i a s ; 
exp lo raba al e n e m i g o , lo e n g a ñ a b a con d ,versas 
demos t rac iones y sólo cuando e s t a b a seguro de se r 
super ior y , de e s t a r b ien s e c u n d a d o po r sus subal-
ternos , a c o m e t í a u n a operac ión s igu i endo los conse jos 
de Morelos. Los h e r m a n o s Bravo e r a n u n a p eyade de 
audaces p a t r i o t a s , bondadosos , a l t ivos , in te l igentes y 



todos unidos de corazón para sacrificarse por ] a causa 
de la patr ia independiente y libre. 

Sumisos á las ó rdenes del Caudillo del Sur fueron 
sus tenientes más fieles y dignos, más desinteresados 
y heroicos, hechos de un temple ex t raño de anticuo 
acero de Espa r t a , del buen acero terrible, de que es°tu 
vieron hechas las a lmas inmortales de sus caudillos 
épicos! s 

Por fin, el día 10 de Marzo, quedaron cerradas la, 
lineas exter iores que apre taban á Cuautla, dándose la 
ultima m a n o á los espaldones y parapetos de las 
bater ías ; listos los caminos abiertos p a r a el tránsito 
de la caballería, bien apuntados obuses y cañones 
rompiéndose el fuego sobre la plaza con la mayoí 
solemnidad a los gr i tos de / Vim España!; Viva el 
Rey! al son de las ca jas de gue r ra y de los clarines de 
los cuerpos de Asturias y Lovera. 

Las bombas y g ranadas empezaron á caer incesan-
temente sobre el centro de la población, produciendo al 
principio intenso pánico en sus habi tantes que huían 
despavoridos.. . mas luego, por adver tencias de los 
jefes, aprendieron á de sa f i a r l o s efectos de los explo-

d Z Z T l ' T h á n d ° S e 6 n t i e r r a ' P a r a levantarse 
después de la explosión l levando á Morelos los trozos 
de hierro que s embraban el suelo. 

La guarnición insurgente , por su parte , economizó 
metódicamente sus municiones . . . Sólo cuando había 
masas compactas que ofrecieran carne segura á sus 
c a n o n e s rugían las ba ter ías de la Plaza.. . ó para sos-
ten ataques 0 hacer demostraciones diversas.. . á 

1 ¡ Z I T I C U a n d ° I a S § U e r r Í ü a s v e n t u r e r a s atraían 
algunas fuerzas enemigas , se las dejaba l legar á los 
puestos de ocultos subterráneos, desde donde sifrgían los 

pequeños cañones ametral ladores barr iendo es t ruen-
dosamente con los enemigos. Los mejores t iradores 
s o l í a n divertirse también con el pequeño Niño que muy 
rara vez erraba su caza... Allá, en las cúspides de las 
torres, t ras las altas paredes de Buena Vista ó en los mer-
lones de los reductos avanzados, había constantemente 
magníficos t iradores de fusil, amén de innumerables 
indios honderos ó flecheros que hacían excelente car-
nicería en el enemigo, inquietándolo muy ser iamente . 

Y así fueron pasando los pr imeros días, rabiosos 
los realistas de ver que en la villa lejos de principiar 
el desaliento cundía la algazara, las fiestas á todas 
horas; fandangos y danzas al son de gui ta r ras y 
arpas, cohetes y repiques, canciones alegres al calor 
del aguardiente, mientras allá se bat ían otros que 
luego iban á ser relevados por los del jolgorio al que 
regresaban ennegrecidos y ensangrentados, muchos 
moribundos, algunos ya cadáveres.. . Mas no por eso se 
aplacaba la fiesta; nadie debía hablar de reveses ni de 
tristezas, bajo pena capital. . . Los que morían peleando 
eran enterrados como gloriosos b i enaven tu rados , 
cubiertos de verdes ramajes , pa lmas y flores, á los 
cánticos entusiastas y al eco de las dianas entre salvas 
y repiques.. . 

En las constantes salidas nocturnas para sorprender 
los reductos enemigos, de súbito, á la hora de las des-
cargas, sonaban músicas y cantos. . . y escuchábanse 
voces de hermosas mujeres que animaban al combate 
gritando vivas á la América independíenle, á la Virgen 
de Guadalupe, y mueras á los viles amos, á los gachu-
pines despóticos, á quienes declaraban su odio en el 
fragor del combate en aquella t ierra de las libres mon-
tañas surianas 1 



Calleja, á los cua t ro ó cinco días, quedó estupefacto.. . 
Jamás , j amás , ni aun después del f racaso de su vigo-
roso asalto sobre San Diego, pudo creer que hubiese 
tal civismo, tan indomable valor y tan inverosímil 
energía, no ya en las t ropas de Morelos hechas al 
fuego y á la carnicer ía , sino en aquel pueblo de Cuautla, 
t an t ranquilo, tan contento, tan alegre y has ta burlón 
y sarcástico después de un constante bombardeo , día y 
noche, después de a t roces privaciones y sufriendo la 
muer te , las en fe rmedades , el h a m b r e y las epidemias, 
viviendo en pe rpe tua algazara. ¡ Aquello e ra inau-
di to! . . . Respondían con carca jadas á las explosiones 
de las bombas , con cantos de alegría recibían sus 
muer tos queridos y ba i l aban bebiendo y char lando en 
f rascas del i rantes , m ien t r a s los compañeros de facción 

se ba t í an allá le jos! 

¿Dónde se había admi rado semejante espectáculo? 
Era que el g ran Morelos impuso su sereno espíritu 

en aquel pueblo de cuya flaqueza dependía su perdi-
C l ó n M e d i t ó el p lan político de aprovechar el 
carácter festivo y a l t anero de aquel las gen tes del Sur 
pa ra iniciarles e te rna alegría, predicándoles no sólo la 
conformidad con su suer te , sino el en tus iasmo por los 
éxi tos en los combates contra sus enemigos los dés-
po ta s . . . ; no impor t aba la muer te ! . . . ¡ Felices los que 
mueren en la lucha por la t ranqui l idad de sus herma-
nos y de su quer ida t ie r ra que solo Dios podía qui-
tarles ! 

Estas vehementes p a l a b r a s de heroísmo y l ibertad en 
un pueblo acos tumbrado á las maravi l las"de la natu-
raleza, en un pueblo gen t i lmente orgulloso, fueron 
fecunda semilla de valor y entereza, de f ranca y serena 
alegría, aun después de las más terr ibles catástrofes. . . 

Niños, mujeres , ancianos, jóvenes , veían á Morelos 
siempre magnífico y altivo, dando e jemplo de ca lma y 
completa seguridad en la victoria, disponiendo incan-
sable sus hues t e s , n o m b r a n d o l a s faginas p a r a las 
obras de r e p a r a c i ó n , d ic tando ó r d e n e s , dirigiendo 

arengas á los que lanza á ba t i r se ya montando á 
caballo pa ra reconocer al enemigo ó llevar los suyos á 
la re f r iega ya pa ra visi tar sus l íneas, ó si no para 
conducir a legres par t idas á las h u e r t a s donde se baila 
ó se mer ienda cerca del t i ro teo . . . Y al admirar le incan-
sable, benévolo, al pa r que majes tuoso , fu lguran tes 
sus ojos soberbios , todos le ac lamaban con todo su 
corazón, s in t iéndose capaces de sufr i r las mayores 
miserias y los más in fe rna les - su f r imien tos por seguir 
bajo sus t r iunfa les banderas 

Por eso es t a n explicable la estupefacción de Calleja 
ante aquel la Cuaut la que resiste no sólo impávida, 
sino alegre y bur lona su ap re t ado cerco y constante 
lluvia de fuego y h ier ro con que la despedaza sin 
tregua, ence r rada y abandonada á sí misma, s in víveres 
y amenazada de segura ru ina . 

No; Calleja no pudo comprende r los mi lagros del 
genio que sigue la inspiración de las g randes causas 
de la h u m a n i d a d , suges t ionando , conmoviendo, a r re -
batando las masas . . . Hijo y r ep resen tan te de u n 
pasado de fr ivol idad y despot ismo , s ignificando l a 
ru t ina conservadora de los an t iguos vicios de domi-
nación por herenc ia y a tav ismo, sólo t iene el legen-
dario va lor hispano p a r a ba t i r se y el necesar io talento 
mil i tar de entonces p a r a t r iunfa r , con t ropas discipli-
nadas , a r m a d a s é ins t ru idas , de las huestes ardientes 
que luchan por la l ibe r tad . . . 

Tuvo que res ignarse el je fe rea l is ta á prolongar el 
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sitio por m á s t i e m p o — dos ó tres semanas según 
creía — p id i endo con más u rgenc ia nuevos refuerzos 
víveres y m u n i c i o n e s , y sobre todo g r u e s a artillería 
pa ra bat ir las o b r a s de defensa de los sit iados que 
lejos de ser d e m o l i d a s , se perfeccionaban y aumentaban 
más y más sin q u e las pa r t idas rea l i s tas lograran 
nunca imped i r l o s t raba jos del enemigo. 

Nunca h u b o u n solo ins tante en que dejase de 
h a b e r lucha , t i r o t e o , a lga rada ó so rp resa por algún 
punto de las l í n e a s . . . á todas h o r a s los insurgentes 
acosaban á los r ea l i s t a s . . . 

Todo lo e s p e r a b a Calleja de la ar t i l ler ía que le 
enviar ía el v i r rey p a r a a b r u m a r la población con el 
fuego, abr iendo b r e c h a por todas par tes , lo q u e le 
permit i r ía e n t r a r á los escombros de Cuau t la . Pero 
mient ras no r ec ib i e r a los g randes cañones , morteros , 
g ranadas , h e r r a m i e n t a s de zapa y otros per t rechos , 
tendría que p e r m a n e c e r encer rando al indómito Moro-
los, sobre cuya c a s a en vano m a n d a b a t i r a r constante-
mente con g r a n a d a s . Todas respe ta ron al héroe , con 
g r a n rabia del g e n e r a l español cuya glor ia se desva-
necía ante la gen ia l entereza y t a len to de un cura de 
pueblo, improv i sado caudillo que le desaf iaba soca-
r r a m e n t e de igual á igua l , t ras los muros de 
i nexpugnab le vil la, donde las co lumnas real is tas , con 
sus fieros y a g u e r r i d o s bata l lones , se hab ían estrel lado, 
colmando los fosos con su ro ja s a n g r e ' 

X V 

EL S I T I O DE CUAUTLA 

S E G U N D A P A R T E 
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E L S I T I O D E C U A U T L A 

SEGUNDA P A R T E . 

Resuelto Mórelos á resist ir en Cuaut la hasta el último 
extremo y empezando á escasear los víveres al grado 
de que el hambre selló s in ies t ramente los rostros de 
sus habi tantes , de terminó que los jefes que habían 
permanecido f u e r a , in t rodujesen un buen convoy, 
escoltado por las guerril las d iseminadas en las mon-
tañas del Sur. 

El cura Tapia , el capitán Larios y Don Miguel Bravo 
fueron comisionados con tal objeto, logrando reunir 
ochocientos hombres y cuatro cañones, con cuya 
fuerza se s i tuaron en el rancho de Mayotepec, en espera 
del convoy que harían ent rar en Cuautla . 

Calleja, que ejercía activa vigilancia, supo á tiempo 
la reunión de las fuerzas insurgentes y al instante 
envió al valiente Batallón español de Lovera al mando 
del Mayor José Enríquez, y cuatrocientos dragones. 
Bravo, sabiendo que va á ser a tacado por fuerzas muy 
superiores en número y calidad, se sitúa en una a l tura 



y resiste con entereza la embest ida del enemigo; 
pero éste envuelve la posición, a tacando también por 
otro pun to ; y t ienen que re t i ra r se los insurgentes, 
con grandes pérd idas , yendo á si tuarse por entre las 
escabrosidades y b a r r a n c a s de Mal País, cerca de 
Ozumba. 

Desde este p u n t o los independien tes á su vez podían 
interceptar los convoyes ó refuerzos que pasaban al 
campo de los rea l i s tas , molestándolos intensamente. 

Así, el 18 de Marzo, de tuv ie ron algún t iempo el que 
conducía el teniente Andrade. Hubo un reñido combate 
en el que, grac ias al denuedo de los sirvientes del 
hacendado Yermo, obtuvieron el t r iunfo , salvando al 
fin el convoy español . 

El jefe real is ta , que vió a m a g a d a s sus comunicaciones 
con México, tuvo que desprender fuerzas respetables 
pa ra perseguir á Bravo y á sus compañeros . 

Mandó Calleja sus numerosos her idos y enfermos á 
Chalco, escoltados convenientemente , logrando á fuerza 
de tropas á su regreso , bat ir á los insurgen tes , destro-
zándolos por comple to . 

Donde no es taba el genio de Morelos para infundí 
ánimo y valor en los más duros t rances , la derrota 
era segura p a r a los independientes , quienes tenían 
que bat irse con malas a r m a s y sin disposición táctica 
alguna contra mi l i ta res hábi les y bien armados, que 
luchaban con la p l e n a conciencia de su superioridad, 
lo que, como es bien sabido en milicia, proporciona 
siempre la victoria. 

De este modo Calleja se quitó los molestos enemigos 
de fuera de Cuautla, pudiendo dedicarse á las opera-
ciones del asedio, sin inquie tud, y Morelos, al contrario, 
tuvo que sufrir l a nueva desconsoladora de que sería 

ya imposible que la villa tuviese víveres en mucho 

UepaPra consumar la miseria de la población de Cuautla, 
ideó Calleja cortar el agua de Juchi tengo, que a 
surtía, ter raplenando la zanja y dando otro rumbo a la 
corriente. Esta operación la ejecuto e Batallón de 
Lovera y miles de indios zapadores de los que había 
gran número en el campo sitiador. 

Morelos comisionó á Galeana con los más valientes 
de sus secciones á romper la Toma del Agua no obstante 
el fuego de los batallones de Llano, que la defendían 
desde la opuesta margen del río. 

Mas como diariamente, pa ra surtirse de agua era 
preciso tomar la tras un combate encarnizado, Galeana 
hizo levantar un fortín alto y sólido, bien claraboyado 
frente á la Toma del Agua para impedir que el ene-
migo la obstruyese, y sostener con los fuegos del 
reducto el aprovisionamiento del precioso hquido que 
siempre llegaba á Cuautla con sabor de sangre y olor 
á pólvora. , „ . 
. Recia fué la refr iega; toda una acción de a rmas casi 
campal hubo que darse para efectuar l a obra temerar ia 
del levantamiento del reducto. . . . Galeana, como s iem-
pre. peleó en las pr imeras filas, en tan to que los traba-
jadores iban alzando la útil fortificación. 

Para l legar al reducto se construyó también un alto 
y extenso espaldón, que iba del bosque que cine a 
Cuautla por el Oriente, al mencionado fort ín. 

Calleja dispuso tomarlo á sangre y fuego, una nocne 
en que no hubiese gran número de defensores . 

Escogió cien granaderos de los más bravos, todo el 
batallón de Lovera y ciento cincuenta Patriotas de San 
Luis, célebres por su arrojo. . . . - ¡qué triste que esos 



mexicanos hayan servido contra la causa de su 
pa t r ia ! - pa ra dar fu r ibunda embest ida cont ra el audaz 
reducto, const ruido á los ojos de los mismos realistas 
t i a t aque lo encomendó al coronel Andrade , quien con 
todo ar ro jo cayó sobre el reducto; siendo recibido con 
una granizada de balas y estentórea gr i te r ía , voces de 
sarcasmo é insul tos . . . . La columna vaciló, sin atre-
verse á l legar al pie de la fortificación, mohína v 
mal t recha . . . . En la plaza se festejó d ignamente el 
suceso y al siguiente d ía , por contes ta r el saludo noc-
tu rno de los realistas, los insurgentes acometieron 
su reducto del Calvario, poniendo en aprieto á sus 
defensores. 

Morelos r e p a r a b a todas las brechas que causaban 
las incesantes g r a n a d a s enemigas ; se reconstruía lo 
der r ibado; se volvían á poner los techos de las chozas 
que se habían incendiado, cambiaba de luga r las 
ba te r ías p a r a desconcer tar al enemigo v combinaba 
pequeñas cargas de caballer ía por sorpresa en los 
puestos avanzados. . . 

Sin embargo, Calleja se obst inaba, herido su orgullo 
de j e f e irresistible, en a r r eba ta r el agua á la ciudad, y 
entonces, en el g ran calor del verano, la sed, - la 
mfe rna l y maldi ta sed, - causaba espantosas fiebres, 
súbi tas demencias y rabias inaudi tas en sus habi tan tes 
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Sería a la rgar indef inidamente es te vago esbozo de la 
épica resistencia de Cuaut la , r e f e r i r los episodios ais-
lados de hero í smo-en hombres , mu je re s , anc ianos y 
niños.. . . Y era el acto de m a y o r a r ro jo , de m á s bra-
vura ir á los asaltos sobre el Calvario, apa r t e de las 
constantes demostraciones y de fingidas amenazas que 
diariamente hacían con la más e s t ruendosa a lgazara , al 
ret i rarse p ron tamen te las fuerzas después de hacer 
poner sobre las a r m a s á las t ropas rea l i s tas de los 

puestos vecinos. 
Una de esas noches la embes t ida fué tan ruda , t an 

á fondo y encarnizada que los insu rgen tes abr iéronse 
paso, pene t rando al inter ior del fuer te recibidos a 
quemarropa por el fuego de los granaderos que lo 
defendían. . . . 

Allí, no obs tante prodigios de valor del jefe hispano 
De la Viña, se adueña ron los insu rgen tes de varios 
cañones, pa rque y víveres que hab ía en torno de la 
posición á la que in ten ta ron defender los cuerpos de 
Llano; el acto de mas b r avu ra e r a cons iderado como 
la cosa más na tu ra l . . . . Y como por o t ra pa r l e la des-
gracia y las pr ivaciones eran iguales pa ra todos, nadie 
se l amentaba ni había pa labras de p iedad . . . . ¡Tan solo 
en todas las mi radas fu lguraban re lámpagos de noble 
cólcra.! 

Sobre el Calvario, una de las posiciones más i m p o r -
tantes de los s i t iadores, desde donde su ar t i l ler ía 
dominaba con sus fuegos la p laza , siguieron f recuentes 
los asal tos de los sitiados, y m u c h a s veces pusieron en 
a l a rma á todas las líneas ac t ivas . En var ias ocasiones 
Morelos, a compañado del s i empre fiero Galeana, cuya 
intrepidez era ya proverb ia l , de Matamoros no menos 
indómito, de los Bravo, Aguayo y otros jefes, y aun 



simples vecinos, muchos de ellos casi niños, intentó 
serios a taques . 

Aguayo sost iene uno de aquellos asal tos, arrojando 
al reducto g r a n a d a s de mano, después de lo cual carga 
á la bayone ta a le jando á los enemigos, pa ra entrar 
luego al for t ín donde en la lucha había muer to el capi-
tán Gil Riaño, hi jo del in tendente Riaño que había 
perdido la v ida en la toma de Granaditas . . . . 

Pero el combate , con su terrible es t ruendo de estam-
pidos de cañones , fusilería y metra l la , con sus gritos 
roncos que tanto an imaban á los insurgentes, había 
llamado la a tenc ión de Calleja y Llano quienes tuvieron 
que enviar refuerzos . . . . Los dragones realistas cortan 
los convoyes conquistados que van hacia Cuautla hay 
nuevo combate . . . l legan los bata l lones españoles. . . y 
los insurgentes tienen que re t i rarse abandonando lo 
tomado. . . pero tocando dianas de t r iunfo, cantando 
alegremente, haciendo lanzar cohetes en la villa desde 
cuyas torres volaron las entusiastas salvas del bronce 
en sonoros repiques marciales! 

Todas las m a ñ a n a s había fiesta en el pueblo; unas 
veces por ce lebrar una victoria, o t ras pa ra o rnar digna-
mente el sacrificio de los patr iotas que habían pere-
cido, durante un combate infausto. . . . Ya porque se 
habían hecho prisioneros enemigos ó porque se reci-
bían noticias de próximos auxilios y también porque 
los mnos hacían proezas desde sus puestos . . . . Mientras 
el hambre era más espantosa, Morelos t r a t aba de que 
hubiese más regocijos generales, grescas, bailes, fan-
dangos j amaicas , y verbenas por todos los alrede-
dores, despreciando el constante t ronar de las bombas, 
el espectáculo rojo del incendio y la gritería eterna 
de las refriegas renovadas á cada momento con la 

mayor calma por los soldados independientes , como si 
se t ratase de ir á relevar á una guardia en plena paz! . . . 

La palabra del caudillo vibraba más y más entu-
siasta, siempre tranquilo con los vecinos de la villa, 
ardiente, inspirado, soberbio y altivo con los de sus 
tropas que lo adoraban, hablando á todos de esperanza, 
meditando nuevos y audaces proyectos, inspeccionando 
cuanto ordenaba, ordenando cuanto era necesario. 

Llegó un instante en que el hambre fué espantosa, 
delirante y fantást ica. . . . No parecían hombres , sino 
espectros amarillos y verdinegros los que cruzaban por 
las plazas requemadas por el incendio, ensombrecidas 
por la sangre reseca, acribilladas por el hierro ene-
migo. . . y veíanse cadáveres abiertos por el vientre ó 
con el cráneo hecho pedazos, tendidos á lo largo de los 
muros ó á veces amontonados en informes carnazas 
hediondas en los rincones, pudriéndose al sol, aban-
donados . . . . ; Ay! ¡abandonados, porque los vivos no 
tenían t iempo de enterrar sus muertos con el quehacer 
de batirse y de ma ta r ó hacerse ma ta r ! . . . 

¿Quién pensaba en los que morían cuando los que 
aun vivían escuchaban el trueno de los obuses de 
Llano ó de las bater ías del Calvario?. . . Por eso cuando 
había t regua y descanso se procedía á enter rar , á ir 
enterrando cadáveres al son de vivos repiques sonoros, 
con toda la pompa ínclita de los héroes que ba jaban al 
sepulcro coronados por la gloria de abnegación, ben-
decidos por la pa t r i a . . . ! 

Los niños, los mismos niños se acostumbraron á t an 
sublimes hor rores ; á tan siniestras heca tombes ,y á 
lobregueces tan alegres en aquella ciudad épica donde 
se había refugiado el genio-águila de la Libertad. . . 
¡Morelos!... 



Allí, en fuerza de prodigarse el heroísmo, los niños, 
familiarizados con el fuego, la sangre, la noche y la 
muerte , se agigantaron t ranquilamente. Sus tiernas 
pupilas hechas p a r a las lágr imas que secan los besos 
maternales , fu lminaban extrañas maldiciones y tuvieron 
rayos de ira, cuando sentían venir las avalanchas de 
devastación, incendio y miseria del campo enemigo, 
hacia el cual solían ir, dispuestos á sellar la tierra 
natal con sus gentiles cuerpecitos!. . . Allí los niños se 
hicieron épicos.. . . 

El caudillo insurgente alentó la formación de una 
compañía l lamada de Niños Emulantes. . . la que iba á 
todas las batidas ó sorpresas, los combates de demos-
traciones, á los reductos donde se resistía, y á las 
torres ó alturas, pa ra que vieran estos niños cómo se 
observaban los movimientos de las t ropas sit iadoras 
en sus lejanas posiciones, enseñándoseles también á 
tirar con buena punter ía , cazando presas realistas. 

* 

X V I 

E L P I N D E L S I T I O D E C U A U T L A 

Días de espantosa desolación, de hambre , miseria y 
peste iban desfilando angust iosamente sobre la erguida 
Cuautlá, sin que se lograra aba t i r su fiera guarnición, 
dispuesta á la muer te . 

Morelos creía segura la victoria, si él podía resistir 
hasta el principio de la estación de lluvias, duran te la 
cual los sit iadores se verían obl igados á levantar el 
campo, pues no sopor ta r ían las enfermedades que se 
desarrol lar ían, ni podr ían operar ya n ingún movi-
miento sobre la plaza. 

Así es que lo que le urgía era hacerse de provisiones 
que sostuvieran á sus debil i tadas aunque s iempre entu-
siastas tropas, cuya entereza sabía sostener á la misma 
al tura que la suya. 

No d e s m a y a b a j a m á s el caudillo de Cuautla, soñando 
en la victoria aun en el colmo de la desesperación del 
hambre . . . Hizo salir á Matamoros con otros jefes pa ra 
que fuesen en demanda de víveres. . . Las l íneas sitiado-
ras enemigas fueron arrol ladas t ras sangrienta rcfriéga, 
desapareciendo los insurgentes por entre las quie-
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bra s de las mon tañas , p r o m e t i e n d o aux i l i a r la plaza lo 
más p ron to posible. 

Y bajo el fuego de las ba t e r í a s , el h a m b r e horrible 
reinó en Cuaut la . . . y h u b i e r o n de comerse con avidez 
los más inmundos a n i m a l e s , los cueros de las tiendas 
y las suelas del ca lzado! 

Henchidos de en fe rmos y he r idos e s t aban todos los 
lugares de abrigo, todo lo que no p u d i e r a servir para 
cuartel ó for t ín . 

La única esperanza q u e a l e n t a b a á Morelos era la 
l legada de Matamoros, Bravo y o t ros j e fes con un vasto 
convoy conducido por t r o p a s val ientes y disciplinadas, 
d ispues tas á mor i r po r sa lva r del h a m b r e á la heroica 
Cuautla. 

Matamoros recorre en efecto con u n a audacia mara -
vil losa todas las poblac iones y h a c i e n d a s cercanas 
levantando gente cos teña á la q u e a n i m a con entu-
s iasmo, unido á Bravo, y cuando reúne los provisiones 
requer idas se comunica con Morelos combinando su en. 
t r ada para la m a ñ a n a del 27 de Marzo, s i tuándose él en 
la Bar ranca de T layacac , desde donde se dirigirían por 
el rumbo del for t ín de la t o m a del Agua, rompiendo 
las líneas s i t iadoras del Agua Hedionda . 

El vigilante Calleja, en t r e cuyos m é r i t o s militares 
sobresa l ía su g ran a lcance de vista y de observación, 
al tanto s iempre de los m e n o r e s mov imien tos del ene-
migo, supo el a t revido i n t e n t o de Matomoros , lo dejó 
acercar sin moles tar lo has ta cerca de Amex ingo , á re ta -
guard ia de las l íneas de Llano, al Oriente de Cuautla, 
colocando una ba ter ía b ien ocul ta y d i sponiendo que el 
grueso de las fuerzas de aqué l e s t u v i e r a n emboscadas . 

Al amanece r a soman las avanzadas de Matamoros 
que se ba ten al p u n t o ; és te no r e t rocede y avanza con 

sus dos mil h o m b r e s , embistiendo al f rente lo que creyó 
s i m p l e s secciones de vigi lancia; pero, compromet ido , 
t iene que sopor tar los fuegos de flanco de l a ba ter ía 
realista y las descargas cerradas de los t i radores de 
Lovera ; se verif ica u n a lucha desesperada y terrible, 
soportando el fuego mortífero toda la división de 
Matamoros en espera de que Morelos acuda a dis t raer 
al enemigo y poder abr i r paso al deseado convoy. . . No 
pudo sin embargo sostenerse por mucho t i empo , y, 
viéndose amenazado en su re t i rada, antes que perder 
todo, tuvo que emprender la precisamente cuando el 
tefe insurgente acometía al batallón Lovera fogueando 
su re taguard ia . . . Tan impetuosa fué la embest ida de 
los de l a plaza, anhelando abr i r camino al convoy, que 
el combate se generalizó y sólo pudieron vo ver a sus 
puestos los de Lovera á fuerza de bayone t a ca lada , 

t ras de la más sangr ien ta de las luchas . . . 
De nuevo desaparecía la esperanza de auxilio de la 

hero ica villa.. . y esta vez era p a r a s iempre . . . ¡ Se hab ía 

real izado el ú l t imo desas t r e ! 
Que no so rp rendan estos fracasos de refuerzos en una 

población s i t iada como Cuautla, en las c i rcunstancias 
de la revolucipn por la Independencia . 

• Qué t ropas consti tuidas, hechas al fuego, bien 
a rmadas y disciplinadas podr ían efectuar una ope ra -
ción tan ar r iesgada en campaña , cual es la de socorrer 
u n a plaza s i t iada? . . . Bien se conciben todos loa innume-
rables e lementos con que cuenta el s i t iador, sobre todo 
de vigilancia, ampl i tud y elasticidad de sus operaciones, 
mora l de sus t r opas , , pa r a que se comprenda lo a t re-
vido que es el hecho de forzar sus l íneas pa ra in t roduci r 
un c o n v o v . . . Sólo fuerzas ve te ranas é impávidas pueden 
servir p a l a t a l aven tura . . . ¿Qué extraño que las bandas 



de valientes costeños, reunidas por Matamoros y Bravo 
no pudiesen abr i r se paso, incapaces de orden" y tacto 
en el a taque, ó de sangre fría y serenidad en la retirada 
sin ap l anamien to t ras ésta, ni obediencia ó disciplina 
en los momen táneos éxi tos? . . . 

Bien p robado es taba que era inútil el a r ro jo , el im-
pulso del valor y toda la legendar ia b r avu ra sur iana 
¡ Nada se lograr ía sin el espíritu de cohesión, armonía 
y un idad del e lemento mili tar, sabio y firme, que era el 
que d e s b a r a t a b a los pelotones improvisados! 

Calleja más y más desesperado cada día, quedaba 
estupefacto al no ta r que tras de cada revés, su ene-
migo se e rguía con mayor audacia desafiando á sus 
t ropas con su inconcebible resistencia en aquel la pobla-
ción que parecía vivir de puro milagro. 

Diar iamente enviaba cartas al virrey ponderándole 
en todos los tonos las durezas del sitio, lo rudo y encar-
nizado de los combates y la inagotable energía de los 
hab i t an tes que fes te jaban a legremente todos los suce-
sos, no obstante la peste, el hambre y la s e d ' 

J amás se h u b i e r a imaginado tal b ravura , semejante 
entereza y un heroísmo tan sin límites, como el de 
aquel la guarn ic ión , fanát ica por su jefe y por la gloria 
de la causa q u e de fend ía ! 

Al fin, fa t igado el mismo terrible Calleja o f rece á 
Morelos Galeana y Don Leonardo Bravo un e jemplar 
d i bando de pe rdón que á los insurgentes habían ofre-
cido las Cortes de España . 

Morelos contes tó en el dorso del pliego • 
Otorgo igual gracia á Calleja y los suyos! 
¡ F rase e spa r t ana , síntesis de toda la sencilla g r a n -

deza de u n a a l m a firme! 

El cerco realista siguió apre tando la ciudad y cada 

día v noche se mul t ip l icaron los a s a l t o s á los puestos 
avanzados.. . encarnizándose de u n modo espantosís imo 
al obst inada d i spu ta de un pa lmo de t e r r e n o . 

Los insurgentes de Morelos m i e n t r a s más abat idos, 
exangües y debi l i tados, más f u r i a ne rv iosa os ten taban . . , 
aul laban de r a b i a ; p rec ip i tábanse á lo m á s recio de las 
refriegas en las expedic iones sob re los r educ tos , espe-
cialmente con t ra el del Calvario, s igu iendo á los solda-
dos de cabal ler ía en sus r econoc imien tos y aun á las 
mismas co lumnas mix tas de e m p u j e , c u a n d o se proyec-
taban los albazos. . . so rpresas i m p e t u o s a s , ca rgas 
atroces aunque se hac í an poner s ó b r e l a s a r m a s á todas 
las fuerzas enemigas . . . 

Iban en tanto t ranscur r iendo los d í a s y bien pronto 
entrar ía l a estación de l luvias q u e se r í a mor ta l p a r a 
las t ropas s i t iadoras , compues t a s de gen te de t i e r ra 
t emplada , que no podr ían res is t i r s emejan te si tuación 
en Tierra Culiente, quedando a n i q u i l a d a toda la expe-
dición por las en fe rmedades y pes tes de las aguas . . . 
Calleja, cada vez más sombrío, l legó á j uzga r imposible 
tomar Cuautla, y con toda la r a b i a de su orgulloso 
espíritu mi l i ta r , más de una ocasión medi tó el plan de 
re t i rada para levantar el sitio de la rebe lde Cuautla, 
donde tantos amigos valientes y firmes colegas hab ían 
perecido. . . 

¡ Aun el indulto llegó á o f recer al je fe insurgente , 
rebajándose Calleja en su g ran orgul lo , y sin embargo , 
tuvo por respuesta olímpica f r a s e q u e debió rebotar en 
su a lma como un ingente ar ie te de bronce! 

¡ Morelos no cap i tu la r ía n u n c a , ni hab r í a de en t re -
garse !.. i Cuautla entonces t e n d r í a q u e caer a n o n a d a d a 
por el hambre , hecha pedazos por el fuego de los r ea -
listas. . . ! 



El I o de M a y o , c u a n d o y a el h a m b r e y la miseria 
la peste, la d e s o l a c i ó n , la podredumbre y la rabia loca 
se e n s e ñ o r e a b a n d e aquellos montones de escombros 
que sos tenían p i e z a s de ar t i l ler ía y espect ros ; después 
de se tenta y dos d í a s de sitio, s in un refuerzo, sin ninaún 
auxil io; c u a n d o y a n o hubo cueros que comer, y se ago-
taron después de l o s ga tos y per ros , las ra tas , los rato-
nes, las l a g a r t i j a s y las i g u a n a s ; cuando las yerbas v 
ra íces e n f e r m a b a n , y se mascaban la made ra verde de 
los á rbo les . . . h e n c h i d o s de her idos y enfermos las ca-
sas, las p lazas , los sa lones y los conventos, las torres 
y las e s c a l e r a s . . . c u a n d o ya no hubo t iempo para ente-
r r a r los c a d á v e r e s n i aun en masa, ni en grandes mon-
tones como en los ú l t i m o s d ía s ; cuando la única dis-
tracción y a l e g r í a cons i s t í a en ver desde cerca los com-
bates con t r a los r e a l i s t a s , l levando las flores — que no 
podían ser c o m i d a s — á s u s ensangren tados cuerpos.. . 
cuando y a e r a u n cemen te r io defendido por sombras 
aquel s in ies t ro c a s e r í o de Cuaut la ; cuando tamaños pa-
noramas ro jos t u v o a n t e sí Morelos, optó por salir con 
sus va l i en tes de l a he ro ica plaza, de jándola desierta.. . 

¡ No les e n t r e g a r í a una poblac ión; les abandonaba 
un cementer io é p i c o , donde los mismos real is tas 'plan-
ta r ían e n o r m e s a n t o r c h a s . . . las an to rchas del incendio 
de la villa q u e h a b r í a de ser a r r a s a d a vi lmente como 
la rebelde y be l l a Z i t á c u a r o ! 

El gene ra l i n s u r g e n t e convino, en j u n t a de guerra, 
abandonar c a u t e l o s a m e n t e la vil la saliendo con todas 
las fuerzas de l a g u a r n i c i ó n en t r e el fortín enemigo del 
Calvario y el c a m i n o del pueblo de Amelcingo hacia 
el nordes te , b u r l a n d o su vigilancia p a r a dejarlo plan-
tado y sin v e n t a j a a l g u n a an te un montón de ru inas que 
signif icarían el e c l i p s e de la estrel la mi l i ta r de Calleja. 

Reúnense las t ropas insurgen tes en la plaza de San 
Diego ba jo la vigilancia de Morelos y sus jefes . . . Las 
órdenes se han e jecutado con asombrosa precisión y 
con el mayor ap lomo y silencio.. . ¡los que h a n s ido 
bravos ba jo el fuego y la met ra l la , van t ranqui los á 
desfilar á la luz de la luna , desafiando la v igi lancia de 
los batal lones enemigos ; con cautela y se rpen teando 
por en t re las s inuos idades y asperezas de los caminos , 
entre cercasy an t iguosba lua r t e s , parapetos, espa ldones 
y reductos que a u n exhalan olor de pólvora y s a n g r e ! 

Á las dos de la m a ñ a n a se puso en marcha la c o m -
pacta y negra-co lumna. . . Y he aquí que van desfi lando 
lentamente , — precedidas por los exploradores inteli-
gentes de los mon tes sur ianos , muchachos de as tuc ia 
admirable que casi se a r r a s t r an y suelen ver y escu-
char desde leguas — las bravas t ropas de la guarnic ión 
de Cuautla bajo la severa y t ranqui la inspección de 
Morelos que lo ha dispuesto todo con matemática pre-
cisión... 

¡Una de sus más grandes victorias fué sin d u d a 
la de poder r epr imi r su t r is teza, teniendo que a b a n -
donar aquel la población t r emendamente heroica, donde 
s iempre el tr iunfo le fué propicio, halagado por el 
heroísmo de los val ientes hi jos de las mon tañas ó de 
las bravias costas del Grande Océano!. . . 

Galeana, el s iempre in t répido caudillo que se re ía 
del peligro y j u r a b a no conocer lo que pudiera signi-
ficar el miedo, mandaba la mitad de la infanter ía , lo 
mejor na tu r a lmen te y más bien armado, pues to que 
debían abrirse paso á fuego, lanza y bayoneta , e m p u -
j ando las l íneas enemigas con todo brío y sin el menor 
movimiento vaci lante . . . Seguían los mejores j ine tes 
lanceros que debían contener el impulso de los in fan tes , 



con t inuando á todo galope p a r a abrir ancho espacio á la 
mu l t i t ud de vecinos ó peones mal a rmados . . . t ras éstos 
iba el famoso « Niño » y o t ras dos piezas de artil lería. . . 
Desfilaban luego los d ragones escoltando á los heridos, 
enfermos , muje res , n iños y ancianos que marchaban 
en muías , car ros pequeños , asnos y caballos. Cerraba 
toda esta g ruesa imped imen ta que toleró la humanidad 
de Morelos, el resto de la infanter ía , — fuer te y dura 
r e t aguard ia , — bien a r m a d a y dispuesta al combate. . . 
La flor y na ta de la caballería insurgente , los más bra-
vos, robus tos y audaces j ine tes de las escoltas de 
Galeana y Morelos comple taban el c ierre úl t imo del 
ejérci to. . . Los j e fes principales con los hombres 
de su confianza iban intercalados, prontos á ponerse 
al f ren te ó á l o s flancos de la co lumna en marcha . . . Esta 
siguió el cauce del r ío ; mas al l legar ante un zanjón, 
después de de ja r á su izquierda, á lo lejos, el reducto 
enemigo del Calvario; cuando p lan taban las viguetas 
p a r a improvisar un puente , fueron detenidos por el 
¡Quién vive! de un cent inela real is ta . . . No obstante 
que éste fué nue r to al punto de un pistoletazo, á partir 
de ese momen to se extendió la a l a rma en el campo 
real is ta que envió súbi tamente á toda br ida sus escua-
drones p a r a co r t a r la re t i rada á Morelos. . . ¡ y en vano 
hizo mi lagros el campeón insurgente ; e n vano se 
agrupó con los más bravos y as tu tos j e fes p a r a resistir 
y dejar el camino abier to á su exangüe e jé rc i to! . . . 

Fué acorra lado , es t rechado y abat ido en t re las 
cercas de los caminos, por las veredas ó ba r rancos ó 
por las vías que iban á se rpen tea r en t re los cerros. . . 
A la luz de la l u n a menguante , hubo espantosas matan-
zas. Los real is tas , dueños a l fin de la victoria cont ra la 
rebelde Cuaut la , ejercían atroces venganzas, sobre todo 

abatiendo los indefensos h a b i t a n t e s que marchaban 
e n t r e l a s co lumnas . . . 

Morelos estuvo á punto de p e r d e r la vida mil veces 
en aquel la desast rosa re t i rada , en la que sin embargo 
pudo salvar buena pa r t e de su guarnic ión. . . Obligado 
á en t ra r en las filas de sus val ientes , rodeado por la 
abnegación y el he ro í smo, bur ló a l fin la pe rsecu-
ción de las t r opas de Calleja, las que en su rabia 
incendiaron la heroica Cuaut la , no sin en t ra r á saco 
has ta en sus mismos templos . 

Don Leonardo Bravo que fué uno de los q u e lucharon 
con más brío d u r a n t e la te r r ib le sal ida, defendiéndose 
con desesperación, acosado por la caballer ía real is ta 
que al fin lo cap turó , f u é l levado pr is ionero siendo 
t ra tado de una m a n e r a b ru ta l é in icua; cual si fuese un 
bandido! . . . 

j Como s iempre el cruel Calleja olvidó en su fácil 
tr iunfo sobre aquel la Cuaut la d o n d e hubo de es t re l larse 
su talento mil i tar y su a r ro jo , olvidó la legendar ia 
caballerosidad española , t r a t a n d o como á un canal la 
cualquiera al noble p r i s ionero enemigo que merec ía 
atenciones y respeto por sus canas, su valor y la 
bondad de su co razón! . . . 

¡ Qué lección hab r í a de recibir el rencoroso je fe rea-
l ista, de la nobleza insu rgen te , cuando el h i jo de aquel 
héroe que iba á ser a g a r r o t a d o en México, pe rdona ra 
á los t rescientos p r i s ioneros q u e har ía , en venganza 
del vil t rato que los españoles dieron á su p a d r e ! 

Cuautla fué el más g r a n d e pedes ta l de gloria p a r a 
Morelos, haciendo llevar su n o m b r e , como una espe-
ranza de fu tu ras victorias, á todos los insurgentes que 
se mul t ip l icaban en el Norte y Centro de la Colonia. 



Si no se hubiese r e t r a s a d o la estación de lluvias, 
Calleja habr ía tenido que l e v a n t a r el sitio, haciendo 
cambiar el giro de las fu tu ra s c a m p a ñ a s . 

Por otra par te Ignacio Rayón, q u e operaba cerca de 
Toluca, no intentó n a d a para a y u d a r á Morelos ó para 
l lamar ser iamente la atención del Gobierno Virreinal 
en rumbo opuesto, p a r a que debi l i tase el ejército sitia-
dor . . . El caudillo, abandonado á sus propias fuerzas, 
no encontrando colaboración en aquel militar tan 
prudente y acer tado, tuvo que sucumbir á la fatalidad 
de las enormes fue rzas que le a b r u m a r o n con el ham-
bre y la miser ia . . . Y a u n así no se r inde al enemigo, 
sino que lo bur la , escapando de su formidable cerco 
p a r a ir á llevar con su alma in sp i r ada y alta, nuevos 
t r iunfos á la causa de la L iber tad y la Independencia 
d é l a Nación Mexicana! 

X Y I I 

E L S I T I O D E H U A J U A P A M 

¡Por fin había sido arrasada la villa de Cuaut la cuyo 
largo sitio disminuyó el prestigio del Gobierno espa-
ñol! . . . Por fin se creía haber abatido al coloso del Sur, 
al gran Morelos que se había erguido desafiando todo 
el poder virreinal! 

Con semejante golpe creyó Venegas es tar en vías 
del término feliz la insurrección, no obstante que por 
todas partes pululaban los jefes de guerri l las y de 
vastas secciones, — muchas de ellas per fec tamente or-
ganizadas y ya veteranas en aquella gue r ra de escara-
muzas y aisladas embestidas, sorpresas y demost ra-
ciones entre las selvas y montañas; — y o t ras que eran 
divisiones en forma, como las que operaban á las 
órdenes de Rayón, sobre Toluca. 

Por todos los rumbos se espaciaban los indepen 
dientes y se oían sus gritos de guerra á las mismas 
puertas de las ciudades ocupadas por los realistas. . . 
Albino García en el Bajío había dejado, t r a s sus feroces 
correrías á sus tenientes cerrando los caminos del 
In ter ior . . . Los Villagranes, entre San Juan del Río y las 
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hac iendas de Michoacán v de la Provincia de México.. .él 
heroico Torres con br i l lantes t ropas bien disciplinadas 
mult ipl icándose, aparec iendo cerca de Guadalajara , 
p a r a desaparece r de sus perseguidores entre las sierras 
de Guanajuato , y una infinidad de caudil los nuevos, 
mayordomos de hac iendas , adminis t radores de minas 
ó curas de pueblos, sostenían el e s t anda r t e de la Rebe-
lión Augus ta . . . 

Pero nunca todos ellos juntos , con todos sus e l emen-
tos, sus hombres y sus jefes reunidos, podr ían compa-
rarse con la importancia de Morelos que surgía titánico 
y único cual docto genera l y bravo adalid entre el caos 
y el desorden de los demás defensores de la causa 
in su rgen te . 

Antes, Ignacio Rayón era quien absorbía la atención 
del Gobierno Colonial, ya por sus legí t imas dotes mili-
tares , ya por su acrisolado civismo ó también por la 
audacia de haber creado la J u n t a Gubernat iva de Zitá-
cuaro , que daba un centro y una a l m a á la insurrección 
pres t ig iándola pol í t icamente bajo la ef ímera invoca-
ción del rey Fernando — pálido espectro al que daba 
l egendar ia y poética vida la distancia y el espejismo 
de novelescas desgracias 

Arro jado Morelos de su formidable posición de 
Cuautla, desa lojada el águila de su eminen te nido, allá 
t r a s los cíclopes eternos, — el Popocatepet l y el lxta-
c ihuat l , — en dispersión los restos de su ejérci to, creyó 
el v i r rey haber dado fin al magno levantamiento . 

Pero fué muy al contrar io . La inaudi ta res is tencia de 
esa ciudad ya célebre, memorable desde entonces en los 
rojos fastos de las guer ras nacionales , hizo dar aliento 
á todos los que combat ían , lanzando al campo s iniest ro 
de la gue r r a á los que an tes vacilaran, p rend iendo aun 

en los án imos m á s t ibios y apocados, ch ispas de e n t u -
siasmo que incend ia ron en altas y enormes l lamaradas 
las regiones pa t r i as , evocándose el gr i to de Hidalgo, 
confiando los i n su rgen te s en la nación que tenía hom-
breé como Morelos, que hac ían maravi l las en heroicas 

ciudades como Cuaut la! 
Morelos, en r e a l i d a d , obtuvo u n t r iunfo sal iendo de 

Cuautla; y si dejó la mi tad de su gente entre las ba -
r rancas y las rocas ba jo las i r r i t adas lanzas real is tas , 
que más" se cebaron sobre carnes de n iños , muje res y 
anc ianos , t ambién abrió ancha y mor ta l her .da en 
el pecho de su adversar io al q u e al fin bur ló gent i l -
mente . , 

El je fe de los independientes , repues to al pun to de 
las f a t igas en unos cuantos días , vuelve á su terrible 
plan es t ra tég ico de cont inuar sus c a m p a ñ a s en las pa ra 
él propic ias s i e r ras del Sur y Sures te , ganando más y 
más t e r r eno , víveres y gente , hac i éndose cada vez mas 
popular y quer ido , adorado h a s t a el f ana t i smo! . . . 
Comprendía la excelencia de aquel las regiones pa ra la 
gue r r a por la l iber tad . . . Allí, él ser ía s iempre fuer te , 
temible , invulnerab le . . . En lo más alto de sus mon-
tañas pod r í a enarbo la r el e s t a n d a r t e de la indepen-
dencia s in que nad ie osara ir á qui tar lo de tan digno 
puesto . . . Desde aquel las vastas se r ran ías que serian su 
más só l ida , ina tacab le base de operaciones , iría avan-
zando h a s t a Oaxaca, opu len ta provincia , reg iamente 
d ispues ta p a r a ser el mejor t rofeo del genio del cau-

dillo su r i ano . . 
Después de h a b e r p e r m a n e c i d o en Izucar, uniéndose 

con Miguel Bravo, to rnó á Chiaut la pa ra vigilar las 
m a n i o b r a s del rea l i s ta Par is , q u e le amagaba , no sin 
cier ta n a t u r a l t imidez y e spe ra r un momen to opor tuno 



p a r a caer sobre Oaxaca. De aque l p u n t o siguió á Chi-
apa , l levando á sus m e j o r e s t en i en t e s , reclutando 

t ropas y a l legando re fuerzos . 

Serios, terribles comba tes se t r a b a r o n antes de 
poder en t r a r á aquel la poblac ión q u e le recibió con 
odo en tus i a smo, m i e n t r a s sus ú l t imos defensores 

huían de jando dueño á Morelos de t o d a la región que 
se ext iende de Chilapa á las c e r c a n í a s de Acapulco 

áfortificar8 ' m e d r 0 S 0 ' a b a n d ° n Ó A y U Ü a q U 6 e m p e z a b " 
Pensaba el hé roe da r j u s t o d e s c a n s o á sus fuerzas 

p repara rse p a r a l a r g a y d u r a c a m p a ñ a , acopiando 
todo genero de p e r t r e c h o s , cuando recibe aviso del 
valiente T r u j a n o , - uno de sus suba l t e rnos más entu-
siastas y de l i ran temen te f aná t i cos p o r l a independencia 
y a quien había o r d e n a d o recor r i e se l a s ab rup ta s se-
r ran ías de los Mixtecas - de que s i t i ado en Huajuápam, 
se encont raba en la m á s d e s e s p e r a d a s i tuac ión , muerto 
de, h a m b r e casi todo el vec inda r io , s u s t r opas redu-
cidas a la mi tad y á p u n t o de ser a t a c a d o por los rea-
listas si t iadores. 

Valerio Tru jano era uno de esos va l i en tes arr ieros , 
nacidos en los campos , educados a n t e el pel igro dé 

a ñ a f L hS C a m Í H a t a S P ° r l 0 S d e s Í e r t 0 S d e I a s G i -t anas las b a r r a n c a s ó las i n m e n s a s l l anu ras , sostenido 
por 1 espír i tu de m a n d o p a r a con sus gentes , buen 
Jinete exce en te m a n e j a d o r de toda clase de armas, 
amante de la vida l ihrp „A J , 
un árahp \ Y n o m a d a ' poseyendo como 
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d e b e m o í T T ^ T d e n u e s t r a i ndependenc ia , 
debemos repet i r lo , hizo s u r g i r todas es tas alma^ 

ignoradas y grandes, capaces de todas las a b n e g a -
ciones, templadas en todos los combates , enamoradas 
de su pa t r ia , solemnemente enérgicas y p u r a s ! 

De no haberse verificado el catacl ismo ¡cuán tos 
grandes espíri tus hubieran continuado su sueño vege-
tativo, ignorados y obscuros, sin que nadie , ni aun 
ellos mismos, hubiesen adivinado su p o t e n c i a ! . . . 

T ru jano , al oir el gri to de guerra de Hidalgo, mon ta 
su pequeño caballo, requiere el viejo machete que 
afila convenientemente , l impia la escopeta venerable y, 
colgándose al cuello innumerables escapular ios bien 
provistos de re l iquias , novenas y rosar ios , po rque es 
todo un ferviente católico de la época, corre á servir en 
las filas de los que combaten por la independencia del 
lugar en que nacieron sus padres , donde él vive y 
donde vivirán sus hijos, sintiendo que con ello no 
hace sino cumplir con su deber , por no ser digno 
soportar despotismos de amos desconocidos, de ex t r an -
jeros jefes que le a r reba tan lo que más a m a ! . . . 

Unido á Bravo y al padre Tapia , estuvo s i t iando 
Yanhui t lán, que iba á ser t omada cuando h u b o que 
levantarse el s i t io. . . Tru jano , poses ionado de i m p o r -
tantes desfi laderos, estorba el paso á los real is tas que 
in tentan circular entre aquel las comarcas tan ricas, y 
destroza y aver ía sus convoyes cuando no logra apode-
rarse de ellos. 

Fué el que con más energía protestó cpnt ra el ban -
didaje ó el egoísmo de a lgunos j e fes insurgen tes . . . . 
e ra ex t r ao rd ina r i amen te probo. . . no admi t ía en sus 
filas sino gen te sana , robusta, in te l igente , honrada y 
sobria. . . P o r eso e ran muy pocos los que tenía direc-
t amen te á sus órdenes. ¡Pero qué banda l a suya! 
Tranqui los y bravos bajo el fuego , hacían ellos 



est ragos en el enemigo, sin a la rdes de fiereza ni fin-
gida h ipocres ía , sopor t ando con igual serenidad las 
más t r e m e n d a s embes t idas enemigas , aun las cargas á 
la bayone ta , a n i m a d o s por la severa voz de su caudillo 
que les r e c o r d a b a la t ie r ra que debían defender y el 
cielo que g a n a r í a n mur iendo como buenos! . . . 

Ex t r añamen te s impát ica es la figura de este héroe 
religioso y pa t r i o t a , digno y épico, de un valor estu-
pendo que exc i ta á los suyos al sacrificio, fija la vista 
en el comba te , mache te en mano , repar t i endo la muerte 
con s ingular tino, en tan to que a lgo de su conciencia 
sueña con las bea t i tudes ce les t ia les! . . . . 

Rezaba c o n s t a n t e m e n t e , pero sin perder el t iempo, 
pues e r a de u n a actividad infa t igable , educado en la 
nueva y genial escuela de Morelos, cuyo talento reco-
nocía sin la m e n o r sombra de envidia . . . Así logró dar 
consecut ivamente dieciséis a t aques t r iunfales sobre los 
realistas, tomándoles a rmas , cañones , víveres v dinero. 
Separado de Bravo, ocupó H u a j u a p a m , pueblo bien pro-
visto de defensas na tu ra le s , llave de muy importantes 
regiones que a b a r c a b a n puntos r icos, tendiéndose por 
las cordi l leras y valles de Oaxaca . 

En esta ciudad, Bonavia, jefe de br igada realista, 
a la rmado por los éxi tos de T r u j a n o , q u e se e rguía en 
Hua juápam cada vez más fue r te , resolvió aniquilarlo 
al momento , a n t e s de que pudiese conquis tar más 
poblaciones y fuese á auxi l ia r á los insu rgen tes que se 
mul t ip l i caban al Norte y Occidente. 

Reunió m á s de mil qu in ien tos h o m b r e s formando 
una división de in fan te r í a y caba l le r ía , más veinti-
cinco cañones q u e á las órdenes del comandante 
español Régules, in tentaron a taca r H u a j u á p a m el 5 de 
Abril de 1812, cooperando también en compañía de 

ellos el realista Caldelas, que, a tento á las órdenes 
superiores, se incorporó muy á t iempo. 

Este había levantado gente en l a costa del Pacífico. 
Iban t ambién centenares de peones de las hac iendas 
del Sur cuyos propie ta r ios eran españoles , así como 
notablemente figuraba u n a br igada rel igiosa i n t eg rada 
por sacr is tanes , monagui l los , legos, por teros y toda la 
ínfima clerigalla que hacían la corte á los sirvientes de 
los prelados. 

Teniendo que ponerse sitio en regla á la villa de 
Hua juápam, sólo después de una semana de obras 
activas e jecutadas día y noche, pudo romperse el fuego 
situándose Caldelas en el Calvario, al Nor te ; en el 
Poniente Espe rón ; al Sur , Vega y al Es te Régules . 

Los cer teros cañones rea l i s tas enviaron sin cesar 
constante l luvia de g r a n a d a s , sin a t reverse los sitia-
dores á in tentar un a taque á fondo no obs tante que 
los sit iados no tenían u n a sola pieza de art i l lería. 

i Pero qué habil idad p a r a la res i s tenc ia! ¡ Qué pro-
digios de ingenio para hace r creer que con taban con 
numerosas fuerzas y g r a n cant idad de munic iones 
que fingían economizar p a r a ser los úl t imos en abru-
mar con lluvia de fuego á sus e n e m i g o s ! 

T ru j ano parec ía un m o n j e de las cruzadas , t ranqui -
l amen te heroico, r eg l amen tando á toque de c a m p a n a 
el servicio, r epa r t i endo los víveres á la población que 
tomó las a rmas , e jerciendo gran vigilancia, s in dor-
mir , vivo y dispuesto á resistir a taques simultáneos, 
reparando las t r incheras , imper té r r i to bajo la me t r a l l a , 
fiél imagen de Morelos en aquella segunda Cuau t la . 

Le amaban con frenesí los suyos y él á su vez exigía 
supremos sacrificios. . . Cuando l levaba su gente al 
combate e ra porque sabía por e x t r a ñ a adivinación que 
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la t raer ía m e r m a d a , pero victor iosa. . . La hacía aco-
mete r en el nombre de Dios y de la Virgen, y así no 
era raro que se real izasen es tupendas hazañas . . . En 
vano los s i t iadores, no obstante los refuerzos que les 
l legaban cons tan temente , quisieron hacer que los 
insurgentes evacuasen Hua juápam. El h a m b r e llegó á 
ser t r emenda , la pes te se declaró y lo mismo que 
Cuaut la se convirtió la villa en cementer io . 

A principios de Julio, después de t res meses de te-
rr ible resis tencia , e s t aban tan t ranqui los los defensores, 
reducidos á la tercera par te , como al empezar el sitio', 
más confiados que nunca en el p ronto socorro que les 
dar ía el t r iunfo. Aquí se comprueba ese axioma mil i tar 
de que, en el soldado, la fe en sus je fes y en su supe-
rioridad hace tales prodigios que equivale á tener por 
cierta la victoria . . . Los val ientes de T r u j a n o tenían tal 
confianza en su talento y en su corazón generoso, que 
p a s m a b a n á los rea l i s tas avanzando con tal orden y 
b ravura , incapaces de vacilar un segundo, hacia donde 
se les mandaba , encomendándose á la Virgen, que 
desconcer taban á los je fes ante aque l espectáculo 
incomprens ib le p a r a e l los! 

More los mismo acudió á sos tener Hua juápam, 
enviándole por conducto de as tu tos y osados emisarios 
la nueva de su refuerzo p a r a que cobrase más aliento y 
se ap re s t a r a á cooperar á la operación. 

El 23 de Julio, la vanguard ia al mando de Miguel 
Bravo y de los padres Tapia y Sánchez, se presentó 
rompiendo el fuego con t ra la posición del español Cai-
re las , quien con toda ca lma, como exper to veterano, 
ungió hal larse compromet ido , resist iéndole de -frente 
en t an to que flanqueaba en hábi l vuelta ofensiva á sus 
asa l tan tes , rechazándoles y ar rancándoles dos cañones. 

Duran te la noche se p r e p a r a r o n insurgen tes y r ea -
l istas á un combate genera l y decisivo. Morelos, q u e 
llegó con su división de mil y t a n t o s hombres , dispone 
cuatro co lumnas que a t r avesa ran por otros tan tos 
puntos á todo empu je , con la o r d e n de es tar reunidas 
en el cen t ro del pueblo al mismo t iempo. . . Así se 
efectuó, emulando los j e fes en ar ro jo temerar io . . . 
Galeana t ú v o l a f aena más b r i o s a de embest i r las t r in-
cheras de Caldelas, qu ien es ta vez fué ar ro l lado con 
los suyos , pe ro sal iendo á p r i m e r a fila an te l a carga de 
los duros cos teños de Galeana , ab r i endo claros con su 
ensangren tado mache te , m u e r e al fin en la p u n t a de 
una lanza insurgen te gr i tando h e r o i c o : j Viva España! 

Bravo a taca como un t igre las l íneas de Esperón, 
desaf iando la me t ra l l a , seguido de fur iosos j ine tes que 
t o m a r a la ar t i l ler ía del p u e s t o . . . Vicente Guerrero 
conduce su co lumna , sin ce ja r , ab rumado por fuerzas 
super iores , h a s t a un i r se con la r e se rva de Tru jano y 
los j ine tes de José Galeana, h e r m a n o de Hermene-
gildo, en tan to que el núcleo de la guarnición mantiene 
una lucha empeñosa con t ra el je fe s i t iador , Régules, 
quien con su poderosa g u a r d i a se man ten í a dispuesto 
á ap las ta r á s u agresor , f a l to de a r m a s de fuego . . . Pero 
Hermenegi ldo Galeana d e s p u é s de an iqu i la r á Caldelas 
se de ja caer con sus l anceros del Sur sobre, la reta-
guard ia de Régules. Esperón se unió á él, pero p a r a 
recoger la guardia y e m p r e n d e r la re t i r ada á toda 
br ida r u m b o á Yanhu i t l án , abandonando las épicas 
ru ina s de Hua juápam, d o n d e se mezclaban á los 
rep iques y rezos, los can tos y d ianas , los cohetes y la 
colosal gr i ter ía de los en tus i a s t a s vencedores. 

Morelos, á f u e r de buen táctico, aprovechó la victoria 
destacando al ins tante al mi smo T r u j a n o con los 



mejores j ine tes y cabal los , p a r a no de j a r descansará 
los real is tas , que no tuv ieron t i empo ni fuerza para 
fort i f icarse y que e m p r e n d i e r o n de nuevo la fu«a 

acuchi l lada su r e t a g u a r d i a por los insurgen tes hasta 
muy cerca de Oaxaca , d e j a n d o en el camino más de 
cuatrocientos muer tos . 

Tre in ta cañones, mil fus i les , a lmacenes con parque 
y víveres, centenares de cabezas de ganado , cuatro-
cientos prisionera», cabal los , lanzas , in s t rumentos de 
zapa y aun plata en b a r r a s y acuñada , constituyeron 
las ganancias ma te r i a l e s de es te t r iunfo logrado sólo 
por la r a r a entereza, va lor , intel igencia y constancia 
de Tru jano . 

Pero lo más notable y t r a scenden ta l fué el golpe 
estratégico de abrirse c a m i n o hacia Oaxaca, dominando 
todas las in t r incadas s i e r r a s que , como gigantesco va-
l ladar se tienden s e p a r a n d o las fért i les y ricas regiones 
que te rminan en T e h u a n t e p e c , de Pueb la y México.. 
¡Medio reino iba á ser del i n su rgen te ! . . . El coloso 
que creía Venegas deshecho en Cuaut la , se e rguía más 
terrible y soberbio en H u a j u á p a m , á las pue r t a s de 
Uaxaca. . . y esto en el m o m e n t o en que no bas t aban las 
t ropas virreinales á sos t ene r las embes t idas infinitas 
de los jefes insurgen tes del Centro, de Oriente y de 
Occidente! 

. E l v i r r e y y s u s genera les , lo mismo que los jefes 
insurgentes creyeron q u e Morelos t omar í a el camino 
de Oaxaca p a r a a p o d e r a r s e de tan r ica p resa , u n a de 
las principales plazas, m a s no fué as í . . . Su mirada 
inteligente y se rena a b a r c ó la compl i cada situación y 
pudo comprender con a d m i r a b l e t ino que ir ía á expo-
ner en una aven tu ra pe l ig rosa todo lo ganado . . . Lan-
zarse en guer re ra p u n t a hac ia Oaxaca de jando á su 

espalda, por Puebla y el Paeífico, á Llano y Par is , e r a 
j uga r u n a par t ida que bien podría perder . Debía evi tar 
encuentros campales con fuer tes divisiones, l impiar el 
Sur de enemigos fat igándolos, obligándolos á d isemi-
narse, most rándoles cebos que mord ie ran p a r a ir 
aplas tando una t ras o t ra sus part idas, sin a b a n d o n a r 
su g ran tea t ro del Sur, en tanto que allá, ade lante de 
México, las guerri l las sueltas se mult ipl icaban m á s y 
más á las noticias de t r iunfos que hacían del ex-cura 
de Carácuaro un g igante de la guer ra . 

Se dirigió hacia Tehuacán , el punto excelente, el 
centro en que dominaba con todas sus fuerzas, rodeado 
de sus mejores tenientes , Oaxaca, Orizaba y Puebla , 
logrando a m a g a r el camino real de M é x i c o á Veracruz, 
cuyos convoyes podría , como lo hizo, in terceptar con 
gran éxi to. 

Desde Tehuacán es tar ía pronto para embestir sobre 
las t ropas aisladas que fue ran á caer en sus redes , dis-
puesto t ambién á aprovecharse de cualquier c i rcuns-
tancia p a r a dar uno de esos golpes fu lminantes q u e 
deciden súb i tamente toda una campaña. 



D- Nico lás Bravo, 
Genera, de división de la República Mexicana, cuyo empleo se le dio 

despues de la Independencia. 

X V I I I 

T E H U A C Á N , O R I Z A B A Y A C U L T Z I N G O 

CAMPAÑAS DE MORELOS. 

Es cu lminante y avasal ladora la posición de Morolos 
en Tehuacán en Agosto de 18-12, después de haber 
triunfado p l e n a m e n t e sobre las fuerzas realistas, al 
grado de h a b e r s e aproximado á Oaxaca , dueño de los 
estrechos des f i l aderos y de las poblaciones que vienen 
á ser l laves p res t ig iosas de s eme jan t e s puer tas . . . Es 
culminante, d o m i n a d o r a y terrible su situación en aquel 
pueblo a p a r e n t e m e n t e insignif icante . . . 

Pero este a d m i r a b l e guerrero sabe aprovecharla aun 
más de lo q u e pa rece , desconcertando á sus mismos 
amigos y t en ien te s . . . ¡ Hélo allí, que los lanza á Norte y 
Sur. . . al Nor te , á los de más bríos; hac ia el Austro, á los 
acos tumbrados á los tórridos c l imas . . . á sus hombres 
de confianza con b a n d a s que host i l izarán á su frente 
i o s puestos e n e m i g o s formando ex tensa cort ina de insur-
gentes , de d o n d e vendrán al cent ro d i r ec to r í a s noticias 
de las o p e r a c i o n e s del r ea l i s t a . . . Morelos ha sorpren-
dido y a el p lan de Calleja, - p lan t a n audaz y terr ible 
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con t ra los in su rgen te s , en un pr incipio , y tan peligroso 
para los m i s m o s que por él quis ie ron salvarse : el 
proyecto de a r m a m e n t o genera l en toda la Nueva 
España , de todas sus poblaciones, desde el ínfimo 
rancho has t a la capi ta l de Provinc ia . . . Porque Calleja 
hab ía ins inuado al Virrey Venegas , después de obser-
var con l impio ojo táctico el t e a t r o de la guerra , adivi-
nando las g igan tescas proporc iones que había de 
adquir i r , q u e a n t e s e m e j a n t e ava lancha revolucionaria, 
ante el soberbio empu je del pueb lo que se ar rojaba 
sobre las poblac iones , rompiendo los ant iguos diques y 
las vie jas m u r a l l a s que oponían la supers t ic ión y las 
costumbres de obedienc ia secular al dominio español; 
que an te s eme jan t e pel igro, se a r m a r a n á su vez los 
pueblos, las vil las, l as c iudades y capi ta les ; reunién-
dose los súbd i tos con sus a r m a s fo rmando compañías, 
secciones, e scuadras , pe lotones ó diversos g rupos , que 
in tegra ran u n i d a d e s mi l i ta res o rgan izadas bajo un régi-
men igual al de los ba ta l lones Provincia les ; nombrando 
sus jefes y oficiales natos en t r e las personas más carac-
terizadas y de m á s brío — en t re veteranos si e ra po-
sible — debiendo hace r sus ejercicios mil i tares en las 
horas más á p ropós i to , en los días de descanso ó fes-
t ivos; ad ies t rándose en el mane jo de sus a rmas , en el 
estudio del r eg lamen to de m a n i o b r a s y en las prescrip-
ciones de r igor p a r a la discipl ina y subordinación. 

Venegas h a b í a aceptado t ác i t amente en par te aquel 
proyecto de organización mil i tar en las provincias de 
la Nueva E s p a ñ a , y, como debe suponerse , tuvo gran 
éxito su idea. . . Es taba en el i n t e r é s de los españoles 
de todos los pueblos , r a n c h o s y villas, reunirse , lla-
mando á su lado á los amer i canos que tenían intereses 
vinculados con los suyos, con tando como t ropa ínfima 

con sus dependientes y servidores, — á qu ienes hacían 
ver los estragos que ocasionaban los que e r a n conside-
rados por los real is tas , como bandidos perversos , ul t ra-
jadores de la Religión. ¡Fué at inada y s i n i e s t r a m e n t e 
política la idea de Calleja, quien asi pudo pone r sobre 
las a rmas , ad ies t rándola en ellas y su je tándola á la dis-
ciplina, á la par te más vigorosa y sana de la Colonial 

Véase cómo influye en la Guerra la Pol í t ica . . . véase 
cómo Calleja, de este modo, desde un pr incipio , en San 
Luis levanta fuerzas extraordinarias apa r t e de las que 
oficialmente le dan las leyes. . . Él pudo incu lca r en los 
americanos que poblaban aquellas regiones , casi de-
siertas entonces, espír i tu de resistencia, de odio hacia 
los insurgentes de Hidalgo, y más tarde de Rayón y de 
Morelos, haciendo de aquellos Patriotas de San Luis un 
cuerpo tan compacto, tan unido, tan fogoso y al par 
tan sereno y bravo, que se hizo célebre, a t rozmen te 
célebre, sobre todo con el nombre de Los Tamarindos!... 
Cuando Calleja los lanzaba hacia algún pun to del com-
bate, ya sabia que aquellos hombres de los campos , ves-
tidos con piel de gamuza, volverían victoriosos. . . ó no 
volverían acaso, pero siempre logrando el ob je to táctico 
á q u e los dest inara. F r a q u e estaban animados por je fes 
indómitos, de espíri tu mil i tar firme y a l to , como debe 
ser. . . ¡A.h! c i tamos á estos valientes con t r i s teza pro-
funda por haber sido lanzados contra sus p rop ios he rma-
nos : los insurgentes . . . pero de ello no son cu lpab les . . . 
¡ fueron también soldados mexicanos q u e mur i e ron 
todos por una causa abominable, mas cumpl iendo con su 
deber de soldados, heroicos adalides inconsc ientemente 
t ra idores 1 

Por todas par tes se a rmaban los egoís tas , los q u e 



t emblaban á la idea de un nuevo gobie rno . . . y se impro-
visaban campeones y t ropas, las que bien pronto que-
daban poderosamente const i tuidas p a r a acometer y 
resist ir á los insurgentes que ya se alzaban terr iblemente 
impetuosos , hormigueando en innumerables guerril las. 

Morelos fué el que con plena clarividencia compren-
dió el p lan de Calleja, viéndolo f ruc t i f i ca r ; pero al 
mismo t i empo se alegraba ya de que aquella espada 
temible iba á tener un filo más . . . Todas aquel las fuer-
zas amer i canas a rmadas contra la Insurgencia se volve-
r ían muy pronto contra el Centro despótico que pre-
tendía ser único distr ibuidor de honores , privilegios y 
recompensas , á la hora en que indefect iblemente pos-
t e rga ra á los más bravos y serviciales. . . Entonces . . . ¡ ah í 
entonces, con la conciencia de su poder y con el conoci-
miento de lo que son los derechos adqui r idos precisa-
mente en las ba ta l las contra los he rmanos , los mismos 
defensores del viejo yugo volverían la e spada contra el 
amo ant iguo, desconociendo al jefe español ! 

Morelos se aprovechó de esos mismos americanos 
que se hab ían a rmado contra los suyos! 

En Tehuacán mult ipl ica sus provisiones; recibe á los 
rancheros de las haciendas cercanas; expide proclamas 
y hace i r rad iar de su Cuartel General, bizarros y humil-
des soldados con la misión de ir fo rmando en torno de 
ellos, sólidos cuerpos expedicionarios. 

Habiendo sabido que el valiente j e f e real is ta Laba-
qui va á pasa r de Veracruz á Puebla conduciendo cau-
dales y correspondencia, comisionó al joven Nicolás 
Bravo, — hi jo de Don Leonardo — p a r a que le atacase 
ar rancándole la correspondencia. 

Labaqu i . con trescientos sesenta hombres y algunos 

cañones, se fort if ica en el P a l m a r , — r e p e n t i n a m e n t e 
sorprendido, á causa de u n a magn í f i ca y a t rev ida mar-
cha noc turna e j e c u t a d a por los i n s u r g e n t e s — en las 
úl t imas casas del pueblo á cuyas inmediaciones apa-
rece Bravo, o c u p a n d o el dominan te cer ro del Calvario, 
desde donde ba t e con firmeza a l e spaño l . T ra s feroz 
resistencia y p rev ia audaz carga á cuchillo, caen ren-
didos los rea l i s tas q u e no h a n m u e r t o . . . Labaqui al 
gritar : ¡ Viva el Rey! rodó t r a s la p u e r t a de u n a casa , 
abierto el cráneo de un sablazo, v igo rosamen te ases-
lado por un cap i t án in su rgen te . 

Bravo, días después , expedicionó por Medell ín, t r iun-
fando de nuevo de la escolta de u n convoy rea l is ta que 
ar reba tó con é x i t o ; o rgan izando l a c a m p a ñ a , viviendo 
por en t re las boscosidades de a q u e l l a s regiones , ame-
nazando el camino de Veracruz á México, obteniendo 
siempre p ingües t rofeos . 

Morelos, de sde Tehuacán , s e g u í a dir igiendo hacia 
todas par tes r á p i d a s expedic iones en pos de víveres y 
t r iunfos, como un semidiós que estuviese a r ro jando 
águilas á todos los v ientos y á t r a v é s de todos los hura -
canes 1 

Fué por en tonces cuando perec ió t r ág icamente aquel 
Valerio T r u j a n o de fenso r de H u a j u á p a m , aque l supremo 
y rudo adal id q u e supo sos tener d u r a n t e cien días el 
más feroz cerco de fuego y acero q u e hub ie ran sopor-
tado los i n su rgen te s . . . ¡ i r g u i é n d o s e con sus valerosos 
mixtecas! . . . 

T ru j ano , env iado por Morelos á ev i ta r que los realis-
tas excurs ionasen por Tepeaca , e s a tacado por fuerzas 
super iores en e l Rancho de la Virgen... defiéndese 
varios días al l ado de su hi jo, b a s t a que, habiéndose 
incendiado la casa q u e les se rv ía d e reducto , salen, ante 



la fus i le r ía enemiga , el hé roe y los suyos, regando cadá-
veres . . . Ya m o n t a á caballo, mas no tando que su hijo 
queda d e n t r o del fuego , vuelve á salvar lo, pero muere 
en la d e m a n d a , acr ib i l lado á balazos, cerca de las llamas 
que i l uminan al q u e desaparece para s iempre : ¡alin-
mor ta l caudil lo y venerab le p a d r e ! - (7 de Octubre de 
1812.) 

El joven Nicolás Bravo que expedicionaba por Vera-
cruz, t en iendo su cuar te l genera l en Medellín, realizó 
también en a q u e l l a época un acto inaudi to , inmortal-
mente sub l ime en los Anales de la Guerra y de la Huma-
nidad — ¡ único efec t ivamente en la His tor ia! 

Don Leonardo Bravo, su padre , había sido hecho pri-
s ionero d e s p u é s de la re t i r ada de Cuautla, y el Virrey 
sin a t e n d e r l a p r o p u e s t a de canje que le ofrecía Morelos' 
dando ochocien tos pr is ioneros españoles por la v id! 
del héroe i n su rgen te , lo hace e jecu ta r como á un la-
drón : ¡ en vil garrote! 

Morelos o r d e n a entonces á Nicolás Bravo que pase á 
cuchillo a los t rescientos pr is ioneros real is tas que tiene 
en su p o d e r , cua l j u s t a represa l ia ; pero el valiente 
Don Nicolás, joven al f in, dominando su dolor y sus 
anhelos de venganza , f o r m a á los pris ioneros enemigos, 
los m i smos del b a n d o que agarrotó vi lmente á su 
padre, y les dice q u e no sólo les pe rdona la vida, sino 
que en v e n g a n z a les o to rga la l ibe r t ad ! . . . 

Parece inveros ími l este episodio maravil losamente 
consagrado por la severa Histor ia . . . ¡ejecutó la sen-
tencia de vida y l ibe r t ad ! . . . 

¡Qué v e n g a n z a ! ¡Qué represa l ia ! 

¡Es h o n d a m e n t e patét ico, es inmor ta l Nicolás Bravo, 

perdonando á sus enemigos, cuando sabe que los de 
ellos h a n e jecutado vi l lanamente al padre del que los 
tiene, p a r a fus i lar los! . . . ¡ oh ! sí . . . pero las experiencias 
de estas sombr ías guer ras enseñan que no es así cómo 
se abaten esos feroces enemigos que llevan á fuego y 
sangre todo lo que les resis te! . . . ¡Esprec i so responder 
al golpe con otro golpe más t e r r i b l e ! 

Sólo las juventudes candorosas y sencillas, aun en el 
esplendor de sus t r iunfos épicos, pueden t ene r el lujo 
de esas generos idades t a n r a ra s , y por eso mismo, en 
su excepción, logran éxito, y son e t e rnas ! 

Morelos, y a fuer te y aguer r ido p a r a da r las acome-
t idas á fondo que medi taba, e n g a ñ a á sus enemigos 
moviéndose de Tehuacán en persecución de convoyes 
y cortas escol tas realistas, f ingiendo d is t raerse con 
aquellas p resas , en tanto que a s e g u r a b a su plan, fijas 
sus pupilas de águi la en Oaxaca, cuya r ica provincia 
valía todo un re ino. 

Al efecto pers igue á Porl ier , después de recibir r ico 
botín en bar ras de plata que le envían los i n su rgen te s 
victoriosos de Pachuca : — Ser rano y Osorno. 

Sale y entra á Tehuacán el i ncansab l e caudi l lo . . . Ya 
acomete por los caminos del Norte , ya re t rocede y se 
apa r t a por en t re los montes y cañadas , de jando estu-
pefactos á sus mismos enemigos con aquellas marchas 
y con t ramarchas , que s iempre t ienen éxito feliz, pues 
en torno suyo hay inmenso pánico an te la vasta zona 
donde él es el amo . . . . De r epen t e r eúne buen número 
de t ropas y cae como una ava lancha sobre Orizaba 
a tacando vigorosamente El Ingenio, donde hizo suya 
la guarnición real is ta . 

Al día siguiente ba te con unos cuantos cañones 



desde el cerro del Borrego, la c iudad, ordenando al 
val iente Galeana que tomara la Puer ta del Poniente, 
en tan to que sus he rmanos flanqueaban las posiciones 
centrales del coronel realista Andrade , quien hizo 
ca rgar con denuedo su caballería contra la de Galeana 
que avanzaba victoriosa. . . . Aquella fué arrol lada y 
Andrade se re t i ró por el camino de Córdoba, adonde fa 
pers iguió sin descanso la reserva insurgente , acuchi-
llando la escolta de aquél, has ta muy cerca de esa 
población. 

Morelos permit ió el saqueo de a lgunos estableci-
mientos de Orizaba que significaban e lementos de 
r iqueza p a r a el Gobierno Virreinal, mandando prender 
fuego á los a lmacenes de tabaco que tenían un valor 
de centenares de miles de pesos. 

Más de mil fusiles, ca jas de parque , cabal los , víveres 
y equipo en abundancia , encontró el caudillo después 
de aquel a t aque , cuyo triunfo, más que del valor de 
los suyos, fué de su admirable es t ra tegia . . . . El experto 
general p rocuraba s iempre a tacar á lo seguro, por com-
binaciones que revelan un talento mil i tar de pr imer 
orden, sin exponer su gente. . . ¡ listo ante todo para la 
r e t i r ada ! 

De allí esas fogosas, esas fu lminantes embestidas 
súbi tas que parecen ser obra del azar y que tantos 
escr i tores achacan simplemente á la fo r tuna de los 
jefes . . . . No.. . esas victorias de Morelos, tan fáciles al 
pr imer golpe de vista, pasman por la p ruden te expec-
tat iva condensada en vigilancia, previsión y estudio 
que les han precedido, s iempre al acecho de los movi-
mientos del enemigo para aprovecharse de cualquier 
fa l ta . . . . ¡Nada se escapaba á su perspicacia! ¡Siempre 
sabía descubri r el punto vulnerable! 

El Campeón del Sur, e s p e r a n d o su hora , maniobró 
compl icadamente , destacó sus m e j o r e s tenientes en 
diversas expedic iones . . . él m i s m o acomet ió empresas 
var ias p o r opuestos rumbos y por fin, cuando fué pre-
ciso, a t r a j o toda la atención del e n e m i g o con su osado 
golpe sobre Or izaba . . . . Su objeto e r a l lamar le pode ro -
samente la a tención envolviendo s u p l a n de a taque . 

Y en efecto, viendo separado al caudi l lo insurgente , 
de T e h u a c á n , y amenazando P u e b l a , el coronel Águila, 
que m a n d a b a el g ran convoy q u e había a tacado el 
e f e i n d e p e n d i e n t e días antes , d e j a á Por l ie r con poca 
fuerza, escol tándolo, y va á p e r s e g u i r á Morelos al 
f r en te de mil quinientos soldados de los batal lones de 
" Mar ina " , " Asturias " " G r a n a d e r o s " y " Gua-
n a j u a t o a m é n de a lgunos d r a g o n e s de " México 
" P u e b l a " y " San Luis " , l l e v a n d o á vanguard ia seis 

ú ocho cañones . 
El Br igad ie r Llano le mandó a d e m á s , desde Puebla , 

un r e fue rzo de ciento c incuenta j i n e t e s , más par te del 
Bata l lón de " Zamora " , e s c o g i e n d o gente ve terana , 
muy h e c h a al f u e g o . . . ¡ como q u e se t r a t a b a de entr.ar 

en lid con Morelos! 
En las cumbres de Acultzingo, en lo al to de empi-

nado ce r ro que t iene en su c i m a u n a mese ta á propó-
sito p a r a man iob ra r dominando e l camino real, pero 
que es tá flanqueado por g a r g a n t a s de ab rup tos peñas-
cales, el je fe de los i n d e p e n d i e n t e s se situó en masa, 
abocando sus cañones al f r en t e , d e j a n d o otros en las 
v e r t i e n t e s con útiles reservas i n t e g r a d a s por sus mejores 
t r o p a s p a r a expedi tar la r e t i r a d a , debiendo salir estas 
á r o m p e r el fuego en el m o m e n t o en que fue ra á eje-
cu ta r se el asalto del enemigo. 

Avila a tacó en t res co lumnas ; d o s flanqueadoras que 



t reparon con furia por las asperezas de los cerros, y l a 

otra al centro, empu jada con brío á los gr i tos estentó-
reos de « / Viva España! " ¡Á ellos! ¡ Viva el Rey!¡ Viva 
la Religión! ¡ Viva Nuestra Señora de los Remedios' " 
siendo recibidas por la fus i ler ía y la met ra l la de los 
insurgentes, firmes en sus puestos, t r a s las rocas, gri-
tando también con todo el en tus iasmo de sus cora-
zones : / Viva la América! ¡ Viva la Virgen de Guada-

Encarnizada fué la l ucha . . . . Atacó con tal impetuo-
sidad la columna del cent ro , combinando de tal modo 
su acometida con las de los flancos, que las primeras 
lineas insurgentes cedieron, comple t amen te destro-
zadas ; pero entonces Morelos l lamó á los suyos á 
sus mas queridos soldados. . . y alentándolos con su voz 
de trueno hizo contener á los victoriosos realistas 
que a su vez fueron acr ibi l lados y despedazados . . . . En 
su ayuda suben los escuadrones « México " y « Puebla " 
cargando varias veces sin l o g r a r avanzar . . . . Y en 
anto Morelos había hecho dir igi r los ricos bagajes y 

su infanter ía más fa t igada , por s egu ros caminos, esca-
pando á las respetables fue rzas real is tas que hubieron 
de quedar mal t rechas en las Cumbres , aun después de 
su victoria, que tan bien sirvió al Caudillo insurgente 
en sus planes de c a m p a ñ a . 

¡ Hasta este instante sólo él sab ía cuáles e ran éstos y 
el gran objetivo de todas sus u l te r io res m a n i o b r a s ! 

* 

X I X 

A S A L T O Y T O M A D E O A X A C A 

Morelos, en su estratégica posición de Tehuacán, 
después de la acción de armas de las Cumbres, reor-
ganiza sus tropas, l lama á los que expedicionan, espía 
al enemigo y cuando sabe que por fin va á ser atacado 
en aquel punto por lo mejor del ejército realista que 
el Virrey Venegas había dispersado por todas partes 
en pos de las guerrillas — que se mult ipl icaban más y 
m á s , combinando con Rayón sus movimientos — 
resuelve fulminar á sus enemigos acometiendo de 
súbito Oaxaca, cuya guarnición está y a henchida de 
orgullo creyéndose inabordable y for t í s ima, después 
de vanos meses de t rabajos de defensa y organización 
de nuevas t ropas , efectuados por doctos jefes españoles. 

Las divisiones de Matamoros y Miguel Bravo, com-
puestas de aguerr idas fuerzas que hab í an peleado en 
torno de Izúcar y Taxco en diversas excursiones, se 
replegaron concentrándose en T e h u a c á n ; Matamoros 
llevó dos mil quinientos sur ianos bien armados y 
nueve cañones listos pa ra dar buen destino á sus 
proyectiles y metralla. Miguel Bravo condujo sus 
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miles de indómitos indios mixtecas, — rudos hijos de 
las montañas , — apenas a rmados con flechas y hondas, 
y sus jefes con machetes y l anzas ; pero qué firmeza y 
qué terr ible valor el de aquel los oaxaqueños que ido-
l a t r aban desde hacía siglos sus e m p i n a d a s s ierras , 
donde para ellos los eternos t ruenos de las tempes-
tades son los gr i tos de los dioses c l amando . . . « ¡ Liber-
t a d ! ». . . 

¡ Fueron s iempre valientes guer re ros esos mixtecas 
de las montañas , donde todos los ejércitos usurpadores , 
desde los aztecas del t iempo de Ahuizotl, ha s t a los 
españoles, habían encont rado tenaces é indómitos ene-
migos! . . . ¡Siempre se bat ieron como tigres de las 
s ier ras! 

Miguel Bravo, lo mismo que antes el ínclito Tru jano , 
los a t ra jo á la defensa de la noble causa , y ellos se 
un ieron con gusto al ejérci to de Morelos. 

Este pudo contar al fin en Tehuacán , con cinco mil 
hombres y cuarenta cañones, teniendo como subal-
ternos y segundos, jefes hábi les y osados como los 
Galeana, los Bravo, Guadalupe Victoria, Vicente Gue-
r re ro y Manuel Mier y Terán , comandan te és te de la 
Arti l lería, saliendo el ejérci to el 10 de Noviembre 
rumbo á Oaxaca. 

El caudillo pasó antes minuciosa revis ta y dió á todos 
pa labras de a l ien to ; y bien es tudiado su p lan , á la 
hora precisa lo principió. 

J a m á s pudieron creer los je fes rea l i s tas que su te-
r r ib le adversario, al abandona r súb i tamente su a fo r tu -
nada plaza de Tehuacán , in tentase a t aca r Oaxaca 
y mucho menos después de los numerosos refuerzos 
que había tenido su guarnición y las admirab les obras 
de defensa ejecutadas sabiamente por técnica dirección, 

b ien a r t i l l ados sus fuer tes , t r i nche ra s y reductos por 
m á s de cua ren ta cañones y a b u n d a n t e s g r a n a d a s , 
b o m b a s , cohetes incendiar ios , minas , ba r renos y o t r a 
inf in idad de pel igrosos ingenios y útiles de lanzamiento 
q u e hac í an i nexpugnab le la p laza , no y a á las pobres 
y ma l a r m a d a s t r o p a s insurgen tes , pero ni á todo un 
c u e r p o de ejérci to, provis to de ar t i l ler ía de bat i r , 
cuerpos de ingenieros habi l i tados de ins t rumentos y con 
j e f e s capaces de dirigir las operaciones de un sitio en 
toda f o r m a . 

¡ Ni menos h a b í a n de c reer q u e Morelos se aventu-
r a r a en las f ragos idades de las a b r u p t a s s ierras que la 
p ro tegen con t r emendos mura l l ones , f r anqueab les sólo 
por es t rechís imos desf i laderos y pasos peligrosos, por 
las f a ldas y ver t i en tes de las m o n t a ñ a s ! 

Pe ro he aqu í el genio es t ra tég ico que hace del héroe 
de Cuau t l a el p r imer ta lento mi l i t a r de nues t ra gloriosa 
I n d e p e n d e n c i a : con tando con esa incredul idad, después 
de h a l a g a r la ignoranc ia de los real is tas con maniobras 
háb i l e s , ope ra su m a r c h a audaz sin comunicar á nadie 
el obje to defini t ivo de su expedic ión, creyendo todos, 
a u n los mismos suyos , que ser ía hac ia Acapulco. . . 
¡Mas no, es m u c h o m á s i m p o r t a n t e el go lpe! 

E m p r e n d e m a r c h a s dur í s imas por en t re las quiebras , 
e n p l ena s ierra , por en t r e peñasca les agrios condu-
ciendo la ar t i l le r ía á brazo de in fa t igab les mixtecas. 

Si los rea l i s tas hubiesen tenido un jefe de ta lento, 
h a b r í a des t ru ido á Morelos en aquellos desfi laderos, 
t r a s j o r n a d a s terr ibles y dobles c amina t a s . Después de 
ca torce d ías , a c a m p a an t e los c u a r e n t a y dos pa rape tos 
de Oaxaca , hab iendo ocupado Et la , desde donde se ven 
las m a r a v i l l a s de su h e r m o s o valle. 

H a m b r e s , mise r i a s , a t roces luchas cont ra las co-



rr ientes de los crecidos r íos de las Vuel tas , de Quiotepec 
y de Cuicat lán, es fuerzos inaud i tos por ob tener en las 
rocal losas ver t ientes el acceso á las cúspides de las 
m o n t a n a s ; todo fué d e s p u é s mot ivo de entusiasmo 
infinito pa ra el ejército insurgen te , cuando , traspasadas 
las cordi l leras , dominó el magní f ico valle de Etla. 

Morelos in t ima rendic ión, el 24 de Noviembre , á Ber-
nardino Bonavia, je fe de las a r m a s , Gobernador de la 
plaza, y no hab iendo contes tado aqué l , el caudillo 
insurgente dicta sus disposiciones p a r a el asal to que se 
da rá el siguiente día, b a j o e s t a o r d e n á todos los jefes 
de las columnas : / Á acuartelarse en Oaxaca! 

¡ El héroe tenía segur idad en la v ic to r ia ! 

* 

* * 

La opulen ta ciudad, una de las m á s ricas de la 
Colonia, expe r imen tó un t e r r o r eno rme , si se quiere 
más horr ib le que el q u e sufr ió Guana jua to ante las 
masas de Hidalgo, ó Pueb la , meses an tes és ta ame-
nazada por las t ropas de Morelos. 

¡ Era el pánico de lo imprev is to , lo inaudi to sur-
giendo del que aparec ió poco an tes á los ojos de sus 
enemigos como un vencido! 

Los mismos jefes rea l i s tas e s t a b a n estupefactos é 
inquietos, desconcer tados por la audac ia de aquel 
improvisado gue r re ro q u e osaba b u r l a r s e de los prin-
cipios de la es t rategia , la organización mil i tar y la 
táctica. ¿ Cómo era que se a t rev ía á a t a c a r tan de impro-
viso una ciudad tan bien for t i f icada y ar t i l lada , y con 
tan excelente y numerosa guarn ic ión? 

¡ Y sin embargo , el p ruden te y s e r e n o xMorelos, el 

t ranqui lo y firme defensor de Cuautla, iba á tomar uno 
de los más hermosos aspectos de su épica exis tencia : el 
de la impetuosidad y la furiosa audacia en la acomet ida! 

Nada más sencillo que su plan de a t aque . . . Toda 
debía ser obra de s imul taneidad vigorosísima en el 
impulso. . . Numerosas columnas deber ían ca rga r al 
propio t iempo por todas par tes , convirgiendo á la 
ciudad, l levando en las alas, intervalos y re taguard ias , 
la cabal ler ía . . . al f ren te los cañones, los indios zapa-
dores cargando vigas, escalas y enormes piedras a m é n 
de aparatos de incendio, con brea , aceites y made ra s 
resinosas (aunque a fo r tunadamen te no hubo necesidad 
de apelar al incendio para el logro del t r iunfo). 

El coronel Montaño, en la falda del cerro de la 
Soledad, fué con su cabal ler ía á cortar el a g u a y ce r ra r 
el camino de Tehuantepec . . . Una par te de la ar t i l le r ía 
sostuvo los avances de las columnas, y Morelos, con sus 
reservas, — lo más granado de sus fuerzas , — se ins-
taló ante el For t ín de la Soledad á cuyos fuegos contes-
taba una ba ter ía insurgente al mando del mismo Mier 
y Te rán . 

Es imposible deta l lar en este bosquejo los br i l lantes 
episodios de las co lumnas mexicanas asa l t an tes . . . 
todas fue ron á embest i r , con un denuedo inaudito, 
t r incheras y fortalezas, ocupándolas unas t ras ot ras , 
después de un empuje vigoroso que hac ía que las 
refr iegas fuesen vivísimas pero rápidas , desconcer-
tando t an t a fur ia y a r r anque á los real is tas , que 
huyeron produciendo al ins tante el pánico, sin dar 
t iempo á que Bonavia empleara sus rese rvas ni hiciese 
j u g a r su ar t i l ler ía , teniendo él mismo que desa lo ja r 
el fort ín de la Soledad, re t i rándose al cent ro donde 
re inaba el t e r ro r . 



Escuchábanse po r todos los ba r r ios los gritos de 
t r iunfo de los insurgentes cuyos cañones bar r ían á los 
real is tas . 

Ramón Sesma, al f ren te del regimiento de San Lorenzo, 
atacó el alto for t ín de la Soledad, sostenido por los 
fuegos de la ba te r ía dir igida por el mismo Mier y 
T e r á n ; hac ia la calle del Marquesado avanzaron á 
paso veloz las impetuosas t ropas de Matamoros y los 
Galeana, t r abando encarnizado combate ante el ancho 
parape to que la ce r raba vomitando un fuego e span -
toso. . . Larios a tacó por el rumbo de la Merced... en 
tan to que Miguel Bravo, con los indomables mixtecas , 
apoyaba enérg icamente las p r imeras columnas, no per-
mit iendo que se detuvieran un segundo, impulsándolas 
á las t r incheras ba jo la granizada de plomo y muer te , 
animándolas con sus po ten tes gritos de combate que 
repe t ían sus t ropas ebr ias de fu ro r . . . en las calles, 
enf i lándolas . . . 

¡ Todo fué del a sa l t an te ! 
El único pun to que resist ía era el edificio del Juego 

de Pelota, an te cuyas defensas y fosos se detuvieron las 
secciones de Guadalupe Victoria, quien loco de rabia 
por no poder en t ra r , d iezmada su gente por la oculta 
fusi ler ía del enemigo, hac ía milagros de valor i m p u l -
sando á sus soldados, en tan to que se escuchaban ya 
los alegres rep iques por el t r iunfo de las o t ras colum-
nas vencedoras . 

Entonces , delante de su t ropa , a r ro jó su espada hac ia 
la t r inchera de los contrarios, g r i tando : 

— ¡ Muchachos, va mi espada en prenda!... ¡ Voy por 
ella! 

Y se echó á nado al agua del foso ba jo una lluvia de 
balas . . . ¡ Su denuedo hizo mi l ag ros ! 

— ¡ Á seguir lo! ¡ Ásegui r lo ! gr i taron los más valien-
tes, y se a r ro ja ron también dando ejemplo al resto, 
qué cubrió el foso y fué luego á encaramarse sobre los 
parapetos t ras de los cuales huyeron despavoridos los 
real is tas . . . 

¡ Bonavía se puso al f repte de la cabal ler ía que no 
obstante no h a b e r peleado, con t aminada por el pánico 
genera l , se desbara tó al p r imer cañonazo que le ases-
taron los independientes , teniendo aqué l que hu i r , 
dejando á Morelos dueño absoluto de la r iquísima 
Oaxaca, donde las t ropas asal tantes , sedientas de ven-
ganzas por las fat igas y pe l igros sufr idos , se desen-
f renaron ebrias de victoria, en t rando á saco en la 
población, en aquel la digna y orgullosa ciudad cuyo 
recinto se creía inexpugnab le ! . . . 

* 
* * 

La toma de Oaxúa fué un t r iunfo magno, tras-
cendenta l p a r a la causa de la l ibertad ¡ fué la conquista 
de medio re ino! . . . Su admirable situación geográfica 
dominando al Oeste el Pacíf ico; al Este el Golfo; 
apoyada en el Sur en la f ron te ra de Guatemala y 
defendida al Norte por tr iples cadenas de montanas , 
hacían de la audac ia de Morelos, de su golpe genial, 
la victoria más he rmosa , la me jor adquisición pa ra la 
Insurgencia! 

Chüpancingo, Tixt la , Chilapa, Tenango, Tenancingo, 
Taxco, Izúcar , Cuant ía , Orizaba y Oaxaca eran os 
t imbres de g lo r ia que m a r c a b a n cada e tapa de las 
campañas de Morelos. 

El hé roe se hab í a ag igantado prodigiosamente. 
a i 



Lo que nadie hub ie ra podido creer q u e hiciera un docto 
genera l ve te rano t r a s l a r g a s c a m p a ñ a s , lo había con-
sumado el jefe i n s u r g e n t e en b r e v í s i m o lapso de 
t iempo. 

Había logrado vence r casi á su fo rmidab le enemigo, 
si se t iene en cuen ta q u e sus t e n i e n t e s que operaban 
en el Oriente consegu ían éxi tos b r i l l an t e s como los 
de Nicolás Bravo, que en Veracruz in te rcep taba los 
convoyes de México al Golfo, s i tuado en el admirable 
reducto natura l que d o m i n a toda u n a vasta comarca 
de activo t ráns i to , o c u p a n d o el g r a n Puen t e del Rey 
donde exige de a r r i e ros , v i a n d a n t e s y conductores de 
carros y coches, forzosa cont r ibución de gue r ra , con 
cuyos productos a u m e n t a y a b r i l l a n t a e l a rmamen to y 
equipo de sus va l ien tes t r o p a s , cada vez más bravias 
en los rudos combates de aque l la c a m p a ñ a . 

Por Occidente o t ros j e f e s de guer r i l las que obedecían 
al gran caudil lo, se a d u e ñ a b a n de la cos ta de Colima y 
el fiel y heroico Ávila con t inuaba hos t i l i zando y ama-
gando Acapulco, d e s d e el c ampo a t r i n c h e r a d o del 
Veladero, en donde p r i n c i p i a r a n las te r r ib les campañas 
de Morelos. . . 

Sólo el Norte y el Cent ro q u e d a b a n fuera del 
imper io de sus v i c to r i a s . . . sólo allí los jefes se multi-
p l i caban , obrando a i s l a d a m e n t e , sin concier to , ni 
o rden , ni plan a lguno m i l i t a r , desconociéndose unos 
á otros, siendo a p e n a s u n a s o m b r a el Centro de 
Gobierno, in tegrado p o r Rayón y los suyos , en t re 
quienes surg ía t ambién l a discordia , f u e n t e de tan tas 
catástrofes . 

Sin embargo , no p o r eso de j aban de ser dignos y 
mer i tor ios sus sacr i f ic ios por la p a t r i a ! 

XX 
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de activo t ráns i to , o c u p a n d o el g r a n Puen t e del Rey 
donde exige de a r r i e ros , v i a n d a n t e s y conductores de 
carros y coches, forzosa cont r ibución de gue r ra , con 
cuyos productos a u m e n t a y a b r i l l a n t a e l a rmamen to y 
equipo de sus va l ien tes t r o p a s , cada vez más bravias 
en los rudos combates de aque l la c a m p a ñ a . 

Por Occidente o t ros j e f e s de guer r i l las que obedecían 
al gran caudil lo, se a d u e ñ a b a n de la cos ta de Colima y 
el fiel y heroico Ávila con t inuaba hos t i l i zando y ama-
gando Acapulco, d e s d e el c ampo a t r i n c h e r a d o del 
Veladero, en donde p r i n c i p i a r a n las te r r ib les campañas 
de Morelos. . . 

Sólo el Norte y el Cent ro q u e d a b a n fuera del 
imper io de sus v i c to r i a s . . . sólo allí los jefes se multi-
p l i caban , obrando a i s l a d a m e n t e , sin concier to , ni 
o rden , ni plan a lguno m i l i t a r , desconociéndose unos 
á otros, siendo a p e n a s u n a s o m b r a el Centro de 
Gobierno, in tegrado p o r Rayón y los suyos , en t re 
quienes surg ía t ambién l a discordia , f u e n t e de tan tas 
catástrofes . 

Sin embargo , no p o r eso de j aban de ser dignos y 
mer i tor ios sus sacr i f ic ios por la p a t r i a ! 
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Ú L T I M A S C A M P A Ñ A S D E M O R E L O S 
i 

La toma de Oaxaca, que arrancó al Gobierno virrei-
nal media colonia, marca el apogeo del talento genial 
de Morelos, de su b ravura serena y litil — ¡es el cénit 
de este astro que tan to y tan espléndidamente culmina 
en nuest ra patr ia his tor ia! 

Son tan tas las hazañas de este hombre extraordinario, 
que bas tar ía sólo su enumeración para convertirlo en el 
magno adalid n^exicano... y más aún si se considera 
que cada una de esas hazañas es tan hermosa que cual-
quiera de ellas bas ta para la gloria de su nombre! . . . 

La vida militar de Morelos llena toda la historia de 
nuest ra Independencia . . . Él es el que surge de ese som-
brío caos de las pr imeras luchas con refulgencia magní-
fica; él aparece como el único completo en todo su 
genio, ánimo, bizarría, bondad y fortaleza. . . ¡Sobre 
todo, y es en lo que debemos insistir, Morelos es el 
genio militar de esa época, en la cual se esboza el sur -
gimiento de nuestro heroico ejército mexicano! . . . 

Con él aparece en todo su valor, abnegación, sobrie-
dad, fuerza y entereza; indómito y al mismo tiempo 



fácil p a r a conducirse hacia donde qu ie ren llevarlo sus 
jefes . . . Con este inaudi to caudi l lo se admi ra al gran 
soldado nuestro, capaz de todas las abnegaciones y vir-
tudes, estoico, sereno y f i rme á veces, — impetuosísimo, 
fogoso, incontenible en o t r a s ocasiones, según las 
var ias c i rcunstancias de las c a m p a ñ a s , apareciendo en 
cualquier caso como un seguro y fiel compañe ro y de-
fensor dispuesto á l a m u e r t e ! . . . Bien conducido, guiado 
por hábiles jefes que se h a g a n que re r y a d m i r a r do él, 
es un tesoro de he ro í smo, es u n a precios ís ima fuerza 
de a t aque y resistencia, te r r ib le en manos táct icas que 
la lleven á l a victoria, c o r o n a n d o con el éxito el obje-
tivo de la c a m p a ñ a ! 

Así surgió duran te esta g r a n Revoluc ión; y es preciso 
indicarlo de nuevo, - no sin a m a r g u r a — el soldado 
mexicano, más duro , d isc ipl inado, enérgico y constante 
aparece, al principio, en las f i las rea l i s tas . . . ¿De qué 
es taban integrados los t e r r ib les ba ta l lones que Calleja 
condujo á los combates con t r a los insurgen tes , sino de 
hijos de los campos mex icanos , hi jos de esas l lanuras 
férti les del Bajío ó de las escabros idades de San Luis, 
donde fueron rec lu tados aque l lo s magníf icos Tama-
rindos que lograron saber m a n e j a r las a r m a s españolas 
mejor que los mismos h i spanos , igualándoles en valor 
y pujanza, en disciplina y subord inac ión? . . . 

¡ Eran mexicanos ! — ¡ E r a n soldados h e r m a n o s de 
los bravos i n su rgen te s ! . . . 

¿ Por qué se ba t ían con t ra l a l iber tad y la indepen-
dencia, que era la causa de su p a t r i a ? Fué prec isamente 
por el ant iguo espír i tu de obedienc ia de aquel los 
pobres campesinos , que educados fue ra de un medio 
civilizador, dependiendo de a m o s á quienes quer ían 
con valiente fidelidad, incapaces aún de d iscern i r la 

just icia , menos obligados á l a insur recc ión por encon-
t rarse en mejores c ircunstancias , al o rdená r se l e s q u e 
esgrimieran las a rmas lo hicieron con valor y hero í smo 
creyendo cumpl i r con su deber. ¡ Mexicanos e r a n los que 
dieron á Calleja sus más famosos t r iunfos! 

Hasta mucho después fueron c o m p r e n d i e n d o los que . 
queda ron con vida, la g ran causa l ibe r t adora y á ella 
se pasaron esos mexicanos que l l ega ron luego á ser 
jefes notab les . 

¡ Morelos lo comprendía con t r i s teza! 
¡ Y eso porque sabía que aun f a l t aba t i empo p a r a la 

victoria! . . . Mientras tan to seguir ían las l uchas más y 
más feroces, no obstante sus úl t imos b r i l l an tes éxistos! 

Mucho era lo obtenido : toda la Provincia de Oaxaca 
era suya, además buena par te de la de Pueb la , el Sur 
de México y de Valladolid. Apenas Acapulco, sobre el 
Pacifico, e scapaba á su dominio, no obs t an te es ta r 
asediado por Ávila, quien desde su campo a t r inche rado 
del Veladero a m a g a b a el codiciado pue r to . . . 

¡ Tr iunfos por todas par tes! Nicolás Bravo seguía 
a tacando convoyes por el camino de Veracruz á México, 
dominando el Puente del Rey; Osorno, fort if icado en Zaca-
tlán, emprend ía excursiones felices hacia la Huas teca , 
comunicándose por el Poniente con los Vi l lagranes , 
s iempre éstos sobre las a rmas , s iempre a t roces gue-
rr i l leros que Rayón y aun Morelos tuvieron q u e util izar 
fa ta lmente , no obs tante sus inicuas r a p i ñ a s . . . 

Aquél no abandonaba su conocido c a m p o de o p e r a -
ciones de la sierra de Zitácuaro, yendo de los valles de 
Zultepec á Temascal tepec ó á las m o n t a ñ a s , soñando 
aún con un Gobierno Central que aun no pod ía implan-
t a r se por las rencillas con sus mismos colegas. 

Verdusco operaba en Michoacán; Liceaga, en Guana-



j ua to in tentaba hacer prodigios, sin éxito a lguno. . . en 
tanto que más allá de la sierra de Guanajuato , el Doc-
tor Gos, campeón antes de la pluma, excursionaba con 
las a rmas , aunque siempre con mal resultado y tratando 
de volverlas contra sus compañeros. Los realistas se 
aprestaban á cont inuar con empuje y ferocidad, apro-
vechando esas fatales disensiones, en aquella guerra 
que se hacía de exterminio y feroces venganzas. 

Si nunca, ni desde un principio hubo misericordia; 
pero ni s iquiera caballerosidad ó humanidad en aque-
llos feroces españoles, mucho menos la habrían de con-
servar después de tres años de contiendas desesperadas! 

En el año de 1813 Calleja vuelve á dictar las más 
terr ibles disposiciones contra los insurgentes. . , pero él, 
falto de tino, tardó demasiado — aun con los innume-
rables recursos de que dispuso cuando fué nombrado 
Virrey, - - en acabar con Morelos cuyas bri l lantes cam-
pañas, desde la gigantesca lucha de Cuautla, le tenían 
consternado. 

Pero aquél, después de la espléndida toma de Oaxaca, 
ya en el colmo del triunfo, suya la mitad del reino, 
amagando la capital y la otra mitad, sufre un desvane-
cimiento; su genio parece debilitarse al par que la for-
tuna le vuelve la espalda... Reanuda su campaña sobre 
la costa occidental, dando demasiada importancia á 
Acapulco, hacía donde se dirige al fin para embrollarse 
de nuevo en aquellas costas del Sur! 

Porque ya sus contrarios habían aprendido su misma 
táctica; y atacaban'vivamente, sin cargarse con in-
útiles estorbos ni cañones que no funcionaban y retra-
saban las marchas; sí... todas esas maniobras envol-
ventes y aun su mismo espíritu de suprema entereza y 
calma en plena actividad, fué pasando á sus adversa-

r ios en aquel las s ier ras donde se había de ver más tarde 
abandonado y t r i s te , más enfermo que nunca, falto de 
sus mejores t en ien tes que mur ieron ó se le separaron 
p a r a operar m u y lejos, viendo en torno suyo, no ya la 
pr imit iva obediencia por la que consiguió t an tas victo-
r i a s , sino por el cont rar io , una inusi tada contrariedad, 
ana rqu ía , t endenc ia de cada jefe á ser absoluto y único 
cuando más se neces i taba de un centro de órdenes al 
q u e todos sin discusión obedecieran. 

Las mismas g lor ias que lo habían hecho héroe, alen-
t a b a n á otros á q u e r e r serlo también, no obstante su 
míse ra in fe r io r idad y su escaso talento. . . Después de 
la campaña de Oaxaca y las tenaces y temerar ias ope-
rac iones sobre Acapulco y el Castillo de San Diego, se 
van ex t ingu iendo en la Nueva España las verdaderas, 
l a s he rmosas operac iones militares que levantaron 
marc ia lmente l a figura de Morelos en aquel purpúreo 
y trágico l a b e r i n t o de hecatombes! . . . 

La lucha s igu ió terrible, encendida á rojo de sangre 
y fuego d u r a n t e muchos años, mas no fué llevada y con-
duc ida por g r a n d e s secciones armadas obedeciendo en 
g r a n escala, la voz inteligente de un solo caudillo que 
desaf ia ra á l a s fuerzas de su antagonis ta en hábiles 
combinac iones . 

E ra que se i b a n mult ipl icando las guerril las insur-
gen t e s y sus j e f e s operaban a is ladamente , en tanto que 
Calleja, ya Vi r rey , las podía ir batiendo por conducto 
d e jefes diestros , — que no se necesitaba mucho para 
pone r l a s en f u g a . 

Sin embargo , grac ias á los primeros héroes, los capi-
t a n e s p u l u l a b a n ; cada cual se declaraba j e fe ; había 
t i ro teos y e sca ramuzas entre las montañas ; persecu-
ciones tenaces , f ugas y asesinatos, apenas intercalados 



estos hechos con t a l ó cual choque de par t idas nume-
rosas ó de embest idas á pues tos for t i f icados. . . 

Por fin, cuando después de ser so rp rend ido y atacado 
Morelos en Texmalaca , t ras de infini tas per ipecias impo-
sibles de n a r r a r en estos breves episodios militares 
despues de la ignominiosa conduc ta de sus jueces y ene-
migos que lo ca rgan de gri l los y lo condenan á infame 
degradación y al cadalso - pos t r e r a gloria de esa colosal 
águi la de nues t ra l ibertad - apa rece como un súbito 
re lámpago, cual un sable m a n e j a d o por el huracán , el 
genio de un fanát ico de la independencia y soberanía 
de los pueblos : ¡ Javier Mina! 

Fué otro adalid g u e r r e r o ; fué un bravo capi tán que 
resuci to , en glorioso ins tan te , las t radiciones de la epo-
peya mil i tar de la Independencia de éxico !... 

La ca r re ra mi l i t a r de Morelos es u n a preciosa ense-
ñanza en la h is tor ia de nues t ro e jé rc i to ; porque en ella 
van reunidos todos los e jemplos de las cual idades y 
vir tudes del soldado, desde la ínf ima clase has t a la del 
supremo m a n d o . . . E ra un h o m b r e completo. . . un mili-
tar sm defec to : de una p ieza como el d i a m a n t e ; como 
el fu lgurante por su genio de a l tas concepciones, firme 
y de una dureza abso lu ta . . . en los combates por su 
valor, energía , tenacidad y ca lma con que veía las diver-
sas lases de la ba ta l la , acud iendo p ron t amen te á donde 
era necesaria su presencia , sin expone r se vanamente 
por a lardes indignos de un j e f e . 

En un principio tuvo, como es na tu r a l , sus errores 
por tai ta de exper i enc ia ; a lgunas veces se compro-
metio y h u b o de expe r imen ta r desas t res fatales. . . mas 
lueron s iempre pequeños y rápidos . 

Dos son sus más g randes g lor ias : Cuautla y Oaxaca. 

Cuautla es u n a subl ime epopeya q u e cub re de luz 
inmor ta l á un pueblo heroico que s u c u m b e s e p u l t á n -
dose en los escombros de sus pobres chozas , después 
de setenta y dos días de hambre , pestes y t e m p e s t a d e s 
de hierro, sopor tadas con entusiasmo. 

¡Epopeya que e t e rn i zaá su guarnic ión h e c h a al dia-
rio y constante combate y á la v igi lancia p e r p e t u a del 
enemigo, y refleja sobre su caudillo toda la c l a r idad que 
ar rebola los h o m b r e s de al tos y f u l g u r a n t e s des t inos ! 

Oaxaca es un asalto de u n va lor e j e m p l a r ; u n a 
suprema victoria que corona con éxito magn í f i co l a rga 
campaña , conquistando una provincia q u e vale u n r e ino ! 

Después de Oaxaca, Morelos e m p r e n d e t e n a z m e n t e 
la c a m p a ñ a sobre Acapulco, que a u n q u e t e r m i n a por 
fin, después de cinco meses, con la cap i tu lac ión del cas-
tillo de San Diego, habiendo tomado p r i m e r o el p u e r t o , 
luego la ciudad y después la isla de la R o q u e t a , — 
temerar ia operación e jecutada por Ga leana , — le hace 
sin embargo ocupar sus mejores fue rzas en aque l 
punto , permit iendo que las numerosas y b ien a r m a d a s 
t ropas del Virrey Calleja operen v i c to r i o samen te en el 
Centro y Oriente, l impiando de insurgen tes t odo lo con -
quistado á precio de t an ta sangre . 

Si en vez de estacionarse con sus v e t e r a n a s , só l idas y 
aguer r idas legiones del Sur, an te la vieja fo r t a l eza de 
Acapulco, hubiera marchado á e x t e n d e r sus f r o n t e r a s 
adelante de las Mixtecas, lanzando á sus t e n i e n t e s por 
diversos rumbos , teniendo en j aque P u e b l a , Orizaba, 
Tlaxcala y aun Vera-Cruz, no habr ía pod ido el Virrey 
mover sus ejércitos pa ra aniqui lar á los i n s u r g e n t e s de 
Oriente y del Centro. . . . Más aún , pudo i n v a d i r e l mi smo 
Sur, teat ro tan to t iempo de las h a z a ñ a s de Morelos , l le-
gando á pasa r el Mexcala. 



P o r esta época ya e ra célebre por sus c rue ldades 
I turbide, que fué nombrado coronel y je fe de las a r m a s 
real is tas en las regiones de Guana jua to . 

Don Ignacio Rayón, que tan buenos servicios prestó 
á la causa insurgente en un principio, desde que soñó 
en combinaciones políticas y j un t a s de Gobierno que no 
eran del caso en época de mera acción mil i tar , iba de 
u n a ciudad á otra ; perseguido y der ro tado s iempre 
por haber debil i tado su acción ocupándose en inútiles 
t r aba jos de organización política cuando aun no se 
había dest ruido al enemigo. 

Fué t ambién ese vicio y esa anticipación de nombra r 
Jun tas , Consejos y Congresos y hacer const i tuc iones y 
leyes en pleno campo de batal la , cuando aun ni s iquiera 
se sabe si se t r iunfa rá ó no, lo que perdió á Morelos y 
lo arrebató del mando mil i tar en el que s iempre había 
t r iunfado. 

Después de la toma de Acapulco y de San Diego, fué 
Morelos á Chilpancingo, y á par t i r de esa e tapa pr inci-
piaron los reveses. Las fuerzas enemigas habían tomado 
enormes alientos, ex tendiendo sus victorias por todas 
par tes . Morelos in ten ta a t aca r Valladolid y suf re gran 
derrota , á la que s iguen otras fa ta les como la de 
P u r u a r á n , entorpecido por la complicación de je fes 
inep tos y soldados sin br ío . . . la catástrofe se acelera 
cuando por un recrudecimiento de la adversidad pierde 
sucesivamente á Matamoros, Galeana; sus brazos! como 
el decía. . . . 

Estas pérd idas lo sumieron en la mayor cons t e rna -
ción, agravada por las int r igas políticas, ch i smes 
infames, ambiciones y embrol los de los que quer ían 
gobernar u n a nación que aun no exist ía 

Anulada la Jun ta de Zitácuaro, causa de tan tos 

desas t res , s angre y p é r d i d a de t iempo, se inst i tuyó el 
f amoso Congreso de C h i l p a n c i n g o , cuya suerte fué 
v a g a r e r ran te y perseguido p o r entre las montañas , 
e s to rbando a t rozmen te las operac iones militares, y 
qu i t ando á Morelos sus a n t i g u o s bríos, cuando él solo 
m a n d a b a . . . ¡Cuántos e j e m p l o s t rae la h is tor ia de estas 
ca tás t ro fes ! 

En la guer ra , cuando no h a y una vo lun tad única, 
indiscutible, obedecida a l ins t an te por todos los que 
f o r m a n las r u e d a s del p rod ig ioso e n g r a n a j e del e jér -
cito, todo se desmorona , y el ap la s t amien to es terrible-
m e n t e formidable , h u n d i e n d o á la pat r ia en escombros 
de sangre , lágr imas, f ango , cenizas y vergüenza! 

Morelos cae víct ima de esos e r r o r e s y esas ambiciones 
y el 5 de Noviembre de 1815, escol tando al fatal Con-
greso de Chilpancingo, es a t acado en Texmalaca por 
Concha. Bravo y el caudi l lo resis ten desesperadamente , 
y al fin, viendo segura la de r ro t a , o rdena á su an t iguo 
teniente que siga escol tando á los miembros del Con-
greso , mien t ra s él sostiene la r e t i r ada . . . cuando se dis-
pone á hu i r pe r sona lmen te , es descubier to Morelos por 
u n tal Matías Carranco, vil t r á n s f u g a , traidor como 
Elizondo, que hizo pr is ionero a l héroe . 

Cuando el soberbio c a m p e ó n desapareció , un luto 
inmenso é infini ta desolación cayeron sobre las a rmas 
mex icanas . . . . Y el Vi r rey Ca l le ja pudo entonces res-
p i ra r , exc l amando : 

— Hemos cortado la cabeza á la insurrección, ahora 
en te r ra remos sus res tos ó d i spersa remos sus cenizas! 



Ignoraba el c rue l adversar io de Morelos q u e las 
inmensas empresas q u e e jecutan sin ver sus t é rminos 
esos hombres ex t raord inar ios , j a m á s de jan de f ruc t i -
ficar.... Después de él vendr ían el íncl i to Mina y el 
tenaz Vicente Guer re ro . . . uno como u n rayo. . . el otro 
como h u m a n o ba lua r t e que se a lzar ía con t ra el despo-
t ismo español sobre las l egendar ia s m o n t a ñ a s del Sur ! 



Ignoraba el c rue l adversar io de Morelos q u e las 
inmensas empresas q u e e jecutan sin ver sus t é rminos 
esos hombres ex t raord inar ios , j a m á s de jan de f ruc t i -
ficar.... Después de él vendr ían el íncl i to Mina y el 
tenaz Vicente Guer re ro . . . uno como u n rayo. . . el otro 
como h u m a n o ba lua r t e que se a lzar ía con t ra el despo-
t ismo español sobre las l egendar ia s m o n t a ñ a s del Sur ! 



D. F r a n c i s c o J a v i e r Mina . 
Sacado de u n retrato grabado en Londres. 

X X I 

V I C E N T E G U E R R E R O Y F R A N C I S C O 
J A V I E R M I N A 

Después de Morelos sólo dos nombres i lustran la por-
fiada campaña cuyos episodios se desmenuzan en una 
infinidad de acciones ais ladas en que se repi ten los 
mismos detal les de valor y constancia en los insur-
gentes y los mexicanos que sirven con los realistas 
Mina y Guerrero . 

Francisco Javier Mina, ese sublime navarro que 
creyendo que su pa t r ia está con los pueblos ul t ra jados , 
viene á realizar en México por tentosa campaña que 
fué una serie de derrotas p a r a los realistas basta que 
cayó a b r u m a d o por sus enemigos. 

Vicente Guerrero es el indómito hijo de las mon-
tañas del Sur que desde el principio de las campañas 
de Morelos se le presenta y le acompaña en los más 
encarnizados combates y en los trances más peli-
grosos. . . Es un hombre de temple de acero, inque-
brantable , alto, noble , todo generosidad, l legando á ser 
has t a ingenuo, con un corazón henchido de sincero 
pat r io t ismo, dispuesto á todos los sacrificios... sin la 
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menor sombra de envidia por las g lor ias de s u s com-
pañeros de a r m a s — ese de fec to atroz en que suele 
convert irse la emulac ión . . . 

Guerrero á fuerza de va lo r , t e n a c i d a d y e n e r g í a , de 
obediencia es t r ic ta á sus s u p e r i o r e s , amado por sus 
subal ternos, conociendo t o d o s los in t r incados labe-
rintos de mon tañas , b a r r a n c o s , r í o s , abismos y desfila-
deros de las Sier ras del Sur y s u s cos tas de acan t i l ados 
mural lones , logra impone r se s eve ramen te á los rea-
listas aun desde an tes de la p r i s ión de Morelos, q u e fué 
el maes t ro del hé roe . 

Se hace célebre p o r su o b s t i n a d a res i s tenc ia y se 
alza por entre los r ibazos que e r i z a n las má rgenes del 
profundo y r e t u m b a n t e Mexcala, en u n a ac t i tud serena 
y t r anqu i l amente desaf iadora de león e n c a r a m a d o en 
inexpugnable amon tonamien to de peñascos . . . 

Mas no fué un je fe tác t ico . . . de c o r t a in te l igencia , sin 
a lguna instrucción genera l , nada mi l i t a r , todo corazón, 
generos idad, valor y en te reza , G u e r r e r o es un soldado y 
un héroe á quien la pa t r i a d e b e inf ini tos sacrif icios 
como hombre . . . Es un caudi l lo a m a d o por los suyos, 
un capi tán que def iende su cons igna y que se ba t e años 
enteros en t re las m o n t a ñ a s , s e r e n o y b ravo . . . pe ro sin 
l legar á ser la m a r a v i l l o s a in t e l igenc ia que sabe 
ap la s t a r al enemigo , a t r a y é n d o l o p a r a envolver lo , 
engañándolo con m a n i o b r a s h á b i l e s y rápidas , aprove-
chándose de sus fa l tas p a r a d iv id i r lo , a t acando sus 
fracciones unas t r a s o t ras , b a t i é n d o l a s en de ta l le 
has ta desorganizar las y vencer , c o m o hac ía Morelos y 
en menor escala sus segundos Hermenegi ldo Ga leana , 
Matamoros, los Bravo y o t ros de s u m i s m a escuela . 

Antes de su célebre c a m p a ñ a d e l Sur , cuyo mér i to 
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estuvo en la tenacidad de la resistencia, c u a n d o pare-
cía que todo se había doblegado al poder vir re inal , 
Javier Mina surgió como un re lámpago de g lo r i a . . . 
r ean imando la contienda de los úl t imos i n s u r g e n t e s de 
corazón. . . 

Mina sí e ra todo un gran jefe de b r i l l a n t e genio 
estratégico, de un brío sin límites y u n a en tereza 
e spa r t ana , apas ionado por la l ibertad de los pueblos. 

Llegó á Soto la Márina el 15 de Abril de 1817, desem-
barcando con doscientos y tan tos hombres , con los que 
formó los cuadros 'de fu turos batal lones y reg imien tos , 
lanzando desde luego con intel igente act ividad, vivas 
y enérgicas proclamas á los insurgentes y aun á los 
mismos oficiales y jefes del ejército rea l i s ta , hablán-
doles de l iber tad, derechos y const i tución. 

Sufr iendo penal idades y deserciones en sus t ropas 
in tegradas por aventureros ingleses y n o r t e a m e r i c a n o s ; 
pero reforzadas por gentes de la costa, e m p r e n d e una 
marcha audacís ima hacia el interior de la Nueva 
España, perseguido por t ropas realistas q u e no se 
atreven á atacarlo, a r ro l lando pequeñas pa r t idas y 
a u m e n t a n d o sus recursos , t r a s de j o r n a d a s sin r ancho 

Se avistó al pueblo de Valle del Maíz defendido por 
el realista Villaseñor con un escuadrón de S ie r ra Gorda 
y cien infantes, fuerza que intentó cer ra r el paso al 
español insurgente ; pero que éste forzó al ins t an te con 
sabias disposiciones. . . lanzando pr imero háb i les t ira-
dores en cortina que flanquearon la l ínea , m i e n t r a s 
de f rente el jefe cargó á fondo con sus reservas , a r ro -
llando al enemigo al que persiguió sin descanso has ta 
qui tar le un cañón y numerosos per t rechos . 



Mina, cuyo objetivo era unirse á los jefes insur-
gentes del Bajío, sabiendo que el coronel Armiñán le 
persigue, no pierde el tiempo esperándole , sino que 
con una rap idez increíble, reforzada y descansada su 
t ropa, avanza rumbo á San Luis. 

En la noche del 14 llegaron á la Hacienda de Peotillos 
donde no h u b o víveres; mas era tal la fa t iga de las 
t ropas que se ent regaron al sueño, encon t r ándose al 
amanecer con el enemigo al f rente, f u e r t e de nove-
cientos in fan tes y mil cuatrocientos cabal los . 

El audaz nava r ro , hecho á los pel igros de la guerra , 
comprende que con menos de t resc ientos hombres 
hambr ientos y fatigados es imposible res i s t i r ; pero 
como juzga que no le darán cuartel los enemigos, se 
decide á un acto de esos que á fuerza d e a r ro jo bien 
dirigido y en un momento dado, logran l a victoria. 

Reúne á su gen t e ; les a renga con brío y en tus iasmo, 
como quien está seguro de vencer, d ic iéndoles que van 
á a tacar y desba ra ta r cuatrocientos rea l i s tas que l legan 
con abundan te s bagajes y víveres.. . 

— ¿ Queréis ir á batirlos con ese denuedo con que 
se ganan los combates , sabiendo que los q u e no t emen 
la muer te la hacen pasar á las filas enemigas? 

Hubo genera l entusiasmo.. . Lanzó s u s t i radores, 
cubiertas las a l a s con caballería. . . Las t e r r ib les fuerzas 
enemigas rompieron espantoso fuego . . . avanzaron y 
por fin, al ver que los asal tantes re t roceden , ade lan tan 
confiadas en la victoria; pero los i n su rgen te s se fo rman 
en cuadro, y de súbito, con el mismo Mina al f rente, 
acometen á l a caballería que ceja y h a c e cundi r el 
pánico. . . El general navarro los pers igue con tenacidad 
conforme á sus principios guerreros . . . l og rando nueva 
victoria, — ¡tr iunfo inaudi to! 

Armiñán se reorganiza y prosigue después la per-
secución del enemigo, que desbarató la mayor par te 
de sus fuerzas ; pero ya aquél le lleva gran venta ja . 

Jornadas después, t ras nuevos triunfos, atacan en 
nocturno asalto á Pinos, pueblo de la In tendencia de 
Zacatecas, fuer temente guarnecido, condenándolo al 
saqueo, pero prohibiendo el der ramamiento de sangre. 

Mina continúa sus t r iunfales jo rnadas , — cada día 
más querido y admirado de los suyos que lo han visto 
esgrimir su ruda espada con un valor temerario, — 
siempre al f rente, saltando sobre los más compactos 
grupos enemigos que deshace al momento , comuni-
cando á sus t ropas toda la fiera bizarría que ostenta 
entre el humo y la sangre! 

Avanza por las desoladas regiones de Zacatecas 
hasta llegar la noche del 22 de Junio á unirse con 
una part ida de independientes, cerca ya del Fuerte del 
Sombrero donde el patr iota Pedro Moreno resistía 
desde hacía tiempo los embates de los realistas. 

El heroico y experto Mina hab ía realizado una 
fabulosa marcha de cen tenares de leguas, abriéndose 
paso por entre serranías vírgenes, escabrosas mon-
tañas, l lanuras ár idas y asoladas, batiendo á poderosos 
enemigos á su frente, resist iendo á otros que le persi-
guen, t r iunfando sobre todos y haciéndose de abun-
dante caballada, per t rechos y víveres, i lustrando ya su 
nombre tanto como era temible en España cuando 
combatió contra los ejércitos f ranceses . Su llegada vic-
toriosa al Fuerte del Sombrero, uniéndose al ínclito 
Moreno, le dió á temer medrosamen te al Gobierno Vi-
rreinal . 

Á part ir de esta unión principió nueva e tapa de vic-
tor ias para Mina y la causa Insurgen te . . . Atacado con 



tenacidad, bate en todas pa r t es á los realistas, que le 
temen como á u n león. P o r doquiera los desconcier ta 
y más a ú n cuando nombrado con jus t ic ia jefe de las 
a rmas de la Independencia en el Bajío, hace v ibrar su 
genio mil i tar tan sólo comparab le a i d e Morelos! 

¡ Lást ima fué q u e el genera l navar ro no contara con 
los poderosos recursos que tuvo aquel caudillo, por 
h a b e r llegado cuando era inmenso el abat imiento de 
los independientes , reducidos á estrecho campo y su r -
giendo entre ellos cons tan tes renci l las! 

¡ Cuántas ven ta jas se h u b i e r a n logrado en la g u e r r a 
por la Independencia , si la pericia y el juveni l a rdor 
de Mina fu lmina ra por más t iempo en los campos de 
ba ta l l a ! 

El hizo prodigios, sacrificios heroicos, subl imes 
abnegaciones por conseguir que las a r m a s de la 
Liber tad t r i un fa ran ! . . . 

El sale del Fuer te del Sombrero en pos de víveres, 
se defiende y ataca, no habiendo día en que no h a y a 
fuego y sangre en torno suyo, s iempre dispuesto á 
esgr imir su e spada ; legendar ia desde España ! , . Excur-
siona por los campos de Guanajua to , — incansable y 
temido, — has t a que viendo con a m a r g u r a la descon-
fianza y la envidia que producen sus glorias, tr iste y 
desa lentado, disolviendo sus t ropas , se ret ira acompa-
ñado del heroico Moreno al rancho del Venadito, donde 
lo so rprende aque l furioso Orrant ia , je fe que tan to 
t iempo lo persiguiera con fuerzas super iores . . . 

El vil, despechado , anhe l ando venganza p ron t a 
cuanto innoble, cometió la ba j eza de golpear al hé roe 
con la espada, manci l lando el tan tradicional caballe-
rismo h i spano . . . 

Explicación del Mapa General de la Sueva España 
según estaba en los años de ISIS A 1817. 

El principal objeto del Mapa es representar cuál era, después do la toma 
de Oaxaca por Morelos el año de 1812, la posición militar del gran cau-
dillo y cuál la extensión del país en que combatían ambos partidos en 
los campos, estando guarnecidas las capitales y principales poblaciones 
con fuerzas realistas. 

Se halla marcada también la división militar del territorio, estando seña-
ladas : con el número 1, la Comandancia General de las Provincias 
internas de Occidente, cuya capital era Chihuahua; con el 2 la de las 
de Oriente, que no tenían capital determinada, habiendo escogido el 
comandante general Arredondo, para su residencia, la ciudad do Mon-
terrey ; con el 3, las que formaban la Comandancia General de Nueva 
Galicia, que eran Guadalajara y Zacatecas; aunque estuvieron agregadas 
á ellas las de Valladolid y Guanajuato; y por último, con el 1, l a s q u e 
quedaron bajo el mando inmediato del Virrey. Están señalados ademas los 
derroteros de los principales movimientos militares, que fueron en la 
última mitad del año de 1812, en el de 1813 y principios de 1814, la ter-
cera campaña do Morelos, desde su salida de Chiautla después del sitio do 
Cuautla, hasta la toma de Acapulco y marcha á Chilpancingo para la 
instalación del Congreso; la expedición á Valladolid y regreso á Acapulco 
después de la batalla de Puruarán. Por último se pueden notar también 
el derrotero que siguió el mismo Morolos con el Congreso desdo 
Uruapan hasta Texma'laca en donde fué hecho prisionero y de este punto 
hasta México: el de Mina en 181' desde su desembarco en Soto la Marina 
hasta su muerte á la vista del Puerto de los Remedios; asi como los 
lugares y puntos necesarios para comprender el plan formado por Calleja 
y su ejecución por las diversas divisiones que llamó ejércitos del -Norte 
"y Sur, v secciones de Tula, Taxco, etc., etc. 
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taparle indicada con esta señal, 

representa el territorio dominado ab-

solutamente por los insurgentes. 

tmjj La indicada con esta aquel en que 

los realistas poseían las capitales y puntos 

principales Riendo los insurgentes dueños 
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Derrotero de la S' campaña de M órelos. 

Marcha de Morelos á Valladolid y su 

regreso á Acapulco. 

Marcha de Morelos con el Congreso. 

-i-i—Derrotero de Mina en ISI7. 
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El augusto mil i tar , tan generosamente d ispues to á l a 
causa de la Libertad é Independencia de n u e s t r a 
patr ia , fué fusi lado en el cerro del « Bellaco » el 11 de 
Noviembre de 1817, de j ando en los anales m e x i c a n o s 
una estela de gloria inmor ta l ! 

— Y ya lo di j imos, sólo Vicente Guerrero p u d o 
luego ser el más enérgico sostenedor de la g r a n causa 
has ta que la hizo t r iunfa r , permitiendo se un iesen sus 
fuerzas al mismo ejército enemigo, cuyo jefe I tu rb ide , 
el mismo implacable real is ta autor de t an t a s heca -
tombes de insurgentes , que adivinando el t r iunfo d e la 
independencia , se pasa con los suyos á las banderas de 
la noble causa , y al fin, todos mexicanos, se pudo con 
su unión poner el punto final de aquel la t r ág ica y 
hor renda guer ra de once años, t imbrada glor iosa-
mente por la sangre de tantos héroes! 

A 

X X I I 

L O S H É R O E S D E L A I N D E P E N D E N C I A 

Estamos f rente á l a formidable Epopeya de la Guerra 
de Independenc ia ! . . . 

Hemos visto desfilar magníficamente las escenas 
bélicas más hermosas , desarrol lando ante la mi rada 
atónita el espectáculo de un grandiosís imo cuadro de 
Campaña. . . . cuadro sintetizado en la Épica Resistencia 
de los Insurgentes Mexicanos!.. . 

Han desfilado batal las terribles y enormes . . . y des-
pués contemplamos sitios atroces y la rgamente san-
grientos, estupendos y gloriosísimos.. . . luego, entre 
uno y otro episodio, admiramos proezas y hecatombes . . . 
catástrofes y formidables venganzas en guer ra sin 
cuar te l ! . . . Guerra en que los buenos c laman : — ¡ «Inde-
pendencia! ».. . y los que se juzgan leales gr i tan : — 
« j Viva el Rey ! »... 

Hemos presenciado, al través de los tiempos, esa 
enorme y vivida contienda, l ímpidamente i lustrada en 
nuestros Anales mexicanos.. . 

¡ Oh I y un sentimiento de orgullo estremece al con-
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t emp lado r de tan m a g n a serie de episodios gue r re -
ro s ! . . . 

Sin embargo , fuerza es decirlo, con án imo sereno. . . 
Van estas páginas de Historia Militar Mexicana, com-
pendiadas y exa l t adas como merecen , á exci tar los 
ímpetus juven i les nac iona le s ; van á decir á los que 
se deciden á ceñir la espada , todo lo que fueron 
aquel las acciones épicas y aquellos hombres l egenda-
rios, respecto al cri terio mi l i t a r ! . . . Aquí los heroísmos 
se ag igan ta rán cuando la p luma esboce croquis de 
batal las t r iunfa les ! . . . 

¡Y cuán tas veces, t ambién , al re la ta r penosas j o r -
nadas sellad as al fin por la derrota , se de l inearán , á 
rudos trazos negros , los augur ios de nues t ras vie jas 
catást rofes! . . . 

Intentemos ac larar de nues t ra a tóni ta mi rada la 
glor iosa sugest ión de t r iunfos y heroic idades que 
envuelve en ampo de luz la Guerra de Independenc ia , 
— esos once años de luchas t remendas en t r e la entonces 
Colonia criolla de México y la Nación Españo la . . . 

¡ Caiga el velo de los inmensos heroísmos y sólo 
aparezcan los númenes marciales en toda su potencia 
de fríos y tenaces guer re ros , dignos esgr imidores de 
espadas enrojecidas en t r emendos combates ! 

¡ Sur ja el desfile marcial de los héroes de nues t r a 
honrosa Guerra de Independenc ia ! . . . Sur jan los h é r o e s : 
¡ ved! 

— Hidalgo, el ínclito y audaz anciano, de vividas 
pupilas, aparece con todo su prest igio de in ic iador 
fulminante , l levando en sí el Numen de Gloriosas Con-
quistas l iberadoras . . . pero al surg i r en nues t ras pri-
meras cont iendas no es sino un símbolo, un es tandar te 
vivo, una bande ra h u m a n a que logra prodigios de 

t r iunfo , en un principio, cuando las masas van can-

t a n d o t r a s los t rofeos . . . 
. . . Mas no es un cap i tán docto . . . ¡Es impetuoso y en 

sus pr imeros impulsos, sabe conducir á los suyos á 
l a v ic to r ia l . . . ¡ Vedle en Granad i t a s ! allí obtiene el 
éx i to mejor y cu lminan t e , exal tando sus muchedum-
b r e s . . . 

Hay que adver t i r — y aqu í aparece otro caudillo de 
e s t a epopeya — que Al lende inspiró no sólo el p l a n 
genera l estratégico, s ino orgnizador y táctico de las 
operac iones del Genera l í s imo de América. . . . 

Allende sí es todo un mi l i t a r y á él se deben las pr i -
m e r a s vic tor ias . . . . ¡ Allende es el mil i tar claro, preciso, 
docto y bravo de los i n s u r g e n t e s ! ¡ Fué el inspirador 
técnico de H ida lgo ! . . . . Él, en Guanajuato , en Morelia, 
en Guadal a j a r a , en las Cruces , en el mismo Puen te de 
Calderón, v ibra la p a l a b r a precisa, la d igna adver t en -
c ia , el p ruden te conse jo . . . . ¡ S i e m p r e organiza, disci-
p l i n a — ¡ oh, la d isc ip l ina , genio y gloria de todos los 
e jé rc i tos ! — dic ta y d i r ige , h a s t a hacer de su nombre 
u n a Égida fe l iz ! . . . Él aconsejó sabia é impetuosa-
m e n t e embest i r á la cap i t a l del Vir re inato , cuando t ras 
l a s victorias de las Cruces — bata l la por él dir igida — 
es taban los insurgen tes á p u n t o de dar fu r ibundo golpe 
á l a orgul losa México. Allende an te Aculco, aconseja 
r e t i r a r s e con prudenc ia , y , por fin, él l lama en todos 
los tonos á H i d a l g o , en G u a n a j u a t o , encareciéndole los 
prodig ios es t ra tég icos de la unión de los ejércitos de 
ambos caudil los , h a s t a que , der ro tado , como lo espe-
r a b a , v a á mor i r como u n o de los más ga l l a rdos héroes 
de la His tor ia ! 

¡ Y R a y ó n ! . . . Ved o t r o adalid m a g n o . . . . Él es todo 



prudencia , tenacidad, conf ianza y br ío duro , y abnega -
ción puesta á toda p r u e b a ! . . . No h a sido nunca u n 
mi l i t a r ; pero es de a q u e l l o s seres que se improvisan 
de súbito ante las t e r r ib les c i rcuns tanc ias de una pat r ia 
a m a d a , cuando en los corazones dignos estal lan los 
ímpe tus s a lvadores ! . . . . 

Ignacio Rayón, de s i m p l e abogado, se t r a n s f o r m a 
en caudillo b ravo y d i e s t ro . . . . Ve hundi rse á Hidalgo 
en el Puente de Calderón, y él su digno secre tar io va á 
Zacatecas, vigila los c a u d a l e s ; l evan ta nuevas fuerzas 
las organiza; cons t i tuye u n cuerpo de ejército, lo 
ins t ruye . . . y al fin m a n t i e n e la Insurrección cuando 
mas abat ida se creía la Causa insurgen te . . . . En seguida 
descuella, se eleva, cu lmina , i r radia y de s lumhra con' 
su genial Re t i rada del Sa l t i l lo á Zaca tecas ! . . . 

¿ A qué insistir m á s en l a he rmosa faz de la vida de 
este hé roe? . . . . Esta r e t i r a d a y el sitio de Zi lácuaro for -
m a n la segunda e t apa de la G u e r r a de Independencia 

Rayón fué uno de esos cap i tanes prudentes , ace r ta -
dos, dignos y severos; pe ro fal tos de ve rdadera inicia-
tiva genia l , abat idos y o fu scados á los pr imeros desas-
tres, no obs tante su leal a b n e g a c i ó n . . . . 

Luego ¡ o h ! . . . ¡ Salve, More los ! , . . . luego su rge el 
sol de Ja Independenc ia , el adalid egregio q u é m á s cul-
m i n a en los t r emendos hor izon tes sangr ientos de nues-
t ras glor ias pa t r i a s ! 

Pasma la inaudi ta , v iv ida y p ron t a intel igencia de 
este heroe, y no menos marav i l l a su án imo sereno v 
alto, fuer te , audaz, so l emne y marc i a l ! . . , ¡ o h ! y pas-
man aun más sus ímpe tus indomables y terr ibles- su 
condición aus te ra y noble y su genio ex t raño , épico, 
distinguido y magní f ico! . . . . 

Lo di j imos, , , y no impor ta repe t i r lo . . . ¡Morelos 
llena con su nombre y con sus proezas toda la h is -
tor ia de nues t ra bel la cont ienda por la Indepen-
dencia! . . . . Desde un principio, aparece como un cam-

• peón irresist ible : todo lo arrol la , avasalla, su je ta , • 
realza, esplende, fu lgura y t ruena ! . . . . 

¡Cuaut la y Oaxaca son sus campañas mejores , 
d ignas de enorgul lecer t a len tos guer re ros de Alejan-
dros, Césares y Napoleones! . . . . Sabe escoger y distin-
guir sus gentes ¡seleccionar y ver ter ímpetus organiza-
dores pa ra coronar con victorias sus empresas ! 

¡Esos son los genios mi l i ta res ! . . . . 

Muerto él , . . . ¿qu ién podría acercársele? . . . . 
— ¡Hurra! ¡Hurra! c lamaban los dominadores de 

entonces, cuando fu lminante , t r emendo , avasal lador 
y t i tánico repercute el gri to de Javier Mina, t ronando : 

— ¡Muera la t i ran ía ! 
¡Nada más bizarro y caballeresco en las glorias 

bélicas de principios del siglo pasado , que la ga l l a rda 
figura de Mina! 

Él supo a d u n a r á sus legí t imos t imbres guer re ros de 
sus he rmosas campañas de la N a v a r r a contra las 
huestes invasoras de Napoleón el Grande, defendiendo 
su adorada pa t r ia española , los nuevos t imbres de sus 
fu lmíneas acomet idas contra las t ropas real is tas de 
Fe rnando VII, en los campos de México, peleando 
contra los enemigos de la Libertad y la Independencia 
de los pueblos! . . . . 

Al tamente suges t iva y enorme es la s i lueta de Mina. . . 
y no sólo como héroe , sino cual mi l i ta r diestro, sagaz 
y bravo . . . . Sus pupilas de águi la todo lo abarcaban 
desde el p r imer golpe de v is ta . . . . ¡Tenía el rayo lumi -



n a n t e , ne to . . . de los g r a n d e s gen ios de l a g u e r r a ' 
¿Que m a s d igno de e j e m p l a r e s tud io pa ra los á n i m o s 
d i spues tos a la c o n t e m p l a c i ó n h i s t o n c o - m i l i t a r mexi -
cana, que esa f u l g u r a n t e y t r i u n f a l m a r c h a del hé roe TZlTiSel

 > N o r t e d e I a s c o s t a s d e l G o I f o h a s t a el f u e r t e del S o m b r e r o ? . . . . 

n a d o n o n n r ñ a d w ^ h ° " í r e 8 ; S Í n r e c u r s o s ; a b a h d o -
re lac ión J . d e S C ° n ° C Í d ^ s i n P l a » P ^ i t i v o , sin 
r e ac ión a l g u n a , a c o m e t e de súbito á los que le oponen 

I r a n S ' ] ° S ^ 5 6 h a c e d e A m e n t o s ; se S i r P a t i a S ;
 V U d a ' t n ' p , Í C a S U S I Q a r c h a s ' t i r n a á c o m b a t u y a v e n c e r ; se ade l an t a y se i n t e r n a e n las 

n r r d e n s a s t r o p a s e n e m ¡ 8 a s ' i i e n a n d ° 

los m o n t e s con el eco de su n o m b r e t r i u n f a l ! 

¡Lás t ima fué q u e la f a l t a de u n i ó n y a r m o n í a en d é l a a u S deoe e d Í 1 I a S T h & C Í a n h ^ 
t i n P , d e t e r m ¡ n a r a n el h u n d i m i e n t o del 
j e f e n a v a r r o ! . . . . ¡Oh , si todos los m e x i c a n o s h u b i e r a n 
c o m p r e n d i d o su gen io m i l i t a r ' n u m e r a n 

f u f t m o ' e T d 0 ' f ° , d e m a s i a d 0 - Su único n o m b r e 
l ú e , como el de Morelos, n u n c i o de vic tor ia v su 
c iencia e s t r a t é g i c a se d i f u n d i ó ent re l o . q u e ' d i e n " 
d i e r a n el Cerro del S o m b r e r o y el Tuer te de ' los H e m t 

* • 

* * 

el he ro í smo de las g u e r r i l l a , J ," ' 1
0 ° d o , o h a c e 

En t o r n o de esos a s t r o s de p r i m e r a m a g n i t u d , g r a -
v i t an o t r o s de m e n o s brillo, r e v e r b e r a n d o con la c lar i -
dad de l Sol Cen t r a l . . . . Así s u r g i e r o n A l d a m a y Aba-
so lo , M a t a m o r o s , los Ga leana , los Bravo, Guada lupe 
Vic to r i a y p o r fin Vicen te Gue r r e ro , i n m o r t a l por s u 
t e n a c i d a d ép ica en s o s t e n e r l a I n d e p e n d e n c i a Nacional . 

* 
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